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La Revolución de Mayo “” 


Al 
Diplomacia de Belgrano 


Antes de terminar con este asunto, es muy conve- 
niente dejar constancia de que Belgrano, personaje 
esencialmente civil, hecho militar a la fuerza, como él 
lo dijera en su tiempo, era hombre lleno de dotes di- 
plomáticas para tratar a los paisanos que, como él, se 
habían improvisado militares al iniciarse la era revo- 
Incionaria. Lo que acababa de hacer en la Provincia 
Oriental, respetando el derecho de sus hijos a ser los 
primeros en el desarrollo de los acontecimientos, fuè 
lo mismo que, tanto él como el mismo San Martín, hi- 
eleron con Giiemes en Salta, otro caudillo que también 
se independizó, luchando con Rondeau, jefe superior 
del Ejército Nacional; caudillo que el general Mitre 
ha calificado de triste celebridad. (2) 

San Martín, una vez que Belgrano, por mandato 
superior. le entregó la jefatura del ejército en 1813, 
como hiciera con Rondeau en Montevideo, y se pusie- 
ra abnegadamente a las órdenes de aquél, al frente del 
Regimiento número 1, comprendió que debía confiar 


(1) Ver pág. 287 de este Tomo. 
(2) Historia de Belgrano, Tomo TIT, págs. 35 y 55. 
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“la guarda de la línea del pasaje a las milicias del 
país, acaudilladas por Giiemes””. 

Ni más ni menos que lo que Belgrano hizo con Ar- 
tigas en 1811. 

Era que San Martín y Belgrano sabían tratar a los 
hombres, dándoles el lugar que les' correspondía. Y. 
así como los caudillos orientales respetaron y quisie- 
ron a Belgrano, otro tanto sucedió con Giiemes. Este 
no pudo congeniar con Rondeau, como le sucedió a 
Artigas; pero pudo, sí, distinguir a Belgrano y Sau 
Martín, como lo hicieron los orientales. De aquí que 
el general Mitre nos diga: “Desde entonces, fiel al 
plan de conducta que se había propuesto, se mantuvo 
en la Provincia de Salta como comandante general de 
sus milicias, apoderándose de la fuerza y de las vo- 
luntades. En contacto inmediato con los generales San 
Martín y Belgrano, que le distinguieron siempre, uti- 
lizando su influencia sin trabar la espontaneidad de 
sus movimientos, nació en él un verdadero cariño ha- 
cia estos dos grandes hombres, los únicos tal vez ante 
cuyo ascendiente moral se inclinó”. (3) 

Beigrano, a haber quedado en la Provincia Orien- 
tal, habría sido capaz de cambiar la faz de los sucesos, 
procediendo allí con la misma abnegación y patriotis- 
mo que lo hiciera en Salta. ““Belerano, relegado al 
segundo término a retaguardia de las guerrillas de Sal- 
ta, era la reserva inerte de un elemento más activo, in- 
compatible con toda acción regular, y excluyente de 
toda dirección que no fuese la del prepotente caudi- 
Mo, al cual estaba encomendada la gloriosa defensa 
popular de la frontera. Sólo un hombre de la abne- 
gación y patriotismo de Belgrano, revestido de su au- 
toridad moral, pudo aceptar la inmensa responsabi- 


(3) Obra cit., Tomo TIT, pág. 168. 
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lidad de tan oscura como difícil posición, y desempe- 
ñarse en el semtido del bien general, manteniendo el 
orden en el ejército, la quietud en los pueblos, la ar- 
monía con Giiemes, la seguridad en los gobernantes 
y la confianza y el aliento de los que iban a ponerse 
al frente de las operaciones activas en Salta y en 
Mendoza””. (4) 

Esto, que hizo con Güemes en Salta, era lo que Ha- 
bía comenzado a hacer Artigas en la Provincia Orien- 
tal, manteniéndose a la distancia y dejando que los 
guerrilleros defendieran su terruño, como se dejó a 
Güemes que con sus ganchos hiciera “la gloriosa de- 
fensa popular de la frontera””, ayudándole con los re- 
cursos materiales y morales de que disponían. 

San Martín y Belgrano eran hombres que sentían 
la responsabilidad de sus acciones, por lo que las me- 
ditaban profundamente. De ahí su espíritu de tole- 
rancia, dentro de la severidad, siempre que no se afec- 
tara la moral de la disciplina. Sabían transar con los 
prejuicios de las muchedumbres, llegado el caso, y 
aprovecharlos para conducirlos al fin deseado, sin que 
fueran cortesanos. 

Por eso, cuando Rondeau hacía con Güemes el con- 
venio de los Cerrillos, que le entregaba al caudillo el 
mando supremo de la provincia, San Martín, que veía 
en esas combinaciones el medio de unificar, costara lo 
que costara, para llegar a la meta, decía: “Más que 
mil victorias he celebrado la mil veces feliz nnión de 
Gücmes y Rondeau; así es que las demostraciones en 
ésta sobre tan feliz incidente han sido una salva de 20 
cañonazos, iluminación, repiques y otras mil cosas””. (5; 

Otro tanto hubiera deseado que Pueyrredón hiciera 


(4) Idem ídem, Tomo TIT, pág. 179. 
(5) Ob. cit., de Mitre, Tomo TI, pág. 173. 
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con Artigas, en el Río de la Plata, en esos momentos, 
por lo que así se lo hacía sentir al Congreso de Tucu- 
mán, en 1816, para que éste enviara uma Comisión a 
fin de producir la conciliación. Quizá pensaba en que 
lo factible fuera, como a Gúemes, entregarle a Artigas 
la defensa de la frontera de la patria invadida por el 
portugués, facilitándole todos los recursos posibles. (G 

¿Por qué no quedó Belgrano en su campamento ge- 
neral de Mercedes, que Artigas dejó, y él ocupó, cuan- 
do a fines de abril de 1811, aquél se trasladó a Con- 
cepción del Uruguay, para, desde allí, dirigirse a los 
caudillos orientales y unirse a ellos, como él decia, 
cuando la concentración de esos elementos se Operase 
sobre Montevideo, una vez dominada toda la campaña? 

¡Que respondan los autores del motín militar del 6 
de abril de 1811, que así torcieron la corriente de los 
sucesos! 


VII 


Educación pública en la Colonia 

La marcha de la idea liberal hubiera sido imposibla 
si la Revolución de Mayo no levantara bien alto el 
principio de la libertad del pensamiento hablado y es- 
crito. Esta fué la que encaminó el propósito de la in- 
dependencia absoluta y el del principio autonómico de 
los pueblos convulsionados, difundiéndolos en los clubs, 
en la prensa y en el libro. Así se fué inoculando ei 
sentimiento revolucionario en el corazón de las mult:- 
tudes, hasta llegar un momento en que éstas represen- 
taran fielmente las tendencias de los próceres de Ma- 
yo echando los cimientos de la democracia en el Río 
de la Plata. 


(G) Sesión del... de... de 1816. 
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Los analfabetos del coloniaje no tuvieron escuelas 
donde educarse, pues pocas eran las que habían au- 
mentado el número de quien, como Francisco de Vi- 
toria, fué el primero en abrir la suya, en 1601, 25 años 
después de ser fundado Buenos Aires. (7) 

La escuela de Vitoria, en Buenos Aires, y alguna 
que hubiera sobrevivido a Irala, en el Paraguay, dice 
Estrada, serían las únicas existentes en estas vastos 
regiones, sin la presencia y la actividad de los jesui- 
tas, particularmente afectos a la instrucción de la ju- 
ventud””. 

El Gobierno español consideraba al ““eriollo una ra- 
za inferior destinada a vegetar en la oseuridad””, por 
lo que no lo instruía. Apenas si en la Capital de] Vi- 
rreinato había ““más de tres o cuatro escuelas inclu- 
yendo la del rey, destinada a la enseñanza gratuita de 
los pobres”. Un dómine ignorante se hacía temer y 
odiar por los niños, sin cuidarse de prepararlos para 
las luchas de la vida ni de nutrir su espíritu con ideas 
sólidas y serias. El azote era su único medio discipli- 
nario; y un maestro Salcedo, que gozaba de grande re- 
putación en aquel tiempo, siempre que se ajusticiaba 
a alguien, llevaba sus alumnos en corporación al sitio 
del suplicio, y, al regresar, los azotaba sin piedad pa- 
ra que se fijara en su memoria lo que acababan de pre- 
senciar. La enseñanza de la mujer era descuidada; es- 
tábale vedado aprender a escribir, por lo general, si 
kien las niñas de las principales familias concurrían 


(7) Lecciones sobre la Historia de la República Argentina, por 
José Manuel Estrada, Tomo T, pág. 185, y Mitre, “Hisloria de Bel- 
grano”, Tomo I, pág. 79, En 22 de septiembre de 1778 había 1,012 
edueandos, siendo la pohlación de 24,205 almas, lo que daba 41.81 
alummos por cada mil habitantes. Véase “El primer maestro de 
escuela en Buenos Aires”, en el folleto “Dos cuestiones históricas”, 
por Dardo Corvalán Mendilaharzu. 
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para aprender a leer a la escuela de doña Francisca 
López, única en su género y montada de acuerdo con 
las ideas dominantes en materia de instrucción pú- 
blica. (8) 

Todo esto, que nos relata Estrada, está de acuerdo 
com lo que decía el doctor Gorriti, que había visto in 
pasado. Según este distinguido ciudadano, congresa] 
de 1816, ‘‘los maestros eran por lo general ignorantes 
y viciosos, y toda su enseñanza era cual se podía es- 
perar de ellos. Cada niño leía el libro que podía traer 
de su casa: historias profanas cuya relación no enten- 
dían ellos ni sus maestros; libros de caballería o cosas 
parecidas... Los niños ciertamente aprendían a leer, 
pero su razón había ya recibido impresiones siniestra 
que producían efectos fatales en la vida social”. (9) 

Esta educación, obra de los jesuítas. dada en los 
claustros conventuales hasta que los franciscanos se 
apoderaron de ella, al ser expulsados aquéllos en vir- 
tud del decreto de 1767, no despertaba en las almas 
las armonías morales necesarias para escalar las al- 
turas de la ciencia. Se enseñaba a leer a unos pocos, 
sólo en las ciudades; pero, a leer y a escribir solamen- 
te, con el Cristo por delante. Y un pueblo no es culto 
y libre sólo porque sepa leer y escribir; ejemplo de 
ello, el Paraguay, en otros tiempos, y Alemania en la 
actualidad. De ésta, nos decía el pensador argentino 
Estrada: “En Alemania son raros los individuos que 
escapan a la acción educadora de las escuelas; y, sin 
embargo, no veo que el carácter de las masas alema- 


(8) Ob. de Estrada, cit, Tomo I, pág. 288, y “Curso de derecho 
constitucional”, por el mismo, nota de las págs. 97 a 100, Tomo I. 
A la mujer, por lo general, no se le enseñaba. a escribir, 

(9) Reflexiones sobre las convulsiones americanas, párrafo 8, citado 
por Estrada en el Tomo T, mencionado, pág. 289. Esta obra de Go- 
rriti se ha reeditado en nuestros días. 
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vas se pulimente ni se vigorice. Lejos de eso: todos 
los adelantos científicos, toda la instrucción «difundi- 
da en el seno del pueblo alemán, ha venido a rematar, 
como lo ha demostrado en sus victorias sobre la Fran- 
cia, en este hecho: la conversión de aquel pueblo en 
una gran fuerza mecánica. Los alemanes han oonse- 
guido grandes triunfos en su guerra contra los fran- 
cesos; pero no han conseguido una sola gloria”. (10) 

Este pensamiento coincide con la opinión de Caste- 
lar, quien nos dijo, en presencia de los atentados co- 
metidos en 1893 contra la libertad de la prensa, que 
Alemania tenía que volver a ser la Alemania del doc- 
tor Fausto, porque, entre otras cosas, “después de 
haber predicado la acción, la constante acción, su úni- 
co verdadero hijo es un homúneculo degradante engen- 
drado en las retortas de la química por las combina- 
ciones de la ciencia y no en los vagidos de la naturale- 
za por los milagros del amor; su único fin aspirar su 
personalidad malsana a la sombra de un cielo pan- 
toeísta?”. 

De ahí que el propio autor Estrada, tan enemigo de 
la acción de los jesuítas, al estudiar sus Misiones, nos 
diga que la República guaraní estuvo eternamente pa- 
ralizada y estacionaria, industriosa como la abeja, pe- 
ro improgresiva. “Muere por la consunción”, dice, 
¿“y descubro que han faltado en ella los jugos vitales 
de la sociedad: la libertad, la propiedad. Tengo razón, 
pues, para decir, que era la atrofia su enfermedad or- 
vánica. Es que la teocracia y el comunismo mataron 
al organizarla el mervio de la vida colectiva, quiero 
decir. el individualismo, tipo que resume la esencia y 
las evoluciones de la libertad. La tormenta encontró 
enervado al pueblo. Destituído de toda energía pro- 


è 
(10) Curso de Derecho (Constitucional, Tomo I, págs. 282|3. 
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pia, arrastró una existencia indolente, sin fuerza pa- 
ra desenvolverse, sin la intuición siquiera del progre- 
so ni la reforma. Su civilización artificial pasó con 
el artífice. Su ideal encerrado en el cerebro del jesuí- 
ta desapareció con el legislador utopista. Eran igual- 
mente efímeras sus industrias, sus riquezas y sus ar- 
tes. Como una planta parásita que se marchita ape- 
nas se la separa del tronco a que está adherida, así se 
aniquiló su aparente vitalidad, nna vez roto el apara- 
to extraño que la galvanizaba””. (11) 

Esta autorizada opinión, sumamente imparcial, por 
emanar de un alma católica, fué la de hombres como 
Sarmiento y Mitre, en su tiempo; ampliamente des- 
arrollada, en nuestros días, por el cerebro nutrido de 
Leopoldo Lugones en su libro “El Imperio Jesuítico””. 

Debemos, en honor de la verdad, dejar constancia 
de que “cuando en Buenos Aires aún era desconocida 
la tipografía, en Misiones se imprimían libros, ilus- 
trados con láminas medianamente abiertas en madera, 
por los obreros y artistas guaraníes. Conozco una edi- 
ción del Temporal y Eterno del P. Nieremberg tra- 
ducida al guaraní, impresa en Misiones, y copiosamen- 
te ilustrada con láminas alegóricas. No faltaron tam- 
poco algunos escritores indígenas. Citaré para abre- 
viar sólo dos nombres: el de Yapuguay, autor de un 
catecismo explicado, impreso en guaraní en Santa 
María la Mayor; y el de Vázquez, indio de Loreto, que 
escribió comentando el diseurso: de Jesucristo: Yo soy 
el buen pastor, en pro de la teoría de los jesuítas, que 
apoyaban la constitución y la ley en la religión y el im- 
perio eclesiástico”. (12) 

Esta educación monástica, dada sólo en los centros: 

(11) Lecciones de historia, Tomo T, págs. 152 y 153. 

(12) Lecciones de historia, por Estrada, Tomo I, pág. 145. 
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de población como Buenos Aires, o en los conventos 
de los jesuítas y franciscanos, no levantaba el alma del 
pueblo. Ni aún la que se daba en la Universidad de 
Córdoba, o en el Colegio de San Carlos «de Buenos Ai- 
res (13), o en el Colegio de Monserrat en Tucumán, 
(14), o en la célebre Universidad de Charcas, de don- 
de surgieron hombres como Moreno y Monteagudo, era 
digna como para hacer marehar a un pueblo por el ca- 


(13) Cuando Vertiz fué ascendido a Virrey, uno de sus primeros 
cuidados fué reorganizar el nuevo establecimiento de San Carlos, 
“por ser éste, no sólo conveniente a muchos fines múblicos que se 
aseguran con la buena educación del ciudadano, sino aún necesario 
en esta Capital, para refrenar los desaciertos de la primera edad y 
recoger su juventud dotada generalmente de claros entendimientos ... 
En el colegio earolino o de San Carlos se educaron, en la easi tota- 
lidad, los jóvenes que por su esfuerzo operaron la transformación 
del 25 de Mayo de 1810: Saavedra, Castelli, Belerano, Rivadavia, 
Vieytes, García, Darraguelra, Guido, Anchorena, López, Roxas; Za- 
valcta, Tagle, Agüero, ete., ete.”. (Un siglo de instituciones, por Adolfo 
Saldías, Tomo I, pág. 32). Respecto de lo que Vértiz hizo por la 
educación, véase este mismo autor en la página citada, y lo que 
dice Estrada en el libro Fragmentos históricos, págs. 402, 403, 445 
a 449, sobre los trabajos de Vértiz en favor de la educación y pro- 
greso de Buenos Aires. En estos días se ha publicado un folleto muy 
nutrido scbre la historia del Colcgio Carolino, por el señor Souza 
Aveñelo. 

(14) Coineidían estas medidas reparadoras con la fundación del 
famoso Colegio de Monserrat (1686). Este establecimiento de ins- 
trucción fué debido a la noble generosidad del doetor don Ignacio 
Duarte y Quirós, que le consagró su fortuna con desinterés, tanto 
más extraordinario cuanto que resplandece en una época en la cual 
nineún sentimiento parecía disputar a la avavicia el dominio de los 
corazones. Destinado puramente a estudios eelesiáslicos, no podía 
tener grande influencia en el desarrollo de nuestra civilización po- 
lítica. ln sus cátedras se enseñaba la teología. Por consiguiente, su 
eficacia ha sido indirecta. (Fragmentos históricos, por José Manuel 
Estrada, Tomo V, pág. 297, de sus Obras completas). 
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mino de la libertad. Basta leer al respecto lo que nos 
ha dejado escrito el ilustre deán Funes, cuando habla 
de la enseñanza dada en la Universidad de Córdoba. 
España hacía en América lo mismo que en la metró- 
poli. Conservaba al pueblo en la ignorancia, si bien 
abría en las ciudades hermosas universidades pata 
conservar el prestigio de la clase llamada superior, 
donde imperaban el sacerdote, el militar y el letrado. 
La instrucción primaria y las ciencias naturales, las 
matemáticas, la mecánica, el dibujo, estaban descuida- 
dos. La campaña americana era un fiel reflejo de la 
española: nadie sabía leer ni escribir, por lo mismo 
que no había escuelas ni maestros. Todo estaba re- 
concentrado en las ciudades, en los conventos. Se des- 
conocía la evolución operada en la Europa civilizada 
en materia de instrucción primaria, y se temía su des- 
arrollo (15). Sólo Dios y su Rey eran los que se re- 
velaban al pueblo, al cual se quería encerrar en las ti- 
nieblas de la ignorancia, para dominarlo y sujetarlo. 
El sistema lancasteriano vino a conocerse en el Río 
de la Plata allá por los años 18 a 23, cuando el señor 
Thompson, uno de sus abnegados propagandistas, que 
llegaría hasta los campamentos de Bolívar, arribó a es- 
tas comarcas, y fundóse, por el sabio Dámaso Larra- 
ñaga, en Montevideo, la primera escuela, bajo ese sis- 
tema tan vulgarizado entonces, (16) mientras en Bue- 
nos Aires lo había sido desde 1821. 


(15) Por esla fecha (1612-1613) era un embrión, en que se estu- 
diaba. latín, filosofía y teología, bajo el método de aquel escolasti- 
cismo decadente, tan inadecuado para dar al espíritu hábitos seve- 
ros, como propio para corromperlo con la sutileza del ergotismo apli- 
cada a cuestiones abslractas y sin aplicación social”, Estrada, Leccio- 
nes de historia, Tomo I, pág. 186. 

(16) Véase mi estudio titulado El doctor don Jaime Estrázulas y 


LA REVOLUCIÓN DE MAYO 677 


Aquella tendencia retrógrada se puso de manifiesto 
cuando el Rey mandó cerrar ¡y se cerraron! la Escue: 
la de Náutica y la Academia de dibujo. Querían que 
el pueblo viviera mirando al cielo, como si éste exis- 
tiera, y de allí surgiera la bienandanza, y en el mis- 
terio, esa fuerza que por lo mismo que no se manifies- 
ta, ejerce una influencia poderosa en el espíritu de 
quienes son inducidos a temerlo. Y se suprimieron 
por ser establecimientos de mero lujo! (17) 

No había imprentas (18), ni diarios; ““el comercio 
de libros era escrupulosamente restringido; las uni- 
versidades de México y Lima privilegiadas con inex- 


el medio educacional, publicado en “El Día?” de Montevideo, cuando 
murió el doctor Estrázulas, y las publicaciones de Ramos, Corvalán 
Mendilaharzu y Orestes Araújo. ; 

Don Juan P. Ramos nos dice en su Historia de la Instrucción 
Primaria: “La obra iniciada por Thompson fué tan eficaz, que en 
mayo de 1821 existían en la ciudad y campaña de Buenos Aires, 
16 escuelas, 8 en la primera y otras tantas en la segunda, en las 
cuales se seguía el sistema lancasteriano”. En abril de 1823 se cons- 
tituyó en Buenos Aires la “Sociedad de Lancaster”, encargándose 
de su fomento los señores Sarratea, Riglos, Lezica, Robertson y Wil- 
de. Véase págs. 379 a 385, de la obra de José Ingenieros, titulada 
La evolución de las ideas argentinas. —La Revolución. 

(17) Historia de Belgrano, por Mitre, Tomo I, pág. 138, y Estrada, 
Lecciones de historia, Tomo I, pág. 234. 

(18) Vértiz fundó un asilo de mendigos en Bethlem y un orfa- 
natorio en la casa de ejercicio de mujeres, situada frente al muro 
lateral de San Ignacio, al cual, entre otras rentas de la masa de 
temporalidades, le señaló el producto de una imprenta, propiedad 
de los jesuítas de Córdoba, que hizo transportar a Buenos Aires, y 
se llamó Real imprenta de los niños expósitos. Fué, por consiguiente, 
el introductor de este elemento de publicidad, de progreso y de ilns- 
tración (Fragmentos históricos, por Estrada, Tomo V, pág. 448, de 


Obras completas). 
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plicable parcialidad, y su plan de estudios mal en- 
caminado””, (19) 

““Este movimiento intelectual poco podía prometer 
para el progreso del pueblo. Encerrado como estaba 
en los rudimentos de la enseñanza primaria y cuando 
llegaba a su mayor elevación, en un escolasticismo re- 
finado que se aplicaba a la metafísica, o a una juris- 
prudencia empírica, cuyas fuentes y fisiología no se 
alondaban, aquel sistema de instrucción pública jamás 
tocaba con lo vivo de los problemas pertinentes a la 
sociedad y y la civilización. Su rayo, paralelo con la 
columna de tinieblas que guiaba a los pueblos a la es- 
clavitud, no podía rasgarla, para reengendrar al hom- 
bre por las nociones altísimas, cuya posesión dignifi- 
ca su alma y la acerca al centro de la verdad univer- 
sal. Y todos sabemos que de esta asimilación de lo 
verdadero, de lo justo y de lo bello en sus formas ab- 
solutas, depende la generación de lo nuevo, de lo fuer- 
te, de lo expansivo, es decir, la expresión genuina de 
la libertad que todo lo puede, porque todo lo alcanza 
y lo mejora, porque redime al hombre del error y res- 
tablece el imperio «le la naturaleza sobre las socieda- 
des, de la moral sobre las leyes y de Dios sobre las 
conciencias. El coloniaje, en resumen, esclavizaba al 
individuo por medio de su política, lo enervaba por 
medio de su economía, y para conservar inalterablé la 
complexión social establecida, imposibilitaba el des- 
arrollo de la personalidad y de toda fuerza reactiva, 
anulando sistemáticamente la educación. (20) 

Apenas si en las ciudades se había enseñado a leer 
y a escribir por obra de aleún “estudiante de los más 
avanzados”, como hacían los jesuítas, aunque reser- 

(19) Lecciones de historia, por Estrada, Tomo T, pág. 187. 
(20) Estrada, Lecciones de historia, Tomo I, págs. 187 y 188. 
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vándose los padres, dice el cronista Lozano, ‘‘la tarea 
de enseñarles el catecismo y las obligaciones de eris- 
tianos””. (21) En la campaña a nadie se educaba. No 
se sabía leer ni escribir. No llegaban hasta sus habi- 
tantes los ecos de las discusiones que Belgrano, Cas- 
telli, Escalada. Fernández y Cerviño sostenían en el 
Consulado de Comercio, ereado por cédula de 30 de 
enero de 1794 (22), sobre libre cambio y monopolio, 
contra don Martín Alzaga, el representante de las 
idoas retrógradas del absolutismo español en el Río 
de la Plata, secundado por don Mariano Esteban An- 
chorena. No podían leer, para darse cuenta de que 
allí se estaban discutiendo los intereses del hacenda- 
do, a fin de resolver si los cueros eran frutos! (23) y 
prohibir su exportación libre en los buques ingleses 
destinados a la esclavitud. Permitían que el negro 
fuera fruto, para comprarlo e importarlo libremente; 
pero de ninguna manera que el fruto del país fuera 
fruto para llevarlo en retorno como mercadería libre! 

Ienoraban que en ese Consulado había quienes lu- 
echaban porque el aura de la libertad comercial engran- 
deciera el bienestar de los hombres de la campaña, fa- 
cilitándoles el intercambio y abriendo nuevas rutas pa- 
‘a el trueque de los productos del país, no sólo en el 
interior sino en el exterior. No podían conocer los es- 
fuerzos de hombres abnegados, que, desde ese Consu- 
lado, se preocupaban de la agricultura, con don Mar- 
tín Altolaguirre a la cabeza. No les era posible aqui- 
latar, porque no sabían leer, lo que Belgrano exponía 

(21) Estrada, Lecciones de historia, Tomo 1, pás. 187. 

(22) El Consulado se instaló el 2 de junio «de 1794. Historia de 
Belgrano, por Mitre, Tomo I, pág. 112, 

(23) Lecciones de historia, por Estrada, pág. 233, Tomo 1, y Mitre, 
Historia de Belgrano, todo el Cap. 11, Tomo I. 
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sesudamente en su folleto titulado: Medios general 
de fomentar la agricultura, animar la industria i 
teger el comercio en un país agricultor, en el ae 3 
gaba por el establecimiento de una Escuela de Col 
cio donde se enseñara aritmética, teneduría de libros 
principios de cambio, reglas de navegación leyes 
costumbres mercantiles, elementos de cdo crafía id 
dística comercial comparada, y que, as a sl 
bleciera una Compañía de Seguros Matos y TS 
rrestres, y una Escuela de Náutica. No podía el ano 
fabeto de la campaña darse cuenta de que el Secre] 
rio de ese Consulado lanzaba una mirada sobre “esos 
miserables ranchos donde se ven multitud de rial 
ras, que llegan a la edad de la pubertad sin haberse 
ejercitado en otra cosa que en la ociosidad”, por lo que 
el criollo Belgrano, que amaba su terruño, que se en- 
tristecía al ver la situación de esos desheredados que 
serían muy pronto sus mejores compañeros en le lu- 
cha cruenta, sostenía que se fundaran “escuelas ora- 
tuitas, adónde puedan los infelices mandar sus bilol 
sin tener que pagar cosa alguna por su instrucción Y 
allí, decía, ‘se les podrán dictar buenas máximas, e 
inspirarles amor al trabajo, pues en un pueblo donda 
reina la ociosidad decae el comercio y toma su mei 
la miseria”. i i 

No conocían la propaganda que, en los albores de la 
Revolución de Mayo, hacía Belgrano, en ese opúsculo 
al trabajar por la creación de una Escuela de AT 
tura, a fin de levantar el nivel intelectual de esa 
gente inculta. 

Y no lo conocían, porque no habían aprendido a leer 
y escribir; habían carecido de escuelas! (24) 
E (24) “Nadie lamenta más sinreramente que yo la dirección estéril 
impresa a los estudios de la famosa Universidad y del Colegio Mon- 
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VIII 


El sentimiento de igualdad 


Pero, si bien habían carecido de escuelas donde el 
maestro abriera esas inteligencias a la luz de los co- 
nocimientos, habían tenido a su favor el espíritu de 
igualdad dominante en estas regiones, donde las ideas 
de nobleza nunca anidaron; por lo que, andando los 
años, decía Azara en su libro Viajes, que “tienen tal 
idea de su igualdad, que creo que, aún cuando el Rey 
acordase títulos de nobles a algunos particulares, nin- 
guno los consideraría como tales. El mismo Virrey 
no podría conseguir un cochero o un lacayo español”” 
(criollo). (25) 

¡ Y pensar que este sentimiento de igualdad, que ha- 
cía a nuestros padres despreciar todas esas vanidades 
humanas, inventadas para impresionar y seducir a 
gente sencilla, se ha pervertido, y hoy día vemos a los 
periodistas de un país democrático festejar como un 


| 


serrat, porque siento con evidencia absoluta, en la estrechez de miras 
de aquella generación, su inercia intelectual, que no podía ser mo- 
dificada con una enseñanza que sometía el espíritu a la escolástica 
y no infiltraba. en el pueblo las más leves nociones de derecho social; 
pero no se me oculta que esos establecimientos fueron el haluarte 
exclusivo de la educación colonial, la cuna miserable cn que se meció 
la inteligencia argentina en los tiempos de su infancia obscura, y 
cesto basta. para que la gratitud de mis contemporáneos recaiga sin 
avaricia sobre el recuerdo de la Compañía”. (Fragmentos históricos, 
por Estrada, Tomo V, de Obras completas, pág. 377). Recomiendo 
la lectura de este interesante capítulo sobre la enseñanza dada por 
los jesuítas, aunque no comulgue con las doctrinas de eslos señores. 

(25) Antor citado por Mitre en la nota del Tomo I, pág. 87, 


de su IListoria de Belgrano. 


7 ; 
682 REVISTA HISTÓRICA 


hecho honroso el que a un hombre que ha tenido la 
suerte de reunir unos pesos, se le dé el título de Conde! 

Este espíritu de igualdad se observaba hasta en la 
manera de tratar al pobre negro esclavo, ese fruto mal- 
sano de la inteligencia poderosa de un hombre indiseu- 
tiblemente bueno y honesto como el padre Las Casas, 
quien, sin embargo, aconsejó la importación de asda 
vos y ereó el tipo condenable de las misiones apostó- 
licas, no obstante sus esfuerzos para reducir a vida ci- 
vil a los indígenas””. (26) 

El esclavo era considerado. “Debe decirse en honra 
de la humanidad de nuestros antepasados, que la es- 
clavitud no tuvo en esta sociedad los caracteres fero- 
ces que ha revestido en otras, como lo prueba el hecho 
de consentir que los esclavos formaran asociaciones en 
que recordaban la patria y olvidaban sus amarguras, 
reproduciendo los cantos y las danzas que alegraron su 
niñez y enseñaban a sus hijos”. (27) 

Otro tanto sucedía con el tipo varonil surgido de los 
mestizos de indio y blanco, que “después de la tercera 
o cuarta cruza compartieron el papel preponderante de 
los blancos, sobre todo en las provincias mediterráneas 
cuando se ha debilitado el rastro de su origen”, (28) 

Así fué como lo halló la Revolución de Mayo, en la 
campaña, dándonos el tipo del gaucho, hijo del desier- 
to, parecido al árabe, según Sarmiento, y aún López, si 
se quiere, no obstante lo que en contrario dice, acos- 
tumbrado a vivir en libertad como la naturaleza que 
contemplaba. Los atractivos de ésta le embargaban, ha- 


(26) Ob. cit.. de Mitre, Tomo T, pág. 56. 

(27) Curso de Derecho Constitucional, por Estrada, Tomo I, págs. 
95. Acevedo Díaz ha ¡pintado bien al negro esclavo, incorporado a 
la familia colonial, en su novela Brenda. Véase Historia de Belgrano, 
Tomo T, pás. 73. 

(28) Obra citada de Estrada en la nota anterior, Tomo L. pág. 94 
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ciendo que su imaginación soñara con el misterio al mi- 
rar el firmamento y no poder explicar su causa produc- 
tora, porque nada se le había ensefiado; salvo lo que 
alcanzara a comprender de la prédica de algún misio- 
nero al atravesar por aquellas alturas, diciendo que to- 
do eso era obra de un Dios, infinitamente bueno y 
grande, a cuyo conjuro había nacido: ¡Fiat lux! Y el 
gaucho, que heredaba la superstición del español, junto 
con su inteligencia y valor, lo mismo que la astucia y 
energías físicas del indio, mezclado luego todo ello con 
lo que él mismo había atesorado en su carrera de aven- 
turas y de soledades, así lo creía, en su ignorancia, aun- 
que quedándole, en el fondo, cierta natural desconfian- 
za, por lo mismo que era taimado, aunque a veces lo- 
cuaz, lo que lo convertía, más que creyente en los ído- 
los religiosos, en un sér indiferente que miraba con 
sonrisa al cura de almas, porque al tratarle de cerca 
le había hallado todas las imperfecciones de los demás 
hombres. Contribuía a mantenerlo en ese estado de al- 
ma, el respeto que conservaba por su patrón, el dueño 
feudal de las grandes extensiones de campo; respeto 
que no llegaba hasta la sumisión o esclavitud, en el Río 
de la Plata, como sucedió en otras secciones sudameri- 
canas, donde se vería al que luego sería el general don 
José A. Páez hacerse lavar los pies por su ex amo, tro- 
cándose así los papeles por obra del movimiento revo- 
lucionario. 

Esa falta de nobleza (29), de títulos, de blasones, en 
el Río de la Plata, conservaba el espíritu de igualdad, 
y hasta cierta altanería, reveladas en el trato que en 
la estancia se daban los dueños de casa con sus servi: 
dores. El aire del campo conducía a la libertad, impo- 


(29) V. Historia de Belgrano, por Mitre, Tomo I, pág. 97. 
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niendo la ausencia de distinciones sociales. Valían tan- 
to el negro, como el blanco y el indio. Ya fuera de las 
ciudades no había clases. Podría decirse lo que Mira- 
beau a su padre, cuando, al huir del hogar, perseguido, 
después de haber bajado cuatro escalones, se dió vuel- 
ta para exclamar : ‘‘ Después de la cuarta generación no 
hay vínculo”. El campo era entre nosotros la escale- 
ra que con sus cuatro peldaños rompía la desigualdad 
social. El hombre de la campaña era el dominador, sin 
el cual la familia nada podía practicar. Era el baquea- 
no que guiaba, perfecto conocedor del terreno; quien 
sabía cuidar la caballada para las largas jornadas; quien 
vigilaba durante la oscuridad de la noche para impedir 
el malón de la indiada; y quien exponía el primero su 
existencia para librar la de sus queridos patrones y la de 
la preciosa niña de la familia. Era el hombre indis- 
pensable, de quien todo dependía, una vez traspuestos 
los umbrales de las ciudades. Un hombre así, que era 
el jefe de la caravana, no podía ser considerado como 
esclavo, manteniéndosele a la distancia, cuando llega- 
ban a la posta o a las casas, por lo que allí se comía 
en fraternal concordia, presidida la cena por el mayo- 
ral de la diligencia que a los viajeros llevaba. La des- 
igualdad, el desnivel socia] desaparecía, y, aún cuan- 
do al regresar a la ciudad el patrón recuperara su im- 
perio y el gaucho se mostrara sumiso, siempre el aire 
de la libertad soplaría del lado de la campaña. Esa 
tendencia a la libertad, nacida del ambiente en que los 
hombres se movían, hacía andar la corriente de los su- 
cesos, según unos u otros subieran a la superficie so- 
cial, penetrándose así, sin quererlo ni saberlo, de las 
calidades que cada cual poseería, hasta perfeccionar- 
se y suavizar pasiones que los condujera al término 
medio donde las cosas humanas se transigen, para ad- 
quirir sa modelado definitivo. 
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En el fogón de la estancia se levantaba una escuela 
para el habitante desheredado de la campaña. Allí se 
reunían democráticamente los que habitaban aquellos 
lugares, desde la madrugada en que se tomaba el chu- 
rrasco, junto con el mate, hasta la hora de la noche 
en que se cenaba. Durante la faena rural, allí estaba 
el peón, montado sobre su caballo, aún no del todo do- 
mado, a veces, corriendo a la res bravía, con su som- 
brero echado a la nuca, sujeto por el barbijo, gritán 
dole a la presa perseguida, aspirando a pulmón doble 
el oxígeno puro, pialando o enlazando al animal indó- 
mito que se retorcía en sus ligaduras fuertemente su- 
jetas por la hábil mano del paisano y el pecho ancho 
del caballo, cuyos músculos y nervios vivían en la mis- 
ma tensión de quien lo montara, como si formaran un 
solo conjunto acerado. En ese momento él era el señor 
que mandaba, ejecutaba y dominaba en absoluto. ha- 
ciendo ostentación de su vivaz inspiración y de su re- 
solución, para en un momento de conflicto tener la 
responsabilidad de la actitud asumida. Era el igual 
de su patrón, del señor que con el tiempo vendría a 
ser el caudillo que tuviera por compañeros de pelea 
a estos centauros que así revelaban sus energías en 
las luchas de la faena ganadera y en ellas el amor a la 
independencia y a la libertad. Y esto, que lo sentían, 
sin explicárselo, sin comprenderlo, si se quiere, se 
arraigaba más y más en el corazón de aquellos hom- 
bres, cuando, alrededor de aquel fogón, —su escuela 
democrática,— el patrón, o el viajero que por acciden- 
te atravesaba, relataban lo que sucedía allá en la ciu- 
dad, que el campesino se la forjala como also nunca 
visto, cuando no la ponía en duda. Allí estaba él, de 
espíritu vivaz, como el español, de alma taimada, co- 
mo el indio, pero con ansias de curiosidad, puerta del 
saher, mirando de soslayo, en cuclillas, dibujando con 
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el rebenque en la tierra, pero escuchando atento a lo 
que se decía en el discurso. Y así, sin saber leer ni 
escribir, sin ir a la ciudad, tenía su escuela ilumina- 
da por las brasas de aquel fogón que calentarían aún 
más su corazón e imaginación ardientes, haciéndole en- 
trever una patria independiente y libre como la que a 
él se le presentaba en esa campiña que atravesaba to- 
dos los días, con su melena suelta al aire pampeano, 
sin que nada ni nadie se opusiera a sus aspiraciones 
individualistas. Y su yo sentiría la necesidad de en- 
trar a la ciudad para conocer y oir a quienes se llama- 
ban Moreno, Saavedra, Monteagudo, Castelli, Belgra- 
no, San Martín, Berutti, French y tantos otros, acto- 
res en esa patria nueva, que él se la forjaba en su ima- 
ginación, a semejanza suya, como si con las púas de 
sus. chuzas ya inscribiera las palabras independencia 
y libertad en los horizontes que misteriosamente con- 
templaba, para que se leyeran al irradiar el sol! 

Esa fuerza de la campaña fué vista claramente por 
Belgrano; por lo que ““en 1797 inició una reforma en 
el Consulado, que se realizó, dando entrada en su se- 
no a un número de hacendados igual al de comercian- 
tes que entraba en la composición del cuerpo. Tendía 
a sacar «le su aislamiento a los pobladores de los 
campos””. 

“El hombre que vive secuestrado del comercio de 
sus semejantes, adquiere aspereza de carácter y pier- 
de esa flexibilidad característica de la cultura, que ar- 
moniza los corazones y dulcifica los instintos egoís- 
tas o los absorbe por entero en aquella tolerancia vi- 
ril, que es dote de todas las naturalezas bien templa- 
das. Si esta expansibilidad moral se desnaturaliza o 
anula, el hombre se reconcentra, se torna suspicaz, 
rencoroso e indómito, y hemos visto que, por las con- 
diciones peculiares de nuestra industria, estos rasgos 
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malean el carácter altivo, fuerte, dotado de instintos 
generosos del pastor de nuestras llanuras. ¿Pensarían 
los innovadores del sielo XVIII y principalmente Bel- 
grano, en mejorar su suerte y atenuar los peligros que 
encarnaba, incorporándolo a la vida común y a las lu- 
ehas de la civilización? Belgrano armó al campesino 
adalid de la revolución””. (30) 


IX 
El esclavo, el gaucho, el compadrilo 


Pero, el coloniaje no nos había dado solamente al 
analfabeto de la campaña, que se volvería contra él] em 
la hora histórica, como para castigarle por haberle 
conservado en la ignorancia, sino que «dentro de la ciu- 
dad, pero en los suburbios, estaba ““el manolo anda- 
luz, embarcado en clase de polizón en las naves del 
registro. Con sus instintos de vago, el incentivo de la 
pobreza y el contagio de la indolente atmósfera que 
le rodea, este tipo se modifica sin regenerarse. Apren- 
de a montar a caballo, conserva su chaqueta, aborre- 
ce y desprecia al hombre del centro, se agrupa en cier- 
tos barrios, adorna sus orejas con un clavel y un aro 
de metal, maneja el sombrero como Ja montera y el 
cuchillo como sus padres manejaron la navaja: tenéis 
al compadrito*”. (31) 

Y éste también se vengaría del abandono en que lo 
habían dejado, y buscaría en el nuevo cauce abierto 
por la Revolución un campo de acción para sus facul- 
tades activas, por lo que se ba dicho que ““entre tanto, 
en el barrio del alto tan desdeñosamente mirado por 


(30) Estrada, Lecciones de historia, Tomo T, págs. 239 y 240. 
(31) Estrada, Lecciones de historia, Tomo I, vág. 180. 
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la aristocracia de Buenos Aires, se preparaba la in- 
vasión de hombres enérgicos y admirables, que habían 
de desenvolver con Moreno poco después, por auda- 
ces caminos y a inesperados extremos, aquella vaga 
inquietud de los unos, el rencor y la concienzuda ten- 
dencia a la reforma, altamente profesada por los 
otros”. (31 bis) 

Así, el negro esclavo, el gaucho y el compadrito, los 
tres tipos conservados en la penumbra social, iban a 
vengarse de la ignorancia y miseria en que las ciuda- 
«les les habían mecido y conservado. Ellos ocuparían 
un asiento en la nueva organización política y social, 
en medio de los ríos de sangre derramados, llegando, 
alguno de sus representantes —el del elemento pas- 
tor— a la primera magistratura, en la que envilecería 
el alto pensamiento que anidó en el cerebro nutrido 
y en el corazón sencillo de Belgrano al darle represen- 
tación a los hacendados, al lado de los comerciantes, 
en el Consulado de Buenos Aires! 

Por eso, cuando los hombres ilustrados, los educa- 
dos en las escuelas y universidades de Buenos Aires, 
Córdoba, Charcas y aún de España, hubieron de des- 
viar la tendencia democrática, “el pueblo criollo, la 
masa, el guarango del alto, el compadrito de las ori- 
llas, arrastrados por oscuros caudillos de barrio, ni 
estaba al lado de los españoles, ni participaba de las 
elaboraciones y de los sueños de Belgrano, de Vieytes 
y sus compañeros. El peligro lo armó y lo constituyó 
héroe. Su odio contra los españoles, odio evidente y 
natural por las desigualdades sociales y la arrogante 
altanería de los emigrados de la península; el presti- 
gio con que la victoria elevaba al general vencedor; el 
furor de toda muchedumbre junta, envanecida y arma- 


(31 bis) Ibídem, Tomo T, pág. 273. 
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da, lo trajeron a las sediciones fecundas, que ulterior- 
mente estuvieron en riesgo de esterilizarse. Este pue- 
blo ni entendía la noción de la democracia, ni soñaba 
con la independencia (32), ni era capaz de acariciar 
las quimeras de los patriotas ilustrados. Sabían lo 
que saben todas las muchedumbres: amar al que les da 
gloria, odiar a sus tiranos, vencer en las batallas y 
hacerse rey en las asonadas. Procedía por medio «le 
hechos. Era, además, la fuerza que Dios (33) ponía en 
manos de los revolucionarios, así como su ventura 
era el objeto y la fuente de su ardiente aspiración. 
Buscar un reyezuelo para emancipar la colonia, era 
una divagación quimérica. Las pasiones populares no 
estaban en ese camino, y sólo con ellas podía la revo- 
lución triunfar... Las intrigas de gabinetes no engen- 
dran las revoluciones, y de la nuestra particularmen- 
te sé deciros, que no conviene buscar su explicación en 
la historia de la aristocracia pensadora ni en las im- 
presiones sucesivas del colegio patricio, sino en la his- 
toria del pueblo: del pobre pueblo ignorante, atrasado, 
envilecido por el despotismo, y de cuya frente se ha 
arrebatado la aureola que hoy día no ha conseguido 
reinvindicar sino a medias. Por largos años, nuestros 
más altos pensadores han dudado de la revolución, 
porque han dudado de la participación del pueblo en 
su victoria; y muchos creyeron que no fué sino el 
arranque supremo de un puñado de patriotas, locos 

(32) Error, a nuestro juicio, del señor Estrada, contradictorio 
consigo mismo, como resulta de su libro. La idea de la independencia: 
es algo indiscutible en el pueblo criollo, por obra de su odio al 
español. 

(33) Esta intervención” de Dios no me la explico. No creo en 
ella, sino en la voluntad bien educada del hombre, artífice de sí 


mismo, y aún de los otros seres. 
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sublimes, que vencieron haciendo de su doctrina um 
dogma”. (34) 

Ese pobre pueblo entrañaba “un principio vital” 
como, a pesar de todo, lo confiesa Mitre, no obstan 
sus ataques. ‘“‘Sus estremecimientos orgánicos dise- 

ñaron los contornos de una nacionalidad marcada, es- 
tableciendo su unidad moral por la solidaridad del do- 
lor. Su espontaneidad democrática reveló la forma 
innata de la república, haciendo imposible el estable- 
cimiento de una monarquía artificial en que soñaban 
los pensadores fatigados. Socavando por espíritu de 
destrucción los cimientos de la sociedad política, echó 
por tierra la vetusta armazón del mundo colonial, 
obligando a los políticos a levantar una nueva fábrica 
sobre sus ruinas, rompiendo con las tradiciones del 
pasado. Guiado por un instinto ciego de exagerada 
independencia, de individualismo casi salvaje y de dis- 
gregación brutal, introdujo como el de los bárbaros en 
la civilización europea, un nuevo elemento político 
que yacía latente, llamando lá atención de los pensa- 
dores hacia las formas cultas de una federación que 
los norteamericanos habían encontrado planteada al 
constituírse en nación independiente y libre. Sin él, la 
república democrática y la federación no habrían sido 
dos hijas de las entrañas doloridas de la patria de los 
argentinos, ni habría ella experimentado las sublimes 
palpitaciones que le dieron la conciencia de la plenitud 
de su sér, cuando al asumir su personalidad material 
ante el mundo, levantó en sus brazos lacerados a las 
Provincias Unidas del Río de la Plata alimentadas 
con su propia sustancia””, (35) 

Con esos elementos, sin los cuales nada se hace en 

(34) Lecciones de historia, ¡por Estrada, Tomo I, págs. 335 a 337. 

(35) Historia de Belgrano, por Mitre, Tomo II, págs. 217 y 218. 
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el mundo, como lo ha demostrado elocuentemente el 
genio de Zola, iba a forjarse e] partido democrático 
ado de la Revolución de Mayo. Los desheredados 
de la fortuna serían los aliados de Moreno, Monteagu- 
do, French, Belgrano, San Martín y aun Alvear en la 
hora de las grandes reivindicaciones sociales. 


X 
Libertad de prensa y de reunión 


Pero, nada de eso se haría sin la libertad de la pren- 
sa, sin que el tribuno predicara en el diario, en el club 
y en el libro, la idea emancipadora 

En efecto: a las discusiones ya recordadas en el 
Consulado, y a las publicaciones hechas, se unían otras 
no menos importantes y fecundas. La acción y el pen- 
samiento iban a aunarse en la jornada. 

Moreno había iniciado el movimiento de las ideas li- 
berales económicas, dentro de las cuales estaba la in- 
dependencia política, con su célebre Representación 
de los hacendados, que lleva la fecha de 30 de septiem- 
bre de 1809, publicada recién después de la Revolu- 
ción. Sus efectos se hicieron sentir desde luego, pues 
el Virrey declaró el comercio franco con los ingleses, 
en contravención con las instrucciones que tenía. Es- 
te era el resultado de la acción de la prensa y de las 
discusiones en el Consulado. 

En efecto: al Telégrafo Mercantil, aparecido el 1. 
de abril de 1801, y a la Sociedad Patriótica, Litera- 
ria y Económica, llamada después Sociedad Argenti- 
na, fundada en ese mismo año, con la ayuda del Con- 
sulado (36), le sucedió, en septiembre de 1802, el Se- 


(36) En ambas cosas estuvieron la influencia del Consulado, de 
Belgrano, y del redactor del “Telégrafo Mercantil”, coronel don José 
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manario de Agricultura, Industria y Comercio, dirigi- 
do por Vieytes, el cual cesó con motivo de la primera 
invasión inglesa, en 1806. Producida la reconquista 
Liniers hizo resucitar el Semanario. En seguida, Cini 
neros permitió a Belgrano la fundación de una socie- 
dad literaria, que encubría un club político para llevar 
adelante el movimiento independiente, de donde resul- 
tó la aparición, a fines de enero de 1810, del periódi- 
co Correo de Comercio de Buenos Aires, ayudado y 
protegido por Cisneros. Este no sabía que así cavaba 
su propia tumba. El principal objeto era el estudio de 
las ciencias, de las artes y de la historia, dando pre- 
feremte atención a la filosofía de la historia, a la geo- 
grafía y a la estadística. Esto se decía en el Prospec- 
to, que Cisneros mismo puede decirse que suseribía. 
Desde esas columnas, Belgrano y sus amigos fueron 
abriendo los ojos a sus paisanos, sin que la autoridad 
se apercibiera del desarrollo de los acontecimientos; 
después que los americanos habían conseguido, con su 
valor, levantar la dignidad del Cabildo, hacerlo el cen- 
tro de la máquina, y entrar a ocupar asientos en él, a 
la par de los españoles, una vez arrojado el inglés in- 


Antonio Cavello. La imprenta era conocida en América desde el 
siglo XVI, y en el Virreinato del Río de la Plata había sido intro- 
ducida a principios del siglo XVTII por los jesuítas, El primer 
periódico se publicó en Méjico, en 1728. En Lima lo fué el Desper- 
tador Americano, del patriota Hidalgo, dice Torterolo, pero es un 
error, pues lo fué en 1790 o 1791, como se verá más adelante; y, 
en Chile, La Aurora, por Camilo Henríquez. En Nueva Granada, en 
1811, don Antonio Mariño introdujo clandestinamente la primera 
imprenta y ¡publicó la Declaración de los Derechos del Hombre, como 
lo hiciera Moreno en Buenos Aires. Don José Toribio Medina ha 
publicado un notable libro sobre la Historia de la imprenta. 
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vasor, quien, como va a verse, había dejado inoculado 
el virus de la independencia nacional. (37) 

En efecto, puede decirse que el primer periódico in- 
dependiente y liberal que realmente existió en el Río 
de la Plata, fué el que apareció en Montevideo, funda- 
do por los ingleses, denominado La Estrella del Sur. 
““Era un periódico bilingüe: estaba escrito en idioma 
inglés e idioma castellano. La parte inglesa la escribía 
M. Bradford con el seudónimo de Veritas, y la parte 
en español la traducía Manuel Aniceto Padilla, co- 
chabambino residente a la sazón en Montevideo, y el 
más tarde fundador del Telégrafo del Río de la Plata, 
Antonio Cavello y Mesa. El dicho periódico publicó 
su réclame el 9 de mayo de 1807; salió el número ini- 
cial el día 27 del mismo mes, y «dejó de aparecer el 4 
de junio siguiente. A pesar de lo fugaz de su existen- 
cia —consta la colección de siete números generales, 
un prospecto y un número extraordinario— el influjo 
que ejerció su propaganda en esta parte de la Améri- 
ca Hispana fué de tan grandes y tan gigantescas pro- 
porciones, que al defender, aunque con miras utilita- 
rias, la política e instituciones liberales del Reino Uni- 
do, dejó evidenciada la incapacidad de la metrópoli es: 
pañola para seguir ejerciendo el dominio de la colo- 
nia”. (38) 

Por esta imprenta se lanzaban hojas sueltas que se 
enviaban a Buenos Aires. La autoridad se alarmó, y 


(37) Véase Historia de Belgrano, ¡por Mitre, Tomo I, págs. 242 
y 243. 

(38) El periodismo bajo el régimen colomal, por Leogardo Miguel 
Torterolo. Revisra Histórica de Montevideo, Tomo VII, pág. 694. 
Es nn error de este escritor aquello de que Cavello fundó El Telé- 
grafo después de 1807, como él lo dice en su artículo. Yu lo había 
fundado en 1801, depués de haber hecho otro tanto en Lima, en 
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la Real Audiencia, en su Bando de fecha 11 de junio 
de 1807, prohibió la circulación del periódico y su lec- 
tura en público, “como asimismo retenerlas el más 
corto espacio de tiempo, con la amenaza de ser trata- 
dos, los que infringieran esa disposición, comq traido- 
res al Rey y al Estado”. (39) En ese Bando decía la 
Audiencia que “los enemigos de nuestra santa reli- 
gión, del rey, y del bien del género humano... esco- 
gieron entre todas sus armas, como la más fuerte pa- 
ra el logro de sus malvados designios, la de una im- 
prenta, por medio de la cual les fuese fácil difundir 
entre los habitantes de esta América, especies las más 
perniciosas y seductivas?”. (40) 

No se limitaron los ingleses, ya vencidos o vencedo- 
res, prisioneros o no prisioneros, a lo expuesto en el 
periódico, sino que establecieron logias masónicas, 
donde hacían la propaganda, en Buenos Airos y en 
Montevideo, a favor de la independencia americana. 
Ni más ni menos que lo que José Bonaparte declaraba 
a los sudamericanos en su proclama, como Rey de Es- 
paña, al aconsejarles que abolieran la Inquisición y 
1791 o 1790, con su Mercurio Peruano o Diario curioso, erudito, eco- 
nómico y comercial, según Mitre y Luis V. Varela. (Historia de 
Belgrano, Tomo I, pálg. 242, e ITistoria constitucional de la Repú- 
blica Argentina, por Luis V. Varela, Tomo T, pág. 403). Este autor 
incurre en el error de llamarlo Feléyrafo Marítimo, La primer im- 
prenta, que fué la. de los jesuítas, sirvió, una. vez que éstos fueron 
expulsados, dice Varela, ¡para que los virreyes imprimieran sus Ban 
dos y Extraordinarios con proclamas o noticias”, (Tomo I, cit., på- 
gina 403). ¿Cómo se llamaba: Cavello o Cabello? El general Mitre 
dice José Antonio Cavello; Varela, Francisco Antouio Cabello y 
Meza, y Torterolo, Antonio Cabello y Mesa. No sólo divergen en el 
nombre, sino en las letras. 

(39) Revista HISTÓRICA citada. 

(40) Iistoria de Belgrano, por Mitre, Tomo I, pág. 205. 
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wompieran todo vínculo con la metrópoli diciéndose li- 
bres e independientes. (41) De aquella manera influ- 
yeron hombres como el general Berresford y el coro- 
nel Prack, confinados en Luján, en el espíritu de don 
Saturnino Rodríguez Peña, quien, secundado por el 
cochabambino Padilla y don Guillermo White (norte- 
americano) prepararon la fuga de Berresford y Prack 
a Montevideo. Por su parte, el general Crawford, pri- 
sionero igualmente, influía en el ánimo de Belgrano, 
quien le daba aquella respuesta de queremos al amo 
viejo 0 4 minguno. i 

Por eso se ha dicho que “tal fué la invencible van- 
guardia que precedió la marcha de las tropas inglesas 
en 1807, las cuales rendidas y prisioneras, conquista- 
ban los corazones a sus ideas, depositando en ellos los 
gérmenes fecundos de la independencia y libertad. 
Vemos a Belgrano conquistado por esas ideas, resis- 
tir débilmente a las seducciones de su prisionero, acep- 
tando su verdad, reconociendo su conveniencia, tenien- 
do fe em su triunfo más o menos remoto, y discutien- 
do únicamente en cuanto a la oportunidad”. (42) 

¿Quién estuvo más en Jo cierto: Rodríguez Peña, 
decidiéndose desde luego por la idea de la independen- 
cia nacional, ayudado por los ingleses, o Belgrano 
prefiriendo el amo viejo o ninguno, postergando el 
movimiento? 

Desde luego, nos colocamos del lado de Rodríguez 
Peña. Sólo pensar en lo que estos países habrían He- 
gado a ser, bajo el protectorado de Inglaterra, encan- 
ta el espíritu. (43) Nos habría inoculado el verdade- 
ro sentimiento de la libertad política, y no se vería 


(41) Véase Triunfos, por Alberto Palomeque. 
(42) Historia de Belgrano, cit, Tomo T, págs. 204 y 205. 
(43) El general Mitre es de opinión contraria. 
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en estas comarcas a la nulidad y a la audacia en los 
asientos reservados a los verdaderos hombres de Es- 
tado y dignos magistrados de la Justicia! (44) La co- 
lonización inglesa no nos habría conservado durante 
tres siglos en la más absoluta. ignorancia, a punto de 
no existir sino una librería de mala muerte, en Mon- 
tevideo, en 1807, donde un oficial inglés no hallara 
obra alguna de Cervantes ni de Calderón, pero sí mi- 
sales, estampas y rosarios! Gobernados por los 
ingleses, ya habríamos sido colonias libres, autó- 
nomas, ricas, que conservaran sus relaciones con la 
metrópoli, en santa paz, al día siguiente de declarar- 
se independientes, con miles de escuelas en la ciudad 
y en la campaña, con municipios propios, grandes ca- 
minos, industrias, etc., y, sobre todo, con una prensa 
libre e ilustrada, que hubiera hecho imposible el go- 
bierno “de los caudillos ignorantes, sin que esas hojas 
diarias inspiraran miedo a la autoridad, como sucedió 
a la Audiencia, en 1807, al dictar su Bando donde de- 
claraba que los enemigos “escogieron entre todas sus 
armas, como la más fuerte para el logro de sus mal- 
vados designios, la de una imprenta, por medio de la 
cual les fuese fácil difundir entre los habitantes de es- 
ta América, especies las más perniciosas y seducti- 


(44) Muy sesudas son las consideraciones que Estrada hace res- 
yecto a El Telégrafo y al Semanario, en los páginas 254 a 271 de 


Lecciones de historia, Tomo 1. Allí resalta el carácter de cada una 


de las dos publicaciones, la una, tradicionalista con Cabello al frente, 
aunque muy digna de elogio por sus estudios científicos y literarios; 
la otra, liberal, abriendo horizontes para el porvenir, con Vieytes y 
Cerviño como directores. Debemos dejar eonslancia de que en las 
columnas del Telégrafo colaboraron Araújo, el Deán Funes, Labar- 
den con su Oda al Paraná, y el doctor Azenénaga con alguna de 
sus fábulas, nos dice el citado autor. 
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vas”. Por el contrario, habría sido la autoridad in- 
glesa la que introdujera la imprenta, para así desarro- 
llar en el alma del gobernado el amor a la libertad, a 
fin de fiscalizar los actos de sus mandatarios y con- 
tribuir al desarrollo de la educación en todos los rin- 
cones del país. 

Basta, para darse cuenta de los progresos que se 
habrían operado, tener presente lo que la Revolución, 
aún con sus exiguos medios, ya había realizado, en ma- 
teria de impresión de libros y publicación de diarios, 
cuando en 1818 llegó al país la Comisión enviada por 
Estados Unidos de Norte América para estudiar la si- 
tuación del Río de la Plata y de Chile, la cual, como 
se sabe, estaba compuesta de los señores César A. 
Rodney, Juan Graham y Teodorico Bland, con su Se- 
cretario don Henry M.,.Brackenridge. (45) 

En efecto: apenas producido el movimiento de Ma- 
yo, el Correo ““disertaba sobre la fundación de un hos- 
picio, sin decir una sola palabra de los acontecimien- 
tos extraordinarios realizados en la gran semana: y 
cuando después de la revolución, la Junta necesitó de 
un órgano, tuvo que fundar La Gaceta de Moreno, en 
vez de dedicar a este fin el Correo, cuyo redactor te- 
nía asiento en el Gobierno. Respondía, por consiguien- 
te, a una de las fases de la Revolución, que continua- 
ha desarrollando el discurso social del Consulado y 
del Semanario”. (46) 

La libertad de la prensa era algo que desde luego 
se imponía, pues se trataba de un pueblo que aspira- 
ba a su independencia absoluta, como ya se ha visto, 
y resultaba, a mayor alundamiento, del Plan de ope- 

(45) Orígenes de la diplomacia argentina, por Alberto Palomeque, 
Tomo T, págs. 113 y 114. 

(46) Lecciones de historia, por Estrada, Tomo I, págs. 362 y 363, 
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raciones redactado por Moreno, informado por Bel. 
grano y aceptado por la Junta el 17 de julio de mil 
ochocientos diez. (47) 

Un pueblo que quiere ser independiente necesita de 
la libertad de la prensa. 

Esa ansia de libertad se encuentra en el proyecto 
citado. 

No sólo se la quería para el Río de la Plata, sino 
que se deseaba sublevar las provincias del Brasil, ha- 
ciéndolas gustar, allí se decía, “de las dulzuras de la 
libertad y derechos de la naturaleza”. (48) 

Se preocupaban desde ya de “los medios que se de- 
ben adoptar cuando esté consolidado y reconocido por 
la Inglaterra, Portugal y demás naciones de la Euro- 
pa el sistema de muestra libertad” (artículos 8.” y 9. 
del proyecto mencionado). 

De aquí que una de las primeras medidas adoptadas 
para enseñar al pueblo la gestión de sus propios ne- 
gocios, considerando al gobernante como a un simple 
mandatario, fué la de reconocer el amplio derecho de 
petición. 

En el Reglamento para el ejercicio de la autoridad 
de la Junta, expedido el 28 de mayo de 1810, se dijo 
que “todo vecino podrá dirigirse por escrito o de pa- 
labra a cualesquiera de los vocales o a la Junta mis- 
ma, y comunicar cuanto crea conducente a la seguri- 
dad pública y felicidad del Estado”” (artículo X). (49) 


(47) Historia constitucional, ¡por Varela, Tomo IV, págs. 89 y 102. 

(48) En estas palabras derechos de la naturaleza se ve la influen- 
cia del Contrato social de Rousseau, reimpresa su traducción por 
Moreno, aunque suprimiéndole algo; publicado por la imprenta de 
los Niños Expósitos, que perteneció a los jesuítas de Córdoba. (Véase 
Un siglo de instiluciones, por Adolfo Saldias, Tomo I, pág. 33, e 
Tlistoria de Belgrano, por Mitre, Tomo IT, pág. 200). 

(49) Ob. cit, de Varela, Tomo TV, pág. 109, 
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Esto, que Moreno ponía en práctica al día siguiente 
de caído Cisneros, no era sino la colocación de la co- 


lumna miliaria sobre la cual debía construirse el edi- 


ficio de la libertad que querían no sólo para el Río de 
la Plata sino para el Brasil, haciéndole gustar las dul- 
znras de ella y los derechos de la naturaleza. Es ver- 
dad que, desde luego, siguiendo la tradición de Espa- 
ña, aspiraban '“a la conquista de todo el Río Grande 
y demás Provincias de dicho reino”? (artículo 9.” del 
proyecto citado); pensamiento de Moreno que sería 
recogido por Artigas. 

Esa ansia de libertad quería Moreno que fuera obra 
del pueblo mismo. 

Según él, los ciudadanos no debieran pensar en otra 
recompensa que en la emanada de su propia concien- 
cia, por lo que decía que “un habitante de Buenos A1- 
res, ni ebrio, ni dormido debe tener impresiones con- 
tra la libertad del país”. (50) 

Y este espíritu liberal resaltaba, cuando, a la vez 
que declaraba todo esto, mandaba que “desde este día 
queda conaluído todo el ceremonial de iglesia con las 
autoridades civiles”. 

En su consecuencia, la idea liberal de Moreno mar- 
chaba adelante, cuando fué interrumpido en su ceami- 
no, desgraciadamente. El ciudadano que tan altos pen- 
samientos pregonaba y sostenía, ayudado por hom- 
bres como Monteagudo, en la Sociedad Patriótica, fué 
vencido por la incapacidad política de Saavedra y Fu- 
nes; y, vencido, en la célebre cuestión de si debían o no 
incorporarse a la Junta los diputados nombrados por 
las ciudades y cabildos y pueblos, para formar una ea- 
beza monstruosa que todo lo desorganizara ejecutiva- 
(50) Suprimiendo los honores que se hacían al Presidente de la 
Junta, de fecha 6 de diciembre de 1810. 


R. H.— 44 TOMO IX 
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mente, Moreno, que sólo había tenido en ese momen- 
to a su amigo Juan José Passo de su lado, acató ab- 
negadamente aquel fallo adverso, y admitió el destie- 
rro simulado de su misión a Londres, yendo a morir 
en el Océano. (51) 

La historia debe recoger el último pensamiento de 
Moreno en esa sesión del 18 de diciembre de 1810, que 
él vinculó a la del 6 del mismo mes, donde dejó la se- 
milla democrática más pura de la revolución. En afec- 
to: allí se reveló no sólo como un estadista que veía 
venir los males que se sucedieron, sino como un poli- 
tico que sabe acatar los hechos, aunque sacrificando 
su personalidad, por el momento, para levantarla en 
las páginas de la historia. Él dijo entonces que consi- 
deraba “la incorporación de los diputados en la Jun- 
ta, contraria a derecho y al bien gemeral del Estado 
en las miras sucesivas en la gran causa de su constitu- 
ción; que en cuanto a la convulsión política que ha pre- 
parado esta reclamación, derivándose toda ella de la 
publicación del Reglamento de 6 de diciembre, (52), 
cree contrario al bien de los pueblos y a la dignidad 
del Gobierno preferir una variación en su forma a 
otros medios enérgieos con que pudiera apacignarse fá- 
cilmente, pero que decidida la pluralidad y asentado 
el concepto de un riesgo inminente contra la tranqui- 
lidad pública si no se acepta esta medida, es un rasgo 
propio de la moderación de la Junta conformarse con 
ella. Ultimamente, que habiéndose explicado de un 
modo singular contra su persona el descontento de los 


(51) Véase el acta de la Junta del 18 de diciembre de 1810, 
doude están los votos de todos sohre la incorporación de los dipu- 


tados. 
(52) Era el que prohibía los honores, yendo recto a herir a Saave- 


dra, como Presidente de la Junta. 
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que han impelido a esta discusión, y no pudiendo ser 
provechosa al público la continuación de un magistra- 
do desacreditado, renuncia su empleo, sin arrepentir- 
se del acto del 6 de diciembre (publicado en Gaceta 
del ocho) (53) que le ha producido el presente descré- 
dito; antes bien, espera que algún día disfrutará la 
gratitud de los mismos ciudadanos que ahora lo han 
perseguido, a quienes perdona de corazón y mira su 
conducta errada con cierto género de” placer; porque 
prefiere al interés de su propio crédito, que el pueblo 
empiece a pensar sobre el Gobierno, aunque cometa 
errores que después enmendará, avergonzándose de 
haber correspondido mal a unos hombres que han de- 
fendido con intenciones puras sus derechos”?. (54) 
Era, como se ve, un verdadero político el que así 
hablaba. No perdía la serenidad de juicio, aún en ins- 
tantes difíciles, para encarar los negocios de la vida 
práctica. Dejaba constancia de su opinión, acataba la 
ley de la mayoría, y se retiraba con su conciencia tran- 
quila, seguro de que más tarde se le haría la justicia 
debida. Dejaba, al retirarse, las ideas de la indepen- 
dencia absoluta, del principio autonómico y de la igual- 
dad palítica de los ciudadanos, junto con la libertad 
de la prensa, los derechos de petición y reunión, y de 
la educación del pueblo, eje alrededor del cual debía 
girar todo el movimiento ulterior del país. Dejaba la. 
Biblioteca Pública, con un programa de educación po- 
pular, trazado a grandes rasgos, para impedir, según 
decía él, ““que la sociedad se harharizase por la ten- 


(53) Esla acta está reproducida en la obra de Varela cit., Tomo 
1V, pág. 133, 
(54) Este Reglamento se titulaha: Suprimiendo los honores al 


Presidente de la Junta, que iba contra Saavedra. 
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dencia invencible que la arrastraba a los campos de 
hatalla?”. (55) 

Todo esto había sido necesario ilustrarlo en la pren- 
sa, por lo que allí estuvo Moreno haciéndolo, al fren- 
te de La Gaceta, fundada por él al día siguiente de la 
Revolución de Mayo, ayudado por Agrelo y Vieytes, 
y luego por Monteagudo en la tribuna del pueblo. 

Iban unidas las dos libertades, la de imprenta y la 
de reunión. No sólo se difundían las ideas de libertad, 
en La Gaceta, para las personas que habían tenido la 
suerte de aprender a leer y a escribir, sino que en la 
Sociedad Patriótica (56) se reunía el pueblo para es- 
cuchar la voz de sus tribunos, entre los que se desta- 
caba Monteagudo, que predicaban la independencia ab- 
soluta, tal como Moreno, aún con el derramamiento de 
sangre (57), la venía pregonando desde el primer día. 

De esta manera la Revolución educaba a sus hijos 
analfabetos, ya que no tenía tiempo ni dinero para 
fundar escuelas, en medio de la guerra, quienes eseu- 
chahan la palabra ardiente del tribuno, yéndose luego, 
ellos, los guarangos, los compadritos, al barrio del al- 
to, a predicar, a su vez, en los corrales, en los perin- 
egundines, en los bailes de ¡pabilo de sebo, lo que habían 
escuchado y sentido ir al fondo del alma. 

Otro tanto le sucedía al hombre de la campaña, 
quien, por casualidad, había caído a la ciudad con su 
tropa, concurriendo a esos actos populares. 


(55) Historia de Belgrano, por Mitre, Tomo I, pág. 292. Otra 
tanto hacía Artigas en Montevideo el 25 de mayo de 1816. Véase 
Rasgos biográficos de hombres notables, por Isidoro De-María, på- 
gina 31, 

(56) Tistoria de Belgrano, por Mitre, Tomo I, pág 356. 

(57) Véase Plan de operaciones, Tomo IV, pág. 89; y Tomo 1. 
págs. 218 a 224 y 245 a 263 de Tlistoria constitucional, por Varela. 
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Todo aquello era una escuela vivaz, que lo enarde- 
cía, porque nadie más que él sentía en su propia car- 
ne, en su propio espíritu vacío de ideas, que aquella 
independencia era la base de su prosperidad. 

Y al sentirlo hondo, se contemplaba otro hombre, 
dueño de su tierra, con derecho a relvindicarla para 
sí y los suyos, dando su sangre, su vida, sus privaciones, 
sus amarguras, para verla constituída independiente 
y libre. Y, al llegar al pago, relataba, a su vez, a los 
compañeros, con similes naturales, en figuras pictóri- 
cas, lo que había visto y oído, alrededor del fogón, 
cuando no lo cantaba en su guitarra, en décimas bri- 
llantes, como Chano al relatar las fiestas mayas, trans- 
mitiendo de onda en onda las vibraciones sentidas, 
hasta sacudir el sensorio de los oyentes. Así, ese amor 
a la independencia y a la libertad, hijo nato de la na- 
turaleza, se fortificaba más y más en aquellos hom- 
bres, que serían los sustentáculos de la democracia re- 
volucionaria, con todos sus vicios y defectos, como con 
todas sus virtudes y cualidades. 


ALBERTO PALOMEQUE. 


(Continuará). 


Juan Carlos Gómez “ 


El brillante juicio sobre Ja 
personalidad de Juan Carlos Gó- 
mez fué escrito por el doctor don 
Pedro Bustamante en forma de 
carla dirigida al señor Frank 
Livingston y a la señora Elisa 
Gómez de Livingston, hijos del 
prócer, poros días después del 
fallecimiento de ésle. (2) 


¡Dichosos aquellos que tuvieron fuerzas bastantes 
para alzar su voz sobre la tumba de Juan Carlos Qó- 
mez, rindiéndole así el tributo de su admiración, de su 
respeto o de su cariño! Yo, que no las tuve, ni pude 
hacer oir mi voz porque la había apagado el senti 
to, quiero decir ahora por escrito lo que no me fué da- 
do expresar en presencia de los que se agrupaban en 
derredor de su féretro, para lamentar su muerte to- 
dos, para encomiar sus altas virtudes y relevantes mé- 
ritos muchos, y algunos para pedirle aún inspiracio- 
nes. Tanto como un deber, ese último homenaje que 
al perderlo para siempre quiero tributarle, es, me pa- 
rece, un derecho en el hombre que lo quiso siempre 
con entrañable cariño, que de cerca o de lejos parti- 
cipó así de sus triunfos como de sus derrotas y se aso- 


(1) El retrato del doctor Gómez, en la pág. 700. del Tomo ILJ 
el del doctor Bustamante, Tomo V, pág. 381. Í 

(2) Al distinguido intelectual, compatriota Raúl Montero Busta- 
mante, se debe este interesante juicio. 
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ció a sus alegrías y a sus tristezas y que estuvo, en AmA 
con él, cuando todos o casi todos estaban contra él. 

Si la muerte de un hombre de bien es siempre, como 
se ha dicho, una pérdida considerable para la sociedad 
que lo albergó en su seno, ¿qué decir de la muerte del 
que fué a la vez un grande hombre de bien y un gran 
ciudadano? Juan Carlos Gómez no es simplemente un 
hombre que muere con más o menos títulos a la públi- 
ca estimación y al público dolor; es, también, y sobre 
todo, un faro luminoso que se extingue después de ha- 
ber señalado el rumbo a dos pueblos hermanos por en- 
tre los escollos y arrecifes de la política militante, y 
antes, ¡ay!, que hayan salvado los peligros de su labo- 
rioso itinerario. Tipo marcado con un sello especialí- 
simo, profeta a la vez que apóstol, todos presienten 
que su muerte deja entre nuestros próceres políticos, 
acaso entre los de todo el Río de la Plata, un vacío di- 
fícil cuando no imposible de llenar, porque todos tam- 
bién han llegado al fin a comprender que las indivi- 
dualidades poderosas, especialmente en las naciones 
embrionarias, son indispensables para sostener y a 
veces para guiar la inteligencia y la virtud de las ma- 
sas, fáciles de extraviarse cuando se abandonan a sus 
solas inspiraciones. De ahí el clamor que ha arranca- 
do a los habitantes de Montevideo y Buenos Aires la 
triste nueva de su fallecimiento. 

Más que un hombre, Juan Carlos Gómez era una 
idea. Él mismo, en una de las infinitas batallas que 
en el curso de su rudo apostolado tuvo que librar, él 
mismo lo dijo: “Yo soy una idea que avanza triun- 
fante hacia el Capitolio de la libertad”? —dicho que en 
otro que él parecería una jactancia. Pero, ¿qué idea 
era aquélla que así se hacía carne en Juan Carlos Gó- 
mez o que se identificaba con él? Pues que nadie ha 
querido o se ha acordado decirlo, lo diré yo. Y desde 
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luego empiezo por sentar que ni era una idea común, 
ni era una idea simple. 

La conciliación entre el principio estoico, el princi- 
pio cristiano y el principio político tal como lo conci- 
bieron, proclamaron y aplicaron a la organización de 
su país los ilustres fundadores de la gran República 
del Norte, —esa es la idea que representaba Juan Car- 
los Gómez, la que con una perseverancia a toda prue- 
ba puenó por inocular en el cuerpo social, y a cuyo 
triunfo sacrificó noble y generosamente cuanto le es 
dado al hombre sacrificar. Él había tomado de la mo- 
ral estoica el culto austero del deber, es decir, del de- 
her que no transige con nada ni con nadie; del eristia- 
nismo doctrinal y primitivo, el espiritualismo exalta- 
do, la abnegación y el dogma de la fraternidad uni- 
versal, y de la filosofía política de los fundadores de 
la Unión Americana, aquel espíritu de libertad civil 
que jamás tuvieron ni griegos ni romanos, formando 
así, con esos diversos elementos -—él, esencialmente re- 
fractario a todo eclecticismo político, — un vasto eclec- 
ticismo sociológico. 

Si mucho no me engaño, esa, y no otra, es la sínte- 
sis de la personalidad moral y política de Juan Car- 
“los Gómez, eso lo que le imprime un carácter especial, 
que lo distingue de todos los hombres superiores de su 
época, y eso también lo que, aún en medio o a despe- 
cho del aislamiento a que de cierto tiempo acá lo ha- 
hía reducido la marcha de los acontecimientos políti- 
cos, hacía de él una gran fuerza y daba a su palabra 
una autoridad que se imponía a veces, que se hacía res- 
petar siempre. ¿Quién había en Buenos Aires y en 
Montevideo que no leyese con vivísimo interés y con 
profunda concentración de espíritu cuanto salía de la 
pluma de Juan Carlos Gómez? Y ¿quién que, más o me- 
nos no sacase algún provecho de sus escritos, y no ad- 
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hiriera también, cuando no en todo, en una buena par- 
te a sus opiniones y doctrinas? Esa especie de magis- 
tratura moral y de dictadura intelectual, Juan Carlos 
Gómez la ha ejercido hasta la víspera, So decirse, de 
su muerte. 

Hombre formado, como decirse suele, de una sola 
pieza, hasta sus producciones poéticas llevan el sello de 
la moral estoica, que constituye el fondo de sus eseri- 
tos políticos, y si hubiese vivido hajo Nerón, no hay la 
menor duda que hubiera muerto tan estoicamente como 
"lraceas, o como Lucano, su poeta predilecto. Poeta 
inspirado, orador elocuente, escritor fecundo, puro y 
elegante, y más que elegante, vigoroso y persuasivo, Mi- 
nistro de Estado, brillante publicista, jurisconsulto dis- 
tinguido, Juan Carlos Gómez ha ceñido todas las coro- 
nas, y nadie o muy pocos entre nosotros ha ceñido tan- 
tas como él; pero lo que más era de admirar en él, lo 
que más ha podido granjearle el respeto de todos, ami- 
gos o enemigos, y lo que inmortalizará su nombre y su 
memoria, no es tanto quizá su inmenso talento como su 
gran carácter, es decir, la cualidad esencial, la materia 
prima del político y del hombre de Estado, aquella pre- 
cisamente que más tiende hoy a horrarse y desapare- 
cer de la fisonomía moral de nuestros pueblos bajo la 
enervante y corrosiva influencia del materialismo filo- 
sófico y social, del escepticismo moral y del empirismo 
político, que nos invaden ya por cada poro del cuerpo. 
Con él, en efecto, desciende al sepulero uno de los po- 
cos hombres que aún nos quedan de aquella genera- 
ción entusiasta y viril, educada e inspirada en las ideas 
de la gran filosofía espiritualista de 1830. 

Era un justo motivo de orgullo para Juan Carlos 
Gómez, y debe asimismo serlo para sus hijos, que sus 
enemigos de otros tiempos, aquellos que tanto y tan- 
to le prodigaron los epítetos de ideólogo, visionario y 
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utopista, olvidando que así también llamaron a Gali- 
leo y a Colón los sabios de Roma y de Salamanca, y 
que las utopías de hoy no son por lo común otra cos 
que las realidades de mañana, jamás hayan podido en- 
rostrarle una sola acción, un hecho cualquiera propio 
a hacerlo desmerecer, mucho o poco, en el concepto de 
los hombres honrados. 

Juan Carlos Gómez sabía respetar la opinión pú- 
blica, factor político. en los Estados libres de que siem- 
pre es peligroso prescindir, pero jamás se ponía a re- 
molque de ella, y cuando la creía extraviada, la com- 
batía de frente, procurando rectificar su rumbo y di- 
rigirla, — otro signo de superioridad en el hombre po- 
lítico. Como todos, gustaba de la popularidad, pero 
no la cortejaba, y la popularidad a que él aspiraba era 
precisamente la que supo conquistarse y se ha mani- 
festado espléndidamente ante su tumba: la populari- 
dad fundada en el respeto que inspiran un gran ca- 
'ácter y uma gran probidad. Por eso es que el rol de 
tribuno le fué siempre antipático. 

En su larga y desesperada lucha contra el mal, el 
formidable atleta de la palabra y de la pluma ha ago- 
tado sus fuerzas, cediendo al fin, al poder irresistible 
de las leyes de la naturaleza; pero su idea, lejos de 
morir eon él, le sobrevive, y para que su triunfo sea 
más completo, le sobrevive hasta en la mente de mu- 
chos de aquellos que más rudamente lo habían comba- 
tido, y su nombre, como el de todo fundador de una 
gran escuela política, crecerá hasta agigantarse a me- 
dida que los años pasen. 

En Juan Carlos Gómez, la enfermedad que le ha 
abierto el paso a la muerte, ha sido una enfermedad 
de carácter puramente moral, ocasionada por las de- 
cepciones, los desencantos y las vicisitudes políticas 
que acibararon especialmente los últimos años de su 
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vida, y por la nostalgia, sí, por una profunda nostal- 
gia. Hace ya 22 años que en una de aquellas cartas 
que, como las obras de los grandes artistas, no nece- 
sitan llevar a su pie el nombre del autor para darlo a 
conocer, porque sólo él sabía eseribirlas, Juan Carlos 
me decía: “Después de la vida, su propio ostracismo 
es lo más que el hombre: puede ofrecer en holocausto 
a la causa que ha abrazado... ¿Duermo yo acaso en 
lecho de rosas? ¿Por qué no vienen a acostarse en él 
los que tan cómodo lo encuentran?... N., N., N., con 
fortuna, con posición, con excelentes relaciones aquí, 
no han podido soportar seis meses de expatriación, al- 
gunos de ellos ni siquiera dos; y yo, poeta; yo, que 
tengo que pedir a la ruda labor cotidiana el óbolo de 
la subsistencia; yo, que no sé lo que vale una onza de 
oro sino por el trabajo que me cuesta ganarla, ¿seré 
yo el único para quien el destierro sea una Capua? 
¡Qué! ¿no tengo yo corazón? ¿No tengo afecciones? 
¿No tengo deudos queridos? ¿No tengo amigos? ¿No 
necesitaré, en fin, refrescar mi espíritu al contacto de 
las brisas de la patria, y reposar mi frente bajo las 
copas de los árboles que ¡plantaron mis mayores??? 
Esos mismos semtimientos, ese mismo vivísimo anhelo 
por volver al suelo natal, siquiera fuese por un hreve 
tiempo y para no morir sin verlo una vez más, forma 
el fondo de otra carta que me escribió hace dos años y 
que publicó “La Tribuna Popular””. (1) 


(1) He aquí el texto de la carta a que hace referencia el doctor 
Bustamante: 
Señor doctor don Pedro Bustamante. — Montevideo. 
Buenos Aires, Mayo 29/82. 
Mi querido amigo: 


Ayyrovecho la ida de su hermano político para ¡pprobarle que el 
olvido no es la razón del silencio que se ha hecho cutre nosotros. 


= 
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Sí, aquella alma estaba enferma desde entonces, y 
el tiempo y el espectáculo desgarrador de las cosas 
presentes, o, como decía él, del bizantinismo triunfan- 
te, no han hecho otra cosa que acentuar y agravar el 
mal hasta tornarlo incurable. La pasión de ánimo, esa 
es la pócima que, depositada en su gran corazón como 
el sedimento en el fondo del vaso, ha minado lenta- 
mente la vigorosa constitución de Juan Carlos Gómez, 


que si lenemos pereza o pena en interrumpir, harto lo explican las 
tristes cosas que constituyen nuestra vida y nuestra época. 

Yo esquivo hablar de la patria. La vergiienza se me sube al rostro 
cuando alguno me la nombra, porque es imposible descender a más 
bajo nivel un pueblo que se mostró capaz de tanto heroísmo. 

Por acá marchan también a paso acelerado al bizantinismo que 
leva a los pueblos a Sedán o a Chorrillos por irresistible pen- 
diente, y en vano se cubre esta disolución con los oromeles de un 
falso progreso, como se cubre de flores la podredumbre del cadáver. 

El espectáculo de los pueblos del Plata. no puede dejar de enfermar 
el alma. con la tristeza del desconsuelo, y sumergimos en ese aba- 
limiento de lo irremediable, que es una muerte moral. 

Y lo peor, es, amigo, que no hay en donde refugiarse. El trabajo, 
que es un gran consolador, es para nosotros los abogados un medio 
más de ¡presenciar hasta dónde la corrupción ha invadido todo el 
organismo de estas sociedades, Si pudiera ser changador no sería 
abogado, pero, ¿qué hacer a sesenta y dos años de jornada sin me- 
dios de subsistencia? 

La. literatura, que es otro yunque de trabajo, viene a afiigirnos més 
con el asqueroso realismo que ha entronizado la. eseucla de las Nanas 
y Pot-Bcartle. 

Abismarse en lo pasado es aislarse de la época y de la sociedad 
a que se pertenece, suicidarse, dejar de ser, reducirse a momia 
que ve su anonadamiento y siente palpitar la fuerza de la vida en 
su inmovilidad marmórea. 

¡Hemos sido muy desgraciados en haber venido al mundo con nues- 
tras ideas y sentimientos en la época que nos ha tocado, condenados 
a una injusta inutilidad, con los medios de haber sido muy útiles a 
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y ha acabado por aurrebatarlo antes de tiempo a sus 
hijos, a sus amigos y a su país, sin permitirle vislum- 
brar siquiera los patrios horizontes y reposar su fren- 
te bazo las copas de los árboles que plantaron sus ma- 
yores. Como último elocuente testimonio de ello, ahí 
está la introducción a su curso de filosofía del dere- 
cho, canto del cisne, último grito de desesperación y 
de dolor y última protesta también arrancada a sus 
labios por el triunfo de todo aquello que él había re- 
pudiado y combatido durante treinta años. 

Juan Carlos Gómez ha muerto pobre, y pobre debía 
morir para no desmentir por um momento su rol de 
apóstol, y para formar en un todo y hasta el fin una 
antítesis viva con aquellos mercaderes políticos, que 
no contentos con levantar donde quiera que van pala- 
cios artesonados y hacer vida sibarítica y fastuosa con 


nuestro país, y muy dignos de la felicidad de hacer gozar el bien 
que podríamos hacer. 

Deken ustedes vivir ahí casi desesperados. Calenlo todo lo que 
pasará dentro de su cerebro. ¿Qué hacen los poros que han salvado 
del naufragio su dignidad personal siquiera? 

¡Cuántas veces la nostalgia me ha tenido con el pie cn el estribo 
para una corta excursión (por la patria, que me aflige morir sin 
volverla a ver, y he tenido que hacer un esfuerzo sobre mí mismo 
para no dejarme vencer por esa debilidad del corazón! Si está 
eserito que he de terminar mis días sin volverlos a abrazar, sepan 
al menos que no es por falta de amor a los seres y a las cosas 
que fueron el embeleso de mi juventud, y son el más dulce recuerdo 
de mi solitaria vejez. 

Eseríbame de tiempo en tiempo, cuando el aburrimiento del pre- 
sente lo empuje al pasado, para consplarse al menos con la idea. de 
que todavía quedan en la tierra hombres de corazón como su viejo 
amigo 


“~ Juan Carlos Gómez. 
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el precio de sus infidencias a la patria y a los parti- 
dos todos, todavía se hacen, a fuerza de genuflexiones 
y lisonjas de cortesano, decretar honores y votar pen- 
siones. Ha muerto pobre; pero su pobreza, bien que 
sea un triste comentario de la moralidad de la época, 
cs su mejor elogio y el mejor pergamino de nobleza en 
unos tiempos en que el secreto de enriquecerse estriba 
todo él en degradarse, y cuando a un hombre de su ta- 
lla una evolución cualquiera, imperceptible para los 
más, una lisonja, un simple saludo cortesano, le habría 
valido nadar en la opulencia. Ha muerto pobre, sí; 
pero, más o menos, todo tiene su compensación en es- 
te mundo, y Juan Carlos Gómez ha recibido la suya, 
la única acaso a que aspiraba él, en la apoteosis con 
que dos pueblos unidos en un sentimiento común y 
representados por el elemento inteligente de uno y 
otro, han solemnizado el acto de la inhumación de sus 
restos mortales, en los elogios que los hombres más 
caracterizados de Buenos Aires y Montevideo le han 
prodigado en aquel acto imponentísimo y en las lágri- 
mas que han regado su féretro; apoteosis, que, a buen 
seguro, no alcanzarán cuando les llegue el turno los 
truanes políticos, ni los simples favoritos de la fortu- 
na; porque eso no se ha hecho para ellos. z 

Con Juan Carlos Gómez nuestro país pierde un gran 
ciudadano, un gran carácter, un gran talento; sus hbi- 
jos, un padre tierno y cariñoso; yo, yo pierdo a uno 
de mis mejores y más leales amigos, a un antiguo com- 
pañero de fatigas, a mi inspirador y consejero en 
aquellos días de tribulación en que la complexidad de 
las cirennstancias o de las situaciones nos desorientan, 
no permitiéndonos ver claramente el camino a tomar, 
y en que cuesta menos eumplir con el deber que acer- 
tar a comprenderlo. Vinculados por una fe común, 
por idénticos propósitos y por una amistad nunca in- 
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terrumpida, Juan Carlos Gómez se va del mundo de- 
jando un hermoso ejemplo, y llevándose consigo, no 
sólo su sublime manía, como ha dicho Sarmiento, sino 
los testimonios más inequívocos de admiración, de amor 
y de respeto, — y yo quedo en él para honrar su me- 
moria, para echarlo de menos toda mi vida y para llo- 
rarlo a la par de los suyos, mientras no me llega la 
hora de abrazarlo en la eternidad. 


Pepro BUSTAMANTE. 


Montevideo, 31 de mayo de 1884. 


Independencia Americana 


Reflexiones históricas 


El que, entretenido en estudiar nuestra vida, lea la 
historia de América o la del Virreinato del Río de la 
Plata, verá que obraron en la independencia del Nue- 
vo Mundo estos grandes factores concomitantes: 1. 
Uno interno, formado por el derrumbe del despotismo 
español; 2.” Otro externo, constituído por las inciden- 
cias de la vida internacional, salidas del estado en que, 
por aquel entonces, se hallaba el mundo. 

Previo a toda entrada al tema, el estado y la vida 
de España deben relacionarse, bien que sea en térmi- 
nos generales, a fin de poder alcanzar con claridad el 
proceso de la independencia americana. 


A la muerte de los Reyes Católicos, recibió su suce- 
sor, Carlos V de Alemania y primero de España (1516- 
1556), la unidad nacional casi consumada y abatido, 
por consiguiente, el poderío de los señores feudales. 

La unidad nacional se cimentó, en realidad, en las 
guerras contra los moros y aún contra aquellos seño- 
res feudales que no pudo vencer la política; política 
guerrera, por lo demás, como toda la de aquellos días. 
Abatidos los señores feudales, comenzaron a revivir 
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las libertades lccales y relativas al individuo, que 
aquéllos oprimieran a pretexto de que eran señores 
de la vida y hacienda de sus vasallos. 

El Rey, señor de los señores feudales, tuvo que aho- 
gar las libertades que comenzaban a revivir, para po- 
der consolidar la unidad nacional, que daba a su po- 
der mismo la única base posible. Carlos V, protestante, 
se apoyó, — como Fernando e Isabel, católicos, — en 
el clero y en la Iglesia: el pueblo español salía de 
guerrear casi mil años por su religión (contra los mo- 
ros), y era fatal que la fe católica fuese la fuerza de 
cohesión más grande y su sentimiento común único. 

Felipe II (1556-1598), sucesor de Carlos V, extremó 
la acción política de sus citados antecesores, consuman- 
do violentamente la unidad nacional; ahogó en sangre 
las tentativas locales por la libertad, que Padilla en 
Castilla, Lanuza en Aragón y alguno más en otras 
partes, quisieron restituir a los pueblos, y dió a la 
religión un ange tal que hizo de España un Estado ca- 
si teocrático y un pueblo férreamente sometido. Era, 
además, delito el libre examen; la persona y la acción 
reales no podían juzgarse ni discutirse sin cometer eri- 
men o irreverencia grave, y tampoco se podía, sin cen- 
sura o examen previo de la Iglesia, estudiar ni discu- 
tir la religión. La Inquisición alcanzó entonces su apo- 
geo; y su acción pesó tanto sobre los pueblos que Ar- 
hués, el Gran Inquisidor, fué asesinado allí mismo don- 
de Lanuza fuera ajusticiado. Guerras en Flandos, 
guerras en Italia, guerras con los ingleses, guerras en 
Africa, guerras con los turcos y guerras en América 
con indios y portugueses, fué la vila de España en 
aquellos días, en toda la Edad Moderna, en realidad; 
su pueblo, reclutado de continno para las armas y 
mandado en legiones a empresas hélicas lejanas, per- 


dió las aptitudos para las industrias y el comercio. Se 
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avezó en el heroísmo y el manejo de las armas; profi- 
só la única religión admitida, imbuido del temor re- 
veremcial a cánones, inquisidores y sacerdotes; prac- 
ticó la literatura y las artes en el fondo de palacios y 
monasterios más que en instituciones docentes, y lle- 
gó a opinar que el trabajo era para los burros: Tole- 
do solamente salvó de aquel anatema; es que la indus- 
tria armera era noble: ¡servía directamente a la gue- 
rra! La ingente provisión de oro dada por América, 
pudo tal vez contribuir en mucho a todo esto; los mo- 
ros fueron expulsados y .se marcharon con su arte es- 
tupendo, sus valiosísimas industrias y, sobre todo, sus 
aptitudes para el trabajo y su laboriosidad,—que eran 
las de la mitad de España, por lo menos, —en el prce- 
ciso momento en que América, la rica América, emer- 
gía para alimentar el Erario español, en una forma 
fabulosa. Todos quisieron ser héroes, colonizadores, 
y enriquecer de la noche a la mañana, en aquellas tie- 
rras de leyenda. El comercio y la industria podían 
ser cenpación de Inglaterra, de Portugal, de Génova, 
de Venecia, de Holanda, de todos aquellos menospre- 
ciados mercaderes de entonces; el pueblo español no 
se daba a oficios tan viles: estaba dado a la alta em- 
presa de servir a su Dios y a su rey, y nunca podría 
irle mal. Este era su criterio, que el despotismo polí- 
tico, la inquisición religiosa y la guerra continua que 
sostenía en todas partes alimentaban, y lo aplicó con 
tanto empeño que cuando Carlos 111 (1759-1788) visitó 
el reino, halló aldeas enteras despohladas. Propias de 
aquel régimen de falta de libertades y de Gobierno 
monárquico absoluto en la nación, así como de quie- 
tismo e ignorancia populares cuidadosamente mante- 
nidos por la monarquía y la religión mancomunadlas, 
"surgieron, — como en todos los sistemas desnóticos o 
desprovistos del contrapeso de la opinión pública, — la 
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corrupción administrativa y la inmoralidad política: el 
método caballeresco y militar a que se había entrega- 
do toda España, pudo favorecer grandemente estos 
males. 

La venalidad, el cohecho y el peculado florecieron; 
hablen, en abono de esto, el Duque de Lerma, el Con- 
de-Duque de Olivares, en España; el Gran Capitán 
en Italia, Agustín de La Rosa en nuestro país, etc., 


. escépticos, venales y ladrones, creídos que el Poder 


da carta blanca para toda clase de tropelías. 

En este estado, para el pueblo, de marasmo en cuan- 
to a su derecho, de disciplina religiosa y vida contem- 
plativa predominante, así como de preferentes y nume- 
rosas empresas bélicas, con abandono de la industria y 
el comercio; y para el Gobierno, de acción liberticida, 
progresivamente «despótica, y de venalidad e inmorali- 
dades en los funcionarios, España vió su ascenso gra- 
dual a los pináculos, de 1479 a 1598, su descenso pau- 
latino a los abismos, de 1598 a 1700; una nueva y pe- 
nosa ascensión progresiva de 1710 a 1788, seguida del 
estrepitoso derrumbe que comprende el reinado de 
Carlos IV, finalizado en la abdicación doble de Ba- 
yona (5 y 6 de mayo de 1808), de él y su hijo Fer- 
nando VII. 

Ahora bien; puede decirse en síntesis que España, 
engrandecida políticamente por los Reyes Católicos, 
Carlos V de Alemania (primero de España) y Feli- 
pe Il, fué tirada a la ruina económica, y aún política, 
por estos mismos, con la institución del auge religio- 
so (la Inquisición se implantó en 1480), la expulsión 
de los moros (1492), y el empleo exclusivo del pueblo 
en guerras continuas, sustrayéndolo al comercio y a la 
industria. Felipe III confundió la vida nacional con 
el auge de la religión, auge sostenido bajo Felipe IV 
y al que se abandonó del todo España, bajo el desdi- 
chado- Carlos II. El sentido estático y, por tanto, exa- 
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geradamente conservador, de la religión; la vida con- 
templativa, mirada por ella como lo mejor, cuando, 
en realidad, es la negación de toda actividad; sus pré- 
dicas de guerra a los infieles y la política guerrera 
de aquellos reyes, dieron todo ese resultado. Las ri- 
quezas de América, en oro y tierras, incorporadas pre- 
cisamente a España en el momento de la brutal y des- 
atinada expulsión de los moros, no dejaron sentir sino 
en muy poca parte, al Erario, la falta de aquellas ac- 
tividades útiles; y el pueblo y sus reyes se alimenta- 
ron de la ilusión de que podían vivir sin ocupaciones 
productivas. 


Con el alhorear del siglo XVIII y el establecimien- 
to definitivo de Felipe V y la familia de los Borhones 
en el trono español, el factor interno a que aludíamos 
en un principio, presenta estas dos causas: la revolu- 
ción en las ideas, acaudillada por los enciclopedistas; 
y la aplicación de un criterio más racional en el Go- 
bierno de aquel país. 

Felipe V (1700-1746), Fernando VI (1746-1759) y 
Carlos TII (1759-1788), moldeados por otro criterio de 
menos opresión para el pueblo; alejando a la política 
del auge religioso e impulsando francamente a Espa- 
ña en otras vías, culminan en la grande obra de Car- 
los TIT. que expulsa a los jesuítas, fomenta la agricul- 
tura, el comercio y la industria, extiende poderosa- 
mente la instrucción pública, declara públicamente que 
no se pierde la nobleza por consagrarse a la industria, 
y ve acrecer la población de España de siete a once 
millones de habitantes. El poder real, fundado desde 
el advenimiento de Fernando el Católico (1479) has- 
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ta 1700, en el despotismo civil y político, apoyado en 
el auge religioso y la pasividad y la ignorancia del 
pueblo, busca de 1700 a 1788 la exclusión del auge de 
la religión, el debilitamiento de su intervención en los 
negocios públicos y el desarrollo de todas las fuerzas 
vivas de la nación. 

Pero, nadie, —hombhre o pueblo, — se desentiende de 
su vida anterior. España, sometida al régimen mili- 
tar, severamente sostenido por casi mil años (hasta 
1492, en que expulsó a los moros); continuado, este mis- 
mo método de vida, —hasta con supresión de toda 
otra actividad, como el comercio o la industria, que 
haga pensar o accionar libremente, o por sí al menos, 
a cada uno,— por otros trescientos años o más; y so- 
juzgado, su pueblo, durante todo ese tiempo por seño- 
res feudales y reyes absolutos; España, repito, había 
perdido el hábito y hasta la idea de gohernarse por 
sí; el Rey lo era todo, y cuando el Rey faltó, el desqui- 
cio se produjo. Carlos IV, indolente, acaso enfermo 
de la voluntad, que no hacía otra cosa que cazar todo 
el día mientras el adulterio andaba en su hogar y la 
conspiración impune y el desgobierno eran el régimen 
de vida, en los negocios públicos; Carlos IV se fué al 
suelo rnidosamente y arruinó, en menos de veinte años, 
la monarquía: ni trabajador, ni déspota, ni enchapa- 
do militarmente, dejó aflojar el resorte maestro y la 
monarquía se derrumbó, falta de su único sostén. La 
nación cayó forzosamente en la anarquía, que su fal- 
ta de educación política y para gohernarse a sí misma 
le trajera; etro Borbón (Luis XVI) caía también en- 
tonces, allende los Pirineos, dejando su cabeza en la 
guillotina (1793), y a Francia en la más pavorosa 
falta de Gobierno; otro régimen guerrero y otro des- 
potismo, el napoleónico, pondrían allí momentánea- ` 
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mente orden e intentarían ponerlo en España, por la 
política y la guerra de conquista. 

Puede admitirse que en esta caída del despotismo 
real hayan tenido su parte las doctrinas de los enci- 
clopedistas, que hasta los mismos nobles hacían alar- 
de de profesar. Francamente contrarias a la religión 
católica, al fanatismo y al temor reverencial; prepa- 
ratorias del concepto de la dignidad humana, de la de- 
elaración de los derechos del hombre y de la excelencia 
de la idea y de la libre discusión, como normas de la vida 
social y privada, prosperaron en razón inversa al arrai- 
eo que el fanatismo católico y el despotismo monárqui- 
co tenían, donde entraron: revolucionaron a Francia, 
pero sólo lo hicieron levemente en España, contribuyen- 
do, no obstante, al derrumbe de 1808, que manos desvin- 
culadas y torpes no supieron impedir. La monarquía ab- 
soluta se sostenía, —lo dijimos ya,— porque apoyaba en 
un sentimiento fanático y común, verdaderamente nacio- 
nal: la fe católica; alejado, por los reyes mismos, — 
que otras ideas (las de la Enciclopedia) trabajaban, — 
la monarquía se vino al suelo. La disciplina militar y 
guerrera, no fué suficiente sustitutivo del poder cohe- 
rente de la religión. El espíritu de los tiempos, por 
lo demás, era adverso a ésta y a aquélla. 

e 

El factor que podríamos llamar externo, en la inde- 
pendencia de América, lo forma la situación interna- 
cional de España al final del siglo XVIII. Esa situa- 
ción, se alcanzará fácilmente, no es otra cosa que el 
término de la secuela del siglo entero, comenzado, —a 
causa de la entronización de Felipe V-en 1700, — con 
la guerra llamada de Sucesión, que terminó por los 
tratados de Utrecht (14 de abril de 1713), y Rastadt 
(6 de marzo «dle 1714). En ellos España conservó sus 
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colonias, pero perdió los Países Bajos españoles, Gi- 
braltar, Menorca, Mahón, ete., por haber seguido Fe- 
lipe V las banderas de Luis XIV, al que debía el 
trono. 

España se vió frente a Inglaterra, entonces, como 
se viera en siglos anteriores. Inglaterra pretendía y 
pretendió siempre la libertad de comerciar con las co- 
lonias españolas de América; e insistiendo en esos 
deseos y temerosa de que Luis XTV, al poner en el tro- 
no de España a Felipe V, llegase a realizar su sueño 
de imperio universal, armó la formidable coalición lla- 
mada la Magna Alianza, cuyo tratado constitutivo se 
firmó el 7 de septiembre de 1701 (Inglaterra, Holan- 
da, Dinamarca, Prusia, Hanover, Alemania, Portugal, 
Suecia y Saboya, coligadas). El pueblo inglés, co- 
merciante y con prácticas seculares de libertad, naci- 
das de su predominante individualismo personal, se 
inclinaba preferentemente entonces, como se inclina 
Loy, a la adquisición de nuevos mercados para sus 
productos; España, despotizada en el gobierno y mi- 
litarizada en la nación, sólo aspiraba a la expansión 
o al predominio por la conquista territorial: eran dos 
sistemas antagónicos, que chocaron ya en otros siglos, 
chocaban ahora y chocarían en adelante, en una lucha 
gigantesca de vida o muerte. 

En 15 de agosto de 1761, por el tratado que se llamó 
Pacto dé Familia, España se ve de nuevo en guerra 
con los ingleses; y la guerra obedece a la misma cau- 
sa. Inglaterra veía con prevención la prosperidad co- 
mercial de Francia; y se alió a Prusia una vez que 
Francia, Austria, Rusia, Suecia y Polonia se aliaron 
contra ésta. Por incidencias de esa misma guerra, lla- 
mada de los Siete Años (duró de 1756 a 1763), el Mi- 
nistro francés Choiseul ideó reunir en una acción co- 
mún todas las ramas de la familia de Borbón, que en- 
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tonces reinaba en España, Francia, Dos Sicilias, Par- 
ma y Plasencia, y surgió así el Panto de Pla 
Firmado el Pacto de Familia, Inglaterra declaró in- 
mediatamente la guerra a ne y Portugal —ene- 
migo de ésta y rival secular de su dominio en Améri- 
ca,— se alió, sin dilación, a Inglaterra. Recuér dense, 


como dato ilustrativo, Te múltiples incidencias del. 


tratado de Madrid o da la Permuta (13 de enero de 
1750), que explican claramente la conducta mancomu- 
nada de Inglaterra y Portugal, en esta guerra. La 
guerra terminó con el tratado 2 paz de París (10 de 
febrero de 1763) y España perdió allí Pensácola y la 
Florida, a favor de Inglaterra, quedando ésta dueña 
de casi todo el territorio de Estados Unidos, con lo 
que extendía a la vez sus dominios territoriales y ase- 
guraba nuevos mercados a su comercio. i 
La guerra de Sucesión y la de Siete Años, que ocu- 
pan la primera década y el promediar del siglo XVITI, 
tienen su remate en los trastornos del último cuarto 
«le siglo, caracterizados por dos de los más erandes 
acontecimientos de la historia humana: la independen- 
- cia de Estados Unidos y la Revolución Francesa. La 
guerra por la posesión de las colonias crece en impor- 
tancia desde 1755 en adelante (guerra entre inglesos y 
franceses, por el Canadá, las Antillas, ete.), y da co- 
mo resultado el derrumbe de extensos poderíos colo- 
niales y el nacimiento, entre olas de sangre pero triun- 
fal, del régimen de la democracia. América inicia en- 
tonces su preponderancia de los siglos que vendrán y 
Europa la disolución y la decadencia del sistema mo- 
nárquico y de la vida política: la supremacía y la di- 
rección, para los negocios del mundo, comienzan en 
esa hora, a orientarse hacia América. La independen- 
cia de Estados Unidos, producida por las excesivas 
imposiciones de los ingleses, halló, es sabido, a Fran- 
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cia de su parte, con el tratado del 6 de febrero de 1778; 
Francia se movió, para esa alianza y para la declara- 
ción de guerra que lanzó en junio del mismo año, por 
dos motivos, uno que movió a su pueblo y otro que mo- 
vió a su rey. El primero fué toda la revoinción en las 
ideas que el trabajo de los enciclopedistas había gesta- 
do en el transeurso del siglo: así fueron, motu proprio, 
Lafayette y sus jóvenes compatriotas a aquella gue- 
rra de América, em que se había levantado la bandera 
de la libertad y autonomía de los pueblos, y así se ve 
claro por gué Franklin fné recibido en París, con los 
brazos abiertos, por pueblo, nobleza y Gobierno. El 
segundo fué la doble tentativa de Inglaterra de armar 
una coalición de tóda Europa contra Francia, inten- 
tando, aunque tarde, dar luego a las colonias algo más 
que la abolición de impuestos que solicitaran antes de 
su independencia. 

La guerra vino, pero vino en los mismos términos 
de las anteriores: lucha por arrebatarse mutuamente 
Av retener de una y otra parte las colonias respectivas, 
en la India, en Coromandel, en Pondichery, en la Isla 
de Santo Domingo. Y vino, finalmente, también como 
las anteriores, con la intervención obligada de Espa- 
ña que, en 1779, declaró la guerra a los ingleses, alián- 
dose con Francia. 

Inglaterra había quedado, desile la guerra con Fran- 
cia en 1755, dueña de todos los mares; y acaso eso, que 
la acercaba a su sostenida aspiración de libre comer- 
cio con las colonias españolas de América, pudo ser 
para España, —que mantenía cerradas herméticamente 
las puertas al extranjero comerciante, en sus posesio- 
nes,—la verdadera razón determinante. España no po- 
día humanamente favorecer, —y menos en América, — 
independencia de colonias, siendo ela metrópoli de ca- 
si dos continentes; pero menos todavía podía consen- 
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tir un triunfo de Inglaterra que, consolidando el d 
guerra de 1755, la aislase materialmente de K < 
posesiones. Portugal estaba y había o a "o 
dada con Inglaterra aunque ahora no e, ; e 
predominaba en la vida interna de el país r 3 
antes, después de las tentativas Aa del Mind 
tro Pombal para contrastar la influencia i l E 
sabido es que el avance portugués en Rí G El Eo 
el Río de la Plata era un elani e a A 
tancia para España. Había que abatir o er me 
IE r ae que fuese la bandera levant 
ra ella, y Carlos ITI se dejó j 
geunes, Embajador de TO ahlaka 3 
conquistar Gibraltar, Menorca, Jamaica y la Fl ei i 
Esa guerra terminó con la casi ruina de Telai w 
por la capitulación de York Town, el 19 de seta] a 
1781, quedó consolidada la iai pemiencin de E i 
valiosa colonia, Estados Unidos; y por el be a 
Versalles, de 3 de septiembre de 1783 recono A. g 
lla independencia, perdió a Menorca la E 3 
da la costa de Coromandel, San Bas Miqueló P E 
dlichery, Karikal, Mahé, Surate, OE an a E 
bre todo, la probabilidad de dominar los Mazos A 
derrotadas continuamente sus escuadras, el e] dl 
podía atribuírseles era ahora realmente 'dndocos 
poder naval, es sabido, fué siempre su gran ari 3 
mayor y más saneado empeño: su aT el i 4 
metropolitano y su situación insular, así lba wei 
Puede disenrrirse si aquel país, con Ha ro 
ductible y orgullosa y un pueblo celoso de su libertad 
y comerciante hasta por instinto, quedaría avenid | 
vengar la injuria brutal de aquella guerra a A ibi. 
do a tratar de resarcir aquellos P perio 
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En una situación así para España e Inglaterra, es- 
talló la Revolución Francesa. Ambas quedaban de 
nuevo frente a frente, Inglaterra arruinada, sin el do- 
minio de los mares y reducida considerablemente, en 
mercados propios y extraños, para la colocación de sus 
productos; España, fuerte todavía en lo material, pe- 
ro minada por el trabajo de los encielopedistas, en 
cuanto a la estabilidad de la monarquía, y por el tras- 
torno de criterio que importaba la rebelión triunfante 
de Estados Unidos, para su vasto dominio colonial, 
del resto de América. Puede recordarse aquí que 
también era factor, en minar el poderío español, la 
acción astuta y tesonera de Portugal en América, €s- 
pecialmente durante todo el siglo XVIII y en la épo- 
ca a que nos vamos refiriendo. 

Las dos, por otra parte, lo mismo que Portugal, se 
hallaban frente a un problema pavoroso, el de la Re- 
volución Francesa, con método de tumultos popula- 
cheros, de motines populares, decapitación de nobles 
por centenas y, sobre todo, — y esto debía poner col- 
mo al escándalo, — con destronamiento de reyes, des- 
tierro de toda religión conocida y entronización de las 
turbas, despotizando y ensoberbecidas. España, ade- 

más, aunque pudo creer otra cosa, no contaba ya con 
Francia, como aliado, e Inglaterra, en cambio, no ha 
bía perdido ninguno. No obstante, sea por la orienta- 
ción a que, según ha podido verse, cada una de estas 
naciones tendía, ya por la magnitud de sus intereses, 
ya por las tendencias de sus respectivos pueblos; sea, 
en fin, por la fuerza de la tradición, varias veces se- 
cular, que sobre ellas pesaba, Jo cierto es que España 
e Inglaterra volvieron, pasada la Revolución, a verse 


frente a frente. 
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l Dentro de un estado de cosas como este, decíamos al 
iniciar este parágrafo, se produjo el estallido de la 
Rovolución Francesa. Singular fué la conplir oA 
que ésta trajo a da vida internacional, tanto que Es- 
paña, aquella España a la que su sistema colonia] 
de vida interna pusiera del lado de Francia y pe. 
a Inglaterra, se vió más de una vez, en aquellos días 
aliada a Inglaterra en contra de Francia. No es h 
o a 
econ És inspiraba; no es tampo- 
co que la vida interna hubiese cambiado en ellas. Era 
que la obra demoledora de la Enciclopedia empezaba 
a dar sus frutos, en Francia; el régimen monárquico- 
feudal y militar que la gobernaba, se derrumbaba 
estrepitosamente, y la nación, sin férulas opreso- 
ras y sintiéndose dueña de sus destinos, pretendía vo- 
bernar sin tutores sus intereses propios. Sin con 
miento de los negocios de Gobierno y sin educación cí- 
vica, esto es, sin ponderación alguna y sin capacidad 
para tanto, el pueblo francés padeció, entonces, la ilu- 
sión natural de su ignorancia y pretendió implantar 
sin las transiciones imprescindibles, la vida y el vée 
men «de la democracia; su misma ilusión lo llevé a 
más teórica, —a la más impracticable, por ende,—de las 
formas de vivir: la democracia pura. Sucedió lo que 
debía suceder; el auge de las turbas, sin freno a su 
acción y sus pasiones, fué un hecho, y surgió, como 
término final, —cuando el pueblo v la sociedad cayeron 
en el marasmo del cansancio de todo aquello, a algo 
peor que la vida antigua: una dictadura militar P 
mlada hajo los cropeles del primer Imperio y legiti- 
mada, en apariencia, por el estruendo de victorias þé- 
licas y brillantes conquistas territoriales. La Revolu- 
ción Francesa fué, así, maldecida y execrada no sola- 
mente por los grandes intereses que hería, sino por las 
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pacíficas gentes ya adaptadas al viejo régimen, y por 
los indiferentes y hasta por los mismos parciales con 
que podía contar, pero que repudiaban, como es de 
presumirse, aquellos desórdenes. En realidad, la Re- 
volución manchó su grandeza inmarcesible, su fulgu- 
rante obra redentora, con crímenes y con inútiles tras- 
tornos, explicables, aunque sin justificación, por la 
ausencia de preparación para el Gobierno propio y 
por falta de educación cívica, en el pueblo que la lle- 
vó a cabo imbuído de las teorizaciones y utopías de la 
Enciclopedia, pero cansado, harto, también, de sopor- 
tar una nobleza de zánganos y corrompidos, un clero 
como la nobleza, bien que menos disoluto, y Gobiernos 
irresponsables y en completo divorcio con la nación 
misma. En la quietud y la sujeción de la vida de los 
pueblos europeos, cuidadosamente mantenidas por los 
reyes y el clero que en ellas precisamente asentaban 
sus prestigios, la Revolución debió producir la conmo- 
ción que se llevaría a un convento de cartujos si se 
arrojase una bomba de dinamita; los alojados y los 
que, —sin una mayor convicción «le la necesidad de 
despertar a la vida a aquellos pobres seres agostados 
por la renunciación,— no sintiesen el sentimiento de 
la cavidad hacia ellos, fácilmente olvidarían el objeti- 
vo fundamental de la salvación perseguida, para re- 
probar la conmoción y las destrucciones materiales 
producidas. Esto fué cabalmente lo ocurrido con la 
Revolución Francesa; sin aleanzar sus altos- fines, mu- 
chos ajenos, y hasta una parte de sus propios ejecu- 
tores, la juzgaron por sus trastornos materiales y por 
la honda conmoción moral que produjera, necesaria 
por otra parte, y que los numerosos atentados a la vi- 
da humana cometidos con todo aquello, presentaron 
como ilegítima. Europa toda corrió a las armas lle- 
vada por sus reyes, mancomunados, en un objetivo 
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natural de. defensa, con la nobleza, el clero y la pluto- 
cracia que, como aquéllos, veían en serio peligro sus 
seculares y hasta entonces indiscutidas posiciones 
Francia se vió frente a sucesivas coaliciones; la pri- 
mera con motivo del regicidio perpetrado en Lmis 
XVI (21 de enero de 1793) y que tuvo como antece- 
dente la Convención de Pilnitz (27 de agosto de 1791); 
la segunda, con motivo del tratado de Campo Formio 
(17 de octubre de 1797) y del Congreso de Rastadt: 
la tercera en 1805, motivada por la concentración de 
fuerzas francesas en Boulogne y la amenaza que re- 
presentaba la proclamación de Napoleón emperador. 
En todas estas coaliciones tuvo Inglaterra una parte 
principalísima, pues las organizó; obró, es cierto por 
un doble motivo: impedir que la ola de A moe y 
anarquía de la Revolución llegase a convulsionar su 
vida interna, y abatir a Francia, factor de su ruina 
de 1783; España era el otro factor y sola era más fá- 
cil de vencer. La victoria sobre ella importaba para 
Inglaterra la readquisición del dominio de los mares 
y la soñada libertad de comercio con toda la América 
española. Por fortuna para Inglaterra, España, — 
aterrorizada por la muerte de Luis XVI, — habia CA 
trado en alguna de las coaliciones contra Francia, 

À Inglaterra, no obstante su acción diplomática y þé- 
lica contra la Revolución, insistió siempre en sus pro- 
pósitos de expansión colonial: la batalla naval de 1. 
de junio de 1794, ganada contra Francia, le dió base 
para apoderarse de Córcega, y el tratado de Basilea 
(15 de abril de 1795) la alentó para arrebatar a Ho- 
landa las colonias del Océano Indico, la isla de Ceylán 
y el Cabo de Buena Esperanza, mientras preparaba 
una de las coaliciones contra Francia. Para contra- 
rrestar eficazmente esa acción de Inglaterra, surgió 
en Francia la idea de contrastar su influencia en el 
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Egipto (1), y el Directorio confió a Napoleón la es- 
enadra que salió de Tolón en 19 de mayo de 1798. Es- 
ta expedición que tomó Alejandría (2 de junio), ganó 
la batalla de las Pirámides (21 de julio de 1798) y so- 
metió todo el Egipto, “invadió después la Siria, dice 
un autor, con la esperanza de reurir en torno suyo 
a todos los cristianos de Oriente, y de dar en tierra 
por ese medio con el imperio de Constantinopla y la 
dominación inglesa en la India (enero de 1799)”. Esa 
expedición fracasó frente a San Juan de Acre (ma- 
yo de 1799). Más tarde, hacia 1800, siempre persi- 
guiendo los mismos fines de preponderar en el Egip- 
to, —lo que, como se ba visto, aseguraba la posesión 
de la India, — Inglaterra concentraría 10,009 hombres 
en Menorca, para invadir a Francia por Provenza. 
La Revolución Francesa concluye en esta época, 
precisamente con el golpe de Estado del 18 Brumario 
del año VIII (9 de noviembre de 1799) y con la ins- 
titución del Consulado, antepuerta del Imperio. Na- 
poleón, verdadero monarca bajo etiqueta republicana, 
gobierna entonces a Francia y prepara su asunción al 
Imperio; se hace proclamar luego Emperador de los 
Franceses (27 de marzo de 1804), y atrae contra sí, 
—como la atrajera la Revolución, — la hostilidad de 
toda Europa, porque, como aquélla, también, resulta 
un peligro para la paz interna e internacional. La Re- 
volución llevó como tesis la implantación universal de 
la República; Napoleón tenía como plan la extensión 
universal de su poder: era, para Europa feudal y mo- 
nárquica, el mismo peligro bajo diversa forma. 


(1) Egipto dominado, era la posesión tranquila. de la India, para 
Inglaterra; el canal de Suez no existía y la ruta terrestre a la India 
era casi la única, no teniendo más paso que el de Egipto. 
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El Consulado vitalicio, primero (2 de agosto de 
1802), y la elevación a Emperador, luego, de Napo- 
Icón, hicieron desaparecer, para la Europa monárqui- 
ca, el problema republicano y de anarquía posible que 
la Revolución Francesa importaba. Las cosas volvi 
ron a su antiguo cauce y la política internacional re- 
echró también su carácter anterior; fué política sul 
rrera y económica a la vez: para abatir a Napoleón 
y sus planes de imperio universal, y para adquirir co- 
lonias o privar de ellas al enemigo, como forma de 
rendirle del todo o, por lo menos, de empequeñecerla 
La adquisición dle colonias, por lo demás, no fué, como 
es fácil comprender, solamente un medio de guerra; 
en los pueblos de poco dominio metropolitano $ 3 
pecialmente, en los marítimos o insulares como Ingla- 
terra, Holanda, Portugal, Génova, Venecia, ete., fué 
una necesidad porque fué uno de sus grandes medios 
de vida: no tienen otra explicación sus osadas aven- 
turas marítimas y sus ingentes poderíos de marina 
mercante o de guerra. 

El alborear del siglo XIX halla a Francia ávida de 
paz pero frente a Inglaterra en armas, con motivo de 
la campaña francesa en Egipto y la consiguiente ame- 
naza a su poderío en la India. Egipto se perdió, para 
Francia, en esa época; pero Inglaterra quedó contras- 
tada por los tratados de maz que Francia firmó ese 
año (1801) con España y otras naciones de Europa, 
entre ellas el mismo Portugal, “que era uno de los 
grandes mercados de los ingleses”? y que se compro- 
metió ““en 29 de septiembre a cerrar todos sus puer- 
tos a la Gran Bretaña”. (2) El tratado con España 


(2) Drioux. “Hisloria Contemporánea”, 
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era de acción naval y para batir a Inglaterra. Fran- 
cia victoriosa por tierra, con las victorias de Marengo 
(14 de junio de 1800) y de Hohenlinde (3 de diciem- 
bre), acababa de asegurar su situación terrestre por 
el tratado de Luneville (9 de febrero de 1801) y la 
consolidaba por los tratados ya referidos con España, 
Portugal, etc. 

Se ve claro cuáles eran, entonces, la necesidad y el 
interés de Francia: aniquilar por mar a Inglaterra, o 
aislándola o derrotándola en combates navales. A lo 
primero respondía el tratado de paz con Portugal y 
el cierre de los puertos a los ingleses, privando así a 
Inglaterra no solamente de influir en la vida interna 
de esa nación, sino también de mercados en este país 
y sus colonias; y a lo segundo respondía la alianza 
marítima con España. Esta, por su parte, tenía evi- 
dente conveniencia en todo eso: si Inglaterra cra ais- 
lada no recobraría el dominio de los mares, que co- 
mo se ha visto perdiera en 1783, y España no tenía 
que temer en sus dominios coloniales; y hasta Portu- 
gal, comprometido en una situación hostil a Inglate- 
rra, se veía sin el puntal en que se apoyaba, para se- 
guir perturbando con sus astucias la situación dle Es- 
paña en América. España, finalmente, aseguraba, con 
este estado de cosas, la impotencia de Inglaterra pa- 
ra devolverle la pelota, como suele decirse: recuérde- 
se que España y Francia ayudaron a Estados Unidos 
a que alcanzase su independencia, enviando tropas a 
combatir por los insurgentes. 

Esta situación europea la afirmó, además, la Liga 
de los Neutros, tratado suscripto en 26 de diciembre 
de 1800 por Rusia, Dinamarca y Suecia contra Ingla- 
terra, a fin de privarle que ejerciera el derecho de vi- 
sita en barcos neutrales; y la confirmó por fin el im- 
portante tratado de Amiens (25 de marzo de 1802), 
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que salió de un Congreso europeo al que concurrió la 
misma Inglaterra. Esta, por lo pactado, conservó la 
India y Ceylán, en Asia; y la Isla de Trinidad, en 
América; y perdió Colonia del Cabo, Berbice, Esequi- 


bo, Surinam, Guadalupe, Martinica, Menorca, Malta, 


y la Isla de Elba. Hasta en Portugal el mismo trata-* 


do la desposeía nuevamente, asignando franquicias, 
que nunca tuviera, a la industria francesa. El poder 
y la influencia de Francia venían a ser formidables, 
de ese modo, ya que hasta los vastísimos dominios 
coloniales de España y Portugal resultaban no sor 
mercado para Inglaterra; ésta perdía posesiones a 
favor de todos, muchas más que las que ganaba o con- 
servabe, y el soñado, el imprescindible dominio de los 
mares, por el que vivía y ora factor, parecía perdor- 
se definitivamente, para ella. 

Como se comprende, esto no podía tener estabili- 
dad; uno de los principales interesados veía ir en eso 
su propia vida y trataría, como trató, de romperlo, 
de todos modos: Francia extendía su dominio a toda 
Italia, ponía orden e implantaba su política en Ale- 
mania, y Napoleón, jefe del vasto conjunto, pues que 
todo eso era su obra, era ascendido a Cónsul vitali- 
cio (2 de agosto de 1802). Tia paz de Amiens se rom- 
pió, pues, y se rompió por obra de Inglaterra, que veía 
ante sí un peligro de muerte, en la situación cercada; 
ni el dominio de los mares, ni mercados a disposición, 
ni la existencia independiente, acaso: ¡ese era su por- 
venir! Se negó, pues, a devolver a Malta; se quejó de 
la intervención de Francia en los asuntos de Suiza; 
de los preparativos bélicos en puertos franceses y ho- 
landeses, y hasta reclamó indemnizaciones para la Ca- 
sa de Saboya. Su propósito, al exigir tanta cosa jun- 
ta, se cumplió como lo deseaba: el 12 de mayo de 1803 
se lanzó la declaración de guerra. En uso de su inva- 
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riable programa de expansión comercial, Inglaterra 
se apoderaba casi simultáneamente de 1,200 barcos 
mercantes franceses y holandeses surtos en puertos 
ineleses, lo que originó la represalia napoleónica de 
prohibir toda introducción de mercaderías británicas, 
a Francia. El nydo de la guerra era, como se ve, el 
mismo de casi todas las guerras llevadas o sostenidas 
por los ingleses: la preponderancia o la expansión co- 
mercial ante todo. 

Para aniquilar a este enemigo irreductible, Napo- 
león concibió el proyecto, —fracasado, dos años más 
tarde, — de invadir a Inglaterra, llegando a concentrar 
150,000 hombres en Boulogne-sur Mer; su propósito 
era borrarla del mapa. 


Ambrosio L. Ramasso. 


(Continuará). 


a e 


Diario de la guerra del Brasil, llevado por el Ayu- 
dante José Brito del Pino, y que comprende des: 
de agosto de 1825 hasta 1828. 


(Conclusión) ®© 


1828 — OCTUBRE 


2. — Vna nota al Ministerio pidiendo el despacho de 
Coronel efectivo para el Teniente Coronel de Artille- 
ros Ayudante Comisionado en el E. M. G., Dn. Luis 
Argerich. 

Con igual fecha se pasó la siguiente, en que hacía 
renuncia del cargo de General en Gefe: “Ejto. de Ope- 
‘ raciones. Quartel General en el Cerro Largo, Octu- 
‘ bre 2 de 1828. = El que subscribe General en Gefe 
** del Ejército y Gobernador propietario de la Provin- 
cia Oriental, tiene el honor de dirigirse al Gobierno 
encargado de la dirección de la guerra, por conducto 
** del Exmo. Sor. Ministro de la guerra y marina, y 
“ relaciones exteriores, haciéndole el justo y siguiente 
reclamo : = Cuando por Julio del año pasado, tuvo 
* a bien el mismo Gobierno nombrar al infrascripto 
‘“ de General en Gefe del Ejército, contempló, el que 
‘“ firma, que era necesario en aquellas circunstancias 
“ abrazar un cargo que siempre contempló superior 


el 


el 
3 


€ 


(1) V. pág. 405 de este Tomo IX. 
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‘s a la debilidad de sus fuerzas y conocimientos. Mas 
« guiado de un deseo positivo de ser útil a su patria 
«“ ha desempeñado hasta hoy este alto encargo de: 
« mejor modo que se lo han permitido sus aptitudes. 
« — Su ardiente patriotismo, y el deseo de combatir 
* al enemigo común le hubieran hecho subsistir en el 
«“ mando del Ejército del mismo modo que hasta el 
« el presente, sino fuera que los tratados de paz que 
““ han venido a la satisfacción del Gobierno paralizan 
« la guerra absolutamente. En este caso y debiendo 
« quedar por los mismos tratados, independiente la 
« Provincia Oriental, los intereses de ella llaman con 
““ preferencia la persona del Gobernador propietario, 
« mayormente cuando es de esperar, que a la reunión 
« de la legislatura, habilite al actual Gobernador para 
“ desempeñar los negocios del País, mientras se pro- 
“ cede al nombramiento de Gobierno provisorio, a que 
““ se refieren los artículos 4., 5° y 6. de dichos 
« tratados. = Con esta consideración el infraseripto 
““ General en Gefe hace formal renuncia del Genera- 
“lato que desempeña; y espera que el Gobierno se 
« sirva dictar la persona en quien deba depositar el 
““ mando, previa la ratificación de los tratados, pues 
““ solo en este caso solicita el que firma retirarse al 
í contro de la Provincia para los fines que quedan 
« indicados. = El que firma al dirigirse a S. E. apro- 
““ vecha esta ocasión de protestarle los sentimientos 


“ de su más distinguida consideración. = Juan Ant. 
« Lavalleja. = Al Exmo. Señor Ministro de Guerra 


“ y Marina D.n José Rondeau.” 

El General Lavalleja, creyó siempre que sería nom- 
brado Gobernador provisorio y en su defecto Presi- 
dente de la República después de jurada la Constitu- 
ción, y tan ciegamente lo creía, que habíale escrito en 
estas circunstancias al Comandante General de Ar- 
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mas D.n Manuel Oribe para que le dijese si quería qu 

trabajase en las elecciones. y quienes quería que fu | 
sen nombrados representantes, le contestó : que le ar 
decía mucho su indicación pero que dejaba este asai 
to a la voluntad de sus conciudadanos. Despues de leí- 
da esta carta y cerrándola, me dijo señalándome a s 

bolsillo: “aquí tengo las elecciones. ”? — Pero como q 
verá no lo logró y el recuerdo de la disolución de la 
Sala del año anterior, dió el fruto que debía esperarse 

Desde esta época se apuró más la extracción de eN 
nados empezada desde varios meses antes, no ces 
de pasar tropas para la Provincia, que dejaban wna 
parte para el Estado, con lo que empezaron a formar- 
se establecimientos que con el tiempo vinieron a ser 
valicsísimos. Entre el ganado que se extraía se en- 
contraban aun muchísimos animales, de los que nos 
sacaron cuando la guerra con el General Artigas — y 
después cuando la ocupación de la provincia log 
mismos brasileros; y bubo caso, de no querer pasar al 
gunos animales de su antigua querencia, que habían 
conocido, después de muchos años. 

3. — Se pasó una nota al Ministerio pidiendo dine- 
ro para las atenciones del Ejército haciendo al efecto 
varias reflexiones. (n.° 440). 

Otra adjuntando una solicitud del Teniente Coro- 
nel de la Guardia Nacional de Maldonado y Secreta: 
rio político y militar del Ejército. j 

Revillo en que pide se le admita la dimisión que ha- 
ce de aquel cargo &. 

12. — En la noche | ía llegó ici 
línea de Montevideo a rE RE 

omandante Ge- 
neral D.n Manuel Oribe, con las comunicaciones que le 
había remitido al efecto el Brigadier General D.n Mi- 
guel Azcuénega, para el General en Gefe y que le ayi- 
saba haberse hecho el canje de las ratico 
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la Convención de paz, adjuntándole un ejemplar im- 
preso de ella, y autorizado con su firma. 

13. — Se pasó al Ministerio la nota n.° 442 en contes- 
tación a la recibida de fecha 27 del pasado — n.” 2025 
— y que remitió también el Brigadier Azcuénega. 

«N.e 442, = Ejército de Operaciones — Quartel Ge- 
« neral en el Cerro Largo, Octubre 13 de 1828. = El 
a General en Gefe del Ejército tiene el honor de acu- 
« sar recibo al Bxmo. Sor. Ministro de la Guerra y 
« Marina a su comunicación n.” 2025 de 27 del pasado 
““ en que se sirve ordenarle: que en el momento que 
« reciba la citada nota y el correspondiente aviso del 
« Señor Brigadier General D.n Miguel Azcuénega, co- 
«* misionado para recibir el canje de la ratificación 
« de los tratados de paz celebrados con el Emperador 
« del Brasil, disponga la suspensión de las hostilida- 
« des, manteniéndose en un estado de plena paz. En 
““ su consecuencia el infracripto General en Gefe ha 
« pasado las órdenes convenientes para -su cumpli- 
«“ miento; respecto a haber recibido comunicaciones 
«“ del Sor. Brigadier General D.n Miguel Azcuénega, 
““ con fecha 4 del corriente, en que se avisa que ese 
« mismo día a las dos y media de la tarde fué reci- 
« hido el canje de las ratificaciones de los tratados 
“ de paz. = Con este motivo el General en Gefe apro- 
““ vecha la ocasión de saludar al Exmo. Sor. Minis- 
< tro de la Guerra y Marina con su más distinguida 
“ consideración. = Juan Ant.” Lavalleja. = Al Exmo. 
« Sor. Ministro de la Guerra y Marina D.n José Ron- 
““ deau.?” 

Como consecuencia de esta nota se pasó la siguien- 
te al General en Gefe del Ejército Imperial Vizconde 
de la Laguna: 

““« Quartel General en el Cerro Largo. — Octubre 
““ 13 de 1828. = El General en Gefe del Ejército Re- 
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publicano, tiene el honor de dirigirse a S. E. el Se- 
ñor General en Gefe del Ejército Imperial con el 
objeto de manifestarle que ha recibido comunica- 
ciones de su Gobierno en que le ordena la suspen- 
sión de hostilidades, manteniéndose en un estado 
de plena paz; y circulando esta superior resolución 
a todo el Ejército, respecto a que el día 4 del co- 
rriente a las dos de la tarde ha sido canjeada la ra- 
tificación de los tratados de paz celebrados eon 
S. M. el Emperador del Brasil. = En consecuencia 
se han pasado por el General en Gefe que firma 
todas las ordenes convenientes para el mejor mnd 
plimiento de las ordenes superiores de su Gobierno 
y espera solamente que S. E. el Sor. General E. 
Gefe del Ejército Imperial, se sirva avisarle en con- 
testación si por su parte se halla con iguales órde- 
nes a fin de que comunicándolas oportunamente se 
evite algún choque entre las partidas de ambos 
Ejércitos que se hallan avanzadas. = El General en 
Gefe del Ejército Republicano, al trasmitir esta 
plausible noticia a S. E. el Sor. General en Gefe 
del Ejército Imperial, se siente animado del más 
alto deseo, de felicitar a S. E. por un suceso tan 
feliz; que hace desaparecer la odiosidad de una gue- 
rra entre dos naciones limítrofes que tanto necesi- 
tan la amistad y buena inteligencia para la felici- 
dad de sus habitantes. = Con estos sentimientos el 
General en Gefe del Ejército Republicano ha dis- 
puesto que el Señor Conorel D.n Aniceto Vega con- 
duzca esta comunicación hasta ponerla en manos de 
5S. E. el Sor. General en Gefe del Ejército Impe- 
rial, con el objet> de felicitar a S. E. en nombre 
del infrascripto General en Gefe, que se hace un 
honor en ofrecer a S. E. las protestas de su más 
fiel amistad y consideración. = Juan Ant? Lava- 
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“ lleja. = Al Exmo. Sor. Visconde de la Laguna, Ge- 
« neral en Gefe del Ejército Imperial. ”? 

Para esta misión solo se dieron al Coronel Vega 
¡40 patacones! Bien se ridiculizó en cl Ejército este 
proceder mesquino, para con un Gefe que iba encar- 
gado de representar al Ejército. 

Al Brigadier General Azcuénega se pasó la siguien- 
te contestación a la suya: 


‘Quartel General en el Cerro Largo — Octubre 13 
« de 1828. = El General en Gefe ha recibido la nota 


¿é£ que con fecha 4 del corriente le ha dirigido el Bri- 
“ gadier General Don Miguel Azcuénega comisionado 
““ por el Gobierno de la República para el canje de 
““ las ratificaciones del tratado preliminar de paz, y 
« por ella ha tenido el placer de ser impuesto de la 
« realización de aquel acto, como también de haber 
« recibido el Oficio del Ministerio de la Guerra que 
““ se sirvió acompañar el Sor. Brigadier General a 
““ quen se dirije el que firma. = En consecuencia se 
« han librado las órdenes convenientes para llenar las 
“ que se indican al infrascripto en la citada nota. = 
« Cierra, pues, esta comunicación el que firma, felici- 
““ tando al Señor Brigadier General por la feliz ter- 
« minación de la guerra. y con tan plausible motivo 
““ tiene el honor de saludarle con su mayor conside- 
“ ración. = Juan Ant. Lavalleja. = Al Señor Briga- 
« dier General D.n Miguel Azcuénega.”” 

14 —Al Ministerio de la Guerra se pasó la siguiente: 

“Ejército de Operaciones. = Quartel General en el 
« Cerro Largo — Octubre 14 de 1828. = El infras- 
““ eripto General en Gefe acaba de recibir el parte que 
““ bajo eln.” 1.° acompaña en copia autorizada a S. E. 
« e] Señor Ministro de la Guerra y Marina, a quien 
“ se dirije por el qual quedará S. E. impuesto del 
« ataque que el Coronel Gómez dió a una partida 
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enemiga en las inmediaciones de Bayes. = Ante- 
anoche recibió el infrascripto General en Gefe la 
orden para la suspensión de hostilidades y ayer la 
ha comunicado al Ejército y a todas las fuerzas de 
su dependencia, exigiendo el más exacto cumpli- 
miento a las superiores resoluciones del Gobierno. 
= Mas como el General en Gefe que firma ignora 
si por parte del Ejército enemigo se han comunica- 
do iguales órdenes, y con el deseo de obviar algun 
contraste en las fuerzas que se hallan avanzadas 
por falta de buena inteligencia entre ambos Ejér- 
citos, le ha parecido conveniente dirigir al Señor 
General en Gefe del Ejército Imperial la comuni- 
cación que se acompaña en copia bajo el n° 2 = 
Si este paso merece la aprobación de S. E. el Ge- 
neral en Gefe que firma recibirá un placer en ha- 
her llenado su deber en esta parte. — Con este mo- 
tivo aprovecha la ocasión de saludar al Exmo. Se- 
ñor Ministro de la Guerra y Marina con la más dis- 
tinguida consideración. = Juan Ant? Lavalleja. = 
Al Exmo. Señor Ministro de la Guerra y Marina, 
D.n José Rondeau. ’”’? 

Otra, al mismo, sobre trasladar el Ejército al cen- 


tro de la Provincia por las razones que se expresan. 
He aquí la nota: 


“N? 444. — Quartel General en el Cerro Largo y 
Octubre 14 de 1828. = El General en Gefe que sus- 
cribe en cumplimiento de la superior orden de] Go- 
hierno, comunicada por S, E. el Señor Ministro de 
la Guerra y Marina, para cesar las hostilidades con 
el enemigo a la que contestó el que firma con el 
n.” 442, se halla ahora en la precisa necesidad de ha- 
cer presente: que hasta la fecha se ha estado ali- 
mentando el Ejército del ganado que extraía del 
campo enemigo; mas habiéndose puesto ya el Ejér- 
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cito en un estado de perfecta paz, no puede extraer 
más haciendas de aquel territorio, sim contrariar el 
sentido de la orden superior que ayer hizo circular 
en el Ejército. = Este Departamento, por ser el más 
inmediato a la frontera ha sufrido un considera- 
ble quebranto en sus intereses por los enemigos; 
así es que los habitantes que tiene están reducidos 
a la mayor escacez. = Por otra parte la estadía del 
Ejército por más de un año, ha hecho que en mu- 
chos períodos, que por los malos tiempos, u otras 
circunstancias en que se ha visto sin ganado, ha 
ocurrido a este vecindario, y han consumido el po- 
co que tenía. = La escacez de caballos, por otra 
parte no ha permitido hacer una saca considerable 
de ganado, con que el Ejército pudiese contar en 
este presente caso, pues los que tiene era preciso 
conservarlos en el mejor estado para cualquiera ope- 
ración militar que se hubiese ofrecido. = Es con es- 
“te motivo que el General en Gefe que firma crehe con- 
veniente que el Ejército se retirase más al centro de 
la Provincia, al punto donde el Gobierno lo erea 
conveniente, con el objeto de acercarse más a los ræ- 
cursos de que carece en este destino respecto a que, 
con la terminación de la guerra parece no ser tan 
exigente su permanencia en este punto. = Para 
proporcionar pues lo necesario a la subsistencia del 
Ejército, el General en Gefe recomienda sumamen- 
te el pronto despacho del Ayudante Visillac, que el 
infrascripto dirigió con comunicaciones en que pe- 
día un número de dinero capaz de reparar las ne- 
cesidades de estas tropas, mayormente cuando el 
General en Gefe se persuade que con motivo de la 
paz el Gobierno había descubierto nuevos canales 
de recursos que estaban cerrados en el tiempo an- 
terior. = El que suscribe espera órdenes de S. E. 


742 REVISTA HISTÓRICA 


el Señor Ministro de la Guerra y Marina y espera 
que haciendo presente al Gobierno el tenor de esta 
comunicación, sabrá al mismo tiempo influir en que 
se lleve a efecto lo que queda expresado, pues así 


“* lo exigen las circunstancias. = El General en Ge- 
“* fe saluda €. = Juan Ant. Lavalleja. = Al Exmo 


Sor. Ministro de la Guerra y Marina Don José 
“* Rondeau.” 

15. — Al Sor. Ministro Tesorero D. José M.* Val- 
depares para que recolecte dinero tomándolo de los 
particulares que quieran facilitarlo, para poder pagar 
el presupuesto del Ejército de este mes; dando cuenta 
de la totalidad que haya recibido, y de las condiciones 
que hayan propuesto los prestamistas. 

17. — Al mismo, en contestación a su nota en que dá 
cuenta de los que han facilitado dinero, se le dijo: que 
con respecto a los que lo han facilitado admitiendo le- 
tras, proceda a girárselas sin demora: a D.n Vicente 
Latorre por 2500 pesos contra la Colecturía de Cane- 
lones; a D.n Vicente Díaz, 2800 para el mismo punto; 
a D.n Marcelino Barros 1.500 pesos contra Buci 
Ayres; y a D.n José M* Riera un mil para el mismo 
punto. i 

Al Coronel D. Leonardo Olivera se pasó la siguiente: 

“Corro Largo, Octubre 17 de 1898. = El General en 
* Gefe que subscribe se dirije al Sor. Coronel Olivera 
‘“ para significarle: que sin embargo que con fecha 13 
i del corriente se le avisó por el E. M. que ya se ha- 
waT m ae 

idacies, y de cuya nota se es- 

és pera su contestación; ahora nuevamente quiere pre- 
ni S que debiendo guardar nuestro Ejército la 
y ra — General marque el sistema de 
seguridad que debe adoptarse, el Sor. Coronel 

, Que de la milicia de su mando se destine una 


(ES 
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Compañía que debe situarse en la fortaleza de San- 
ta Teresa, poniendo sus guardias avanzadas del 
Chuy a San Miguel que es la línea que corresponde 
al territorio Oriental; pero sin hacer al enemigo la 
menor hostilidad, pues debe mantenerse en un esta- 
do de plena paz, según se le ha comunicado. = El 
Comandante y Compañía destinada a la guardia de 
la frontera, puede el Sor. Coronel nombrarla de la 
gente suelta de su regimiento, para que los que ten- 
gan atenciones puedan ir a cuidar de ellas; pero si 
esto no puede realizarse, nombrará una compañía 
íntegra y ésta será relevada cada mes con otra has- 
ta el arreglo general de la Provincia. = Para que 
el Comandante de dicha Compañía pueda expedir- 
se en su Comisión se le darán por el Sor. Coronel 
las instrucciones siguientes: 1.° Se situarán en San- 
ta Teresa y pondrán guardias pequeñas en el Chuy, 
y dirección a San Miguel = 2° El Comandante se- 
rá responsable de que ningún portugues entre en 
nuestro territorio sin tener permiso para ello, de 
la autoridad de la Provincia = 3. No permitirá 
que pase ninguno para el territorio portugues, sin 
el correspondiente pasaporte. = 4. En ningún mo- 
do permitirá que se introduzcan haciendas de nues- 
tro territorio para el de Portugal. = 5. Cuidará 
mucho que por la Laguna Miní, no se haga uso del 
contrabando, introduciendo efectos clandestinamen- 
te en la Provincia. = 6.” Ninguna hostilidad a los 
portugueses. pues la mantención de la fuerza, y 
cuanto precise le será administrado por el Gefe del 
Departamento y sus autoridades. = Siendo, pues, 
tan urgente que en estas cireunstancias se guarde 
el mejor orden con los habitantes de una nación 
vecina. para evitar reclamos, se espera que el Sr. 
Coronel, particularmente, haga entender al Coman- 
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(gi 


(ES 


ec 3 5 
fortaleza, se despache la demás a sus casas hacién- 


(Y y OS 
doles dejar cl armamento, correajes 


s , Municiones y 


útiles, de que se hará cargo el Sor. Coronel. Dis 
pondrá que en el Pueblo de su residencia G el De- 
$ A 3e almacenen las armas y útiles de la 
3 a pona que el Señor Coronel pueda respon- 
a de ellas, cuando se pidan. = Sabiendo, pues, 
$ cl $ cñor Coronel cuanto cuesta la adquisición de 

estos artículos, se excusa recomendarle su conser- 
> vación, pues el infrascripto General en 0 está 
a penetgado del interés con que el Sor. Coronel Oli- 

vera se desempeñará en esto y en lo demás que que- 
> E Con este motivo le saluda muy afec- 
a e 5 nente. = Juan Ant. Lavalleja. = Al Sor. 

oronel D. Leonardo Olivera.” 
Al Ministerio diciéndole que se ha cumplido con ] 
orden de dar licencia para regresar a Buenos PR 3 
al Sargento Mayor del 1.er Batallón l AÑ 
D.n Juan Antomio Casacuberta. 
Al Comisario Tesorero que se reciba de quince mil 
pesos que ha conducido el Oficial de su Oficina D Pa 
dro Esteves y son procedentes de la Colectaría ds Ca. 
nelones, para gastos del Ejército, de cuya suma se Mks 
mara cargo, y avisará su recepción. i i F 
19. — Al Gobernador Delegado se le pasó 1 
te comunicación : e 
eL . 
p a Si A o TSR, Octubre 19 de 
ee E eneral en Gefo, Goberna- 
E ; propietario de la Provincia, se. dirije 

al Exmo. Sor. Gobernador Delegado, Aina 

presente: que con fecha de ayer ha recihido una a 


ti 


£L 


El 


ec 


do Cazadores 


lgnien- 


í 


dante que destine a la frontera que debe suardar 
o la mayor cireunspección en todo su manejo. = NG 
siendo ya necesaria la permanencia en servicio ac- 
$ tivo de la milicia, hará el Sor. Coronel que después 
de nombrada la Compañía que debe. guarnecer la 
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1 presentación del Sor. Coronel Olivera del Departa- 


=«« mento de Maldonado, solicitando se le franquée el 


« Rincón de Pan de Azucar para tener su ganado; el 
* de un Comandante, dos Capitanes, cuatro tenientes, 
« un Alférez, y un Sargento de aquella milicia, — y 
« cuya solicitud ha contestado el infrascripto conce- 
« diendo el rincón que queda expresado, con cargo de 
«“ sugetarse a las innovaciones que dicte el Gobierno 
«“ general permanente, luego de creado, respecto a los 
« terrenos de propiedad pública; pero quedando pre 
motivo el General en Gefe y 
u Gobernador propietario de la Provincia ha creído 
«“ conveniente hacer a S. E. la observación siguiex- 
« te: La Provincia tiene muchos terrenos valutos, y 
ʻu como es probable que las crías de ganados sea una 
« de las primeras especulaciones, habrá muchos que 
« habiendo estado hasta ahora en la inacción, y tal vez 
« contrariando la marcha de su libertad, sean los pri- 
““ meros en denunciar terrenos, para tener derecho a 
““ poseerlos con una notoria injusticia de dejar sin 
« ellos a muchos que con las armas en la mano han 
u sabido defenderlos y libertarlos; y que no podían 
«“ hacer tales reclamos por hallarse aun entregados al 
« servicio militar. = Con esta consideración el que 
« firma espera que S. E. el Señor Gobernador Dele- 
““ gado, no conceda terreno alguno mientras las mili- 
« cias de la Provincia no se restituyan a sus Depar- 
““ tamentos; y que pase el tiempo necesario para que 


‘« puedan pensar cn sus establecimientos. = El que 
c suseribe saluda a S. E. con amistad y aprecio. = 
“ Juan Ant? Lavalleja. = Al Exmo. Señor Goberna- 


« dor Delegado de la Provincia D. Luis Eduardo 
« Pérez.” 

Regresó el Coronel Vega de su misión cerca del Ba- 
rón de la Laguna. — Desde que pisó el territorio hra- 
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silero encontró, puestos con Gefes y Oficiales Dar 
que lo honrasen y toda clase de comestibles y pe 
para su consumo y el de su acompañamiento, no Y 
con abundancia sino con lujo. Vna legua antes de 11 
gar al Quartel General imperial, lo salió a recibir Al 
General en Gefe acompañado de los Generales Bani 
to, Curado & y de todo su E. M. — Se le acordó a 
espléndido hospedaje y fué objeto de las atenciones 
cortesías de los principales de aquel Ejército. — Solo 
hubo un incidente que pudo poducir un lance de ho- 
nor. — En uno de los banquetes que se dieron se ha- 
bló de la campaña de Ituzaingó y se hicieron de una 
y otra parte diversas observaciones sobre los inciden- 
tes de ella y sobre todo sobre la batalla y muy es- 
pecialmente sobre la retirada del Ejército Brasile- 
ro. — El General Barreto criticó la conducta del Gene- 
ral Abreu por no haber hecho persecución al Ejérci- 
to — que sin duda hubiera sucumbido, en el estado en 
que se encontraba, y añadió: ““que el Emperador del 
Brasil debía hacer levantar una estátua al General 
Abreu en Río Janeiro con la inscripción: “Al sali 
dor del Ejército Imperial en Ituzaingó”. — El Coro- 
nel Vega exasperado, contestó con incisiva amareura 
haciendo observaciones que pasaban los límites E la 
avilidad, pero que por otra parte había mer biai 
aquel generalísimo por su poco acertada salida y fal- 
to de conveniencia para con su huesped. — De una en 
otra palabra, el asunto tomaba toda la apariencia dl 
un duelo próximo, pero el General en Gefe y demás 
principales, desaprobando el lenguaje del General Ba- 
rreto y haciendo que diese las debidas explicaciones 
satisfactorias, quedó la cosa concluida y siguieron 
a ES hasta su vuelta, en que RR, has? 
a frontera nuestra, los mismos F mi 
atenciones, y a que a ol o 
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22. — Llegó también el Coronel D. José Rodríguez 
Barbosa, enviado por el Vizconde de la Laguna, para fe- 
licitar en su nombre y en el del Ejército Imperial al Ge- 
neral en Gefe del Ejército Republicano. -— De cierto 
que ni a la ida ni a la vuelta se hizo nada que fue- 
ra ni sombra de lo que habían hecho los imperiales 
por el Coronel Vega. — Sea esto dicho para nuestra 
vergüenza. Pero no se culpe al Ejército que quedó 
confundido de tanta mezquindad y tan poca elevación. 

El Coronel Rodríguez dijo allí al General Lavalle- 
ja lo que dejo consignado al escribir sobre la batalla 
de Ituzaingó: '“Que si se les persigue estando en cua- 
mismo iban haciendo esfuerzos in- 
precitado trance 


dro 
mensos para contener la 
quería rendirse £ € €”. 

23. — Regresó a su Quartel General el Coronel Ro- 
dríguez Barbosa, llevando la siguiente nota para el 
Barón de la Laguna: 

“Quartel General en el Cerro Lango, Octubre 23 de 
« 1828. = El infrascripto General en Gefe del Ejér- 
« cito Republicano tiene el honor de dirigirse al 
« Exmo. Sor. General en Gefe del Ejército Imperial, 
« contestando a su apreciable comunicación de 17 del 
““ corriente que condujo el Señor Coronel D.n José 
« Rodríguez Barbosa a la ame se ha servido Sh. Lie 
« acompañar un ejemplar de la Convención prelimi- 
““ nar de paz, celebrada entre el Gobierno de la Re- 
« pública y S. M. el Emperador del Brasil; exigien- 
« do S. E. el Señor General en Gefe del Ejército Im- 
““ nerial, el cumplimiento del artículo 15 de la misma 
““ convención por parte del General en Gefe del Ejér- 
““ cito Republicano que suscribe. Nada le es más era- 
« to al infrascripto General en Gefe del Erército Re- 
« publicano que anunciar a S. E. el Sr, General en 
Gefe del Ejército Imperial que con fecha 13 del co- 


m 


R. tT TOMO 1T 
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rriente comunicó las órdenes convenientes al Ejér- 
cito de su mando para el puntual cumplimiento del 
referido artículo 15, — y con la misma fecha lo avi- 
saba a S. E. el Sr. General en Gefe del Ejército 
Imperial exigiéndole el mismo cumplimiento por su 
parte, cuyas comunicaciones condujo el Sr. Coro- 
nel D. Aniceto Vega que a la fecha estará puesta 
en las manos de S. E.; y el General en Gefe que fir- 
ma, cree que en todas sus partes se haya ya en am- 
bos Ejércitos cumplido el espíritu del referido ar- 
tículo 15. — Es con este motivo que el General en 
Gefe del Ejército Republicano, reproduce las felici- 
taciones que en la referida nota de 13 del corriente 
dirigió al Exmo. Sor. General en Gefe del Ejército 
Imperial, a quien tiene la honra de saludar con su 
más distinguida consideración y aprecio. = Jm 
“ Ant Lavalleja. = Al Exmo. Sor. Vizconde de la 
“Laguna General en Gefe del Ejército Imperial.” 

El día antes se ordenó al Comandante Raña que re- 

umera sus partidas y se retirase al Departamento de 
Paysandú, donde licenciaría la milicia luego que lle- 
gase; pero debía hacer dejar todo el armamento, el 
que depositaría en Paysandú y del que será A 
ble el mismo Comandante. Que pase un estado de to- 
da la fuerza, armamento, municiones, caballadas € $ 
pertenecientes a la división, para en caso de necesi- 
tarlo, saber a ciencia cierta con qué debe contarse | 

Al Coronel D.n Andrés Latorre (en la misma i 
cha) para que reuna lo restante de la fuerza que com- 
ponía su división, con excepción de la del Coronel Go- 
mez, y espere órdenes. Se le comunicó también la or- 
den que se comunicaba al Comandante Raña. 


Sigue el 23. — Con esta misma fecha se pasaron al 
Coronel D.n Manuel Lavalleja las 


) instrucciones si- 
guientes: X 
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«Quartel General en el Cerro Largo, Octubre 23 
í de 1828. — El infrascripto General en Gefe del 
«« Ejército, Gobernador y Capitán General de la Pro- 
u vincia se dirije al Sor. Coronel D. Manuel Lavalle- 
““ ja previniéndole que habiéndose ratificado la paz 
« con el Emperador del Brasil se halla el que firma 
““ en el deber de disponer las guardias que deban cu- 
« prir la línea de la frontera provisionalmente, mien- 
í tras se forma el arreglo general de estos estableci- 
““ mientos. Con estos motivos el General en Gefe y 
i Gobernador que firma, nombra para Comandante 
i General de la línea que corre desde Santa Ana has- 
“ ta el Vruguay por la costa del Quareim al Sr. Coro- 
'£ nel; y para que pueda desempeñarse como corres- 
““ ponde se sujetará a los artículos de instrucción si- 
i guientes. = 1.° Reunirá toda la fuerza del Elscua- 
« drón de su mando y todos los desertores del Ejér- 
““ cito que hubiese por ese Departamento, menos los 
'“ milicianos que se hubiesen retirado con licencia. == 
“2. Con las fuerzas que reuna, situará sus guardias 
é“ en la costa del Vruguay, Barra y Rio Quareim y 
““ Santa Ana. = 3° El Comandante General tendrá 
í su residencia en Belen a donde pasará —————— 
““ exigiese lo extraordinario de algún acontecimien- 
(“tg ————— situasen en la costa del Uruguay ten- 
i drán la estrecha orden de no permitir el pasaje de 
'£ ganado vacuno y caballar para la parte occidental 
““ de Rio. = 5.° Las que esten situadas por el Qua- 
““ reim hasta Santa Ana prohibirán enteramente la 
¿£ introducción de ganados en tropa que no tengan sus 
““ conductores o una plena autorización del Gobierno; 
“las que vengan sin este requisito preciso sean em- 
“ hargadas y remitidos bajo de prisión sus conducto- 
¿“yes ante el Gobierno de la Provincia; haciendo el Sor. 
t Comandante que el ganado se deposite en el paraje 
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que crea más oportuno. = 6. El artículo anterior no 
prohibe que cualesquiera propietario brasilero que 
quiera venir a establecerse en la Provincia pueda 
verificarlo con todos sus ganados y muebles a quie- 
nes el Comandante, en este caso, les franqueará su 
protección. = 7.2 No permitirá el Sor. Comandante 
General que las tropas que ocupan las Misiones ha- 
gan su retirada para la Provincia a menos que trai- 
gan una Cxpresa orden para verificarlo, del Gobier- 
no encargado de la dirección de la guerra. = 8.2 
Cualquiera fuerza que se dirija sin este requisito la 
contemplará el Señor Comandante General como 
anárquica e imsubordinada, de consiguiente la bati- 
rá y remitirá bajo de prisión a los que llegue a to- 
mar. = 9. Como debe reinar una buena armonía 
con el Gobierno del continente, podrá el Sor. Co- 
mandante General, en caso que tenga efecto el ar- 
tículo anterior pedir a las fuerzas más inmedia- 
tas de aquel Gobierno los auxilios que precise 
para contrariar y anonadar a los que preten- 
dan invertir el orden y alterar la tranquilidad 
de ambos territorios; quedando el Sor. Comandan- 
te General sujeto también a prestar sus auri- 
lios, si para el mismo efecto fuesen exigidos 
por parte de los súbditos del Gobierno del continen- 
te. = 10° = No permitirá en manera alguna que 
se haga la menor hostilidad en el territorio brasi- 
lero, haciendo respetar hasta lo sumo, la paz cele- 
brada por el Emperador y el Gohierno de la Re- 
pública. = 11.” = Quedará a la inspección del Sor. 
Comandante General todo el territorio que compre- 
hende desde el Rio Negro y Tacuarembó hasta San- 
ta Ana, persiguiendo en todo él las remniones de 
desertores que aprenderá y destinará al servicio de 
su Escuadrón hasta elevarlo a Regimiento. = 12.* 
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« = En toda la extensión de la costa desde la barra 
« del Quareim hasta el arroyo de San Francisco en 
« el Uruguay, pondrá el Sor. Comandante General los 
« Oficiales que crea convenientes y en los puntos que 
‘« le parezcan oportunos, con solo el principal objeto 
« de que no se pase al otro lado ninguna especie de 
« ganado; en cuyo cumplimiento se autoriza al Sor. 
« Comandante General para que tome cuantas medi- 
«“ das crea relativas al espíritu de este artículo. = 
« 13. = Siendo, pues, la tranquilidad de la Provin- 
«“ cia, la buena armonía con los continentales, la pro- 
« hibición de introducir y extraer ganados sin com- 
““* petente autorización del Gobierno, las bases prin- 
““ cipales a que se refieren estas instrucciones, se es- 
« pera del Sor. Comandante General el mejor cum- 
í plimiento. = Con este motivo el General en Gefe 
« aprovecha la ocasión de saludar al Sor. Comandan- 
í te General, a quien se dirije con su distinguido 


“ aprecio. = Juan Ant.” Lavalleja. = Al Sor. Coro- 
« nel D.n Manuel Lavalleja. >” 
24 — En este día me expidió el Gobernador y Ca- 


pitan General de la Provincia Don Juan Ant.” Lava- 
lleja el despacho de Sargento Mayor. 

Se avisó al Gobierno Delegado, que desde el fin de 
mes cesasen el pago de las asignaciones de las mili- 
cias de Paysandú y Maldonado, porque iban a ser li- 
cenciadas; que con respecto a las demás lo comunica- 
ría a su tiempo. 

Se le pasaron igualmente las listas de asignaciones 
por el presente mes, de Dragones Orientales, Drago- 
nes Libertadores, milicia de Paisandú, de Soriano, de 
San José y Escuadron de la Escolta. 

25. — Al Coronel Don Andrés Latorre para que ha- 
ea retirar a sus departamentos a las milicias de San 
José y Soriano, donde serán licenciadas, quedando a 
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cargo de los Capitanes que las mandan el cuidado — 
———————— sus respectivos Departamentos. Que 
las hará que tengan como las del Cerro 
Largo y Dragones hará el Sor. Coronel que se repar- 
tan gradualmente entre Oficiales y tropa, sin que se 
note abuso que dé lugar a reclamos que el General en 
Gefe mirará con disgusto. Que debiendo el General en 
Gefe entregar mañana el mando del Ejército y deter- 
minar antes, como Gobernador las guardias de la 
Frontera, le previene que haga pasar a este lado del 
Rio negro su División situándola en las inmediaciones 
de Acegua; y que la fuerza del Coronel Don Serbando 
Gomez quede en el mismo punto que ocupa. Que ven- 
gan ambos al Quartel General a recibir órdenes e ins- 
trucciones. 

26. — Al Coronel D. Francisco Crespo se pasó el si- 
guiente oficio, para que haga reconocer al Sor. Gene- 
ral D. José M.* Paz, por encargado del mando del Ejér- 
cito, como lo ba dispuesto el Gobierno. 

““Quartel General en el Cerro Largo, Octubre 26 de 

‘“ 1828, = El Señor Coronel, encargado del E. M. ha- 
rá reconocer en la orden de este día, por General 
““ emcargado del mando del Ejército al Señor General 
“ Don José M.* Paz, como lo ha dispuesto el Exmo. 
Gobierno encargado de la dirección de la guerra en 
comunicaciones de 3 del corriente. = El que suseri- 
he saluda al Señor Coronel a quien se dirije con la 
““ más distinguida consideración. = Juan Ant” Lava- 
lleja. — Al Señor Coronel Din Juan Crespo.” 
Se acusó recibo al Ministerio de la nota que acom- 
pañaba los despachos de Coroneles graduados para los 
Tenientes Coroneles D. Tuis Argerich y D.n Juan Co- 
rrea Morales. 

En la siguiente dá cuenta de haberse hecho entrega 
del mando. f 


DIARIO DE La GUERRA DEL BRASIL 193 


“Ejército de Operaciones. = Quartel General del 
«t Cerro Largo; Octubre 26 de 1828. = El infrascrip- 
““ to General en Gefe ha recibido las comunicaciones 
« del Exmo. Señor Ministro de la Guerra y Marina 
““* a quien se dirije, n.° 2027, fecha 3 del corriente, la 
¿“* que llegó a manos del que firma el día de ayer; y, 
« como en ella S. E. le previene haga la entrega del 
« mando del Ejército al Sor. General D.n José M.* 
« Paz, lo ha efectuado con esta fecha y el que firma 
« marcha inmediatamente a recibirse del mando del 
« Gobierno de la Provincia como corresponde y co- 
« mo lo exige S. E. en la citada comunicación. = El 
¿“ General en Gefe que firma al separarse del alto 
« destino con que el Gobierno encargado de la direc- 
« ción de la guerra quiso honrarle, no puede menos 
« que tributarle los más expresivos agradecimientos, 
4“ llevando solo el sentimiento de que tal vez sus li- 
« mitados conocimientos no le hayan permitido expe- 
« dirse con la sabiduría que requiere un puesto tan 
“ difícil. — Sin embargo el que suscribe lleva en el 
« fondo de su conciencia la tranquilidad que inspira 
““ un procedimiento justo y en todo arreglado a las 
“ órdenes del Gobierno. = Con este motivo el que sus- 
““ cxibe tiene la honra de ofrecer a S. E. el Sor. Mi- 
« nistro de la Guerra y Marina las consideraciones 
““ de su más sincera amistad y aprecio. = Juan Ant.” 
“ Lavalleja. = Al Exmo. Sor. Ministro de la Guerra 
““ y Marina D.n Juan Ram.n Balcarce.” 

Otro — remitiéndole ol estado de la fuerza &, con 
excepción de la fuerza de Maldonado y algunas otras 
de milicia que se ha licenciado ya. 

29. — Al General D. José M.* Paz se contestó a una 
nota del mismo a que acompañó dos solicitudes, una 
del súbdito brasilero D. Juan Ant.” Martinez y otra 
de D. Antonio Abad sobre reclamos de ganados. 
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Al Gobernador Delegado — que la Colecturía Ge- 
neral sobre la línea había sido creada con el solo ob- 
Jeto «le que sus ingresos fuesen destinados al Ejéroi 
to durante la guerra. — Que habiendo cesado ésta on 
dene que no se haga por ella pago alguno que no se: 
dictado por el Gobierno de la Provincia. i 

Al Coronel D. Servando Gomez, se le pasó la sieui 
te, dándole instrucciones. B 
“*Cerro Largo Octubre 29 de 1828. = El Goberna- 
a Pe y Capitán General que suscribe se dirije a] SON 

Joronel D.n Servando Gomez del Bra- 
sil se halla cl que disponer las Eu 
que deben cubrir la línea de Frontera Provisional] 
mente mientras se forma el arreglo ono de e 
tos establecimientos. Con este as ds 
dor y Capitán General que firma nombra al Sor 
Coronel Gomez por Comandante General de la Jen 
que corre desde el Río Negro hasta Santa Ana, pue 
desde allí hasta el Uruguay lo es el Aon l 
Manuel Lavalleja; y desde Río Negro hasta l wi 
rra de Yaguaron, lo es, el Señor Coronel Da b 
dres Latorre, v para que pueda expedirse F co 
formidad de los Sres. Ministros del Gobierno E. 
sujetará a las instrucciones siguientes: E Je 118 
uni rá la fuerza de su Regimiento que tenen, en cd 
misión en cualquier punto de la o sin ea 
ceptuar a nadie, y con ella situará las TEn K 
los parajes que las había antes de la man E don- 
de crea más conveniente el Señor Coronel (Nota) 
el resto de los demás artículos en su aspífita ob 
za. lo que contienen las dadas al Corónel mud 


E . 
Ja y al Coronel Olivera, € £. 
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NOVIEMBRE 
1° — Salimos del Cerro Largo, con el General D.n 


Juan Ant” Lavalleja, una fuerza y secretario de re- 
greso para el interior del Estado. Paramos en la La- 


guna del Negro — 5 leguas. 

2. — Marchamos, pasamos el Fraile Muerto y para- 
mos al, ponerse el sol, en la costa del mismo — seis 
leguas. 

3. — Seguimos la marcha y pasamos la noche del 
otro lado del Quebracho. 

3. — Temprano continuamos la marcha y paramos 


en lo de Dn. Romualdo Lavega. 

4. — A las siete de la mañana caminamos, pasamos el 
Cordobés, mudamos en la azotea de D. Margarita Ori- 
be y seguimos a lo de Gallardo en Malbajar, pero ha- 
biéndose extraviado el baqueano, nos llevó a los Molles 
donde pasamos la noche. 

5. — Nos pusimos muy de mañana en camino, hizi- 
mos alto en la azotea de Pereira. De aquí se separó el 
General Lavalleja para pasar a su estancia. Nosotros 
seguimos, con el Comandante Revillo, la marcha; es- 
tuvimos en lo de Gallardo, en lo del indio Matías, en 
lo de Marques, y finalmente, al entrarse el sol para- 
mos en lo de García, donde dormimos. 

6. Salimos de aquí, llegamos a lo de Chico Gari, a 
lo de Don Juan Tomás Ximenez, a lo de la Guayseña, a 
la Estancia Vieja del General, y finalmente paramos 
para pasar la noche en lo de Guzman en Tejera, ba- 

biendo pasado este arroyo y anteriormente a Cuadra. 

7. — Llegamos al Yi, que no daba paso, y lo pasa- 
mos en hote, parando en la Villa del Durazno — A la 
noche llegó el General. Aquí pasamos la noche. 


8. — En el mismo punto. 
2. — Orden de marchar para San José. Nos pusi- 


mos en marcha con el Comandante Revillo, debiendo 
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hacerlo mañana el Gener ] 
eral. Dormi: 
E i ormimos en lo del Fal- 
10. — Marchamos d í 
} e aqui a ] 
£ al p 
e de San José donde ya estaba reunida la Sala 
epresentantes y el Gobierno Delegado y se aeit ba 
el asunto del nombramiento de Gobierno 54 


aba 


Nota 


A ía > r 3 5 
: ge concluye este diario llevado con fidelidad. En 
se notarán quizá contradicciones; pero estas m 
m irtú i l l. 
3 En oO aE la veracidad de los hechos que 
rran. as tienen relació 
elación con la apreciació 
: E n rela preciación de 
e ES que al principio.se consideraban bajo un 
nto de vista. Pero d é 
E después de conocer i 
mente hechos que habí j UN 
abían tenido lugar i 
| : ar y que se ignor 
v A . ` E 
ban, preciso fué ver las cosas bajo otra faz: así 1 ' exi 
gían la razón, la comparación « Le e 
PEN n, a paración de esos mismos hechos 
y la deducción de las conseq 1 
Í uencias que natural 
te se desprendían de ellos. l = 
ruir 
M en adelante con el carácter de Memo 
uas todo lo concernient la é i 
e a la época en 
oo E a la que empeza- 
E ai como Nación independiente, y presen 
s las cosas quales pasar i Í 
a aron haciendo las ref 
xiıones que sean cond we 
tucentes a apreci 
eclar en su verda- 
pis o los hombres y los acontecimientos 
or p W a si ; 
ahora falta para concluir este diario consionar 
los cuerpos con que marchamos del Arro G mr. 
Ha l ) yo Grande a 
A paña del Brasil, y las alteraciones que esas 
erzas sufrieron cuando tuvo lugar la Paz l 


le AS Gee del Ejército — el Brigadier Gene 
E -n Carlos de Alvear E A 
R ear y Gefe del 2. Cuerpo del 
Gefe del 1.er Cuer: 
3 po y Jefe de Vanguardi 
neral D.n Juan Ant.. A ren e 
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Gefe del 3.er Cuerpo — el Brigadier General D.n 


Miguel Estanislado Soler. 
Gofe del Estado Mayor General — el Coronel Ma- 


yor D.n Lucio Mancilla. 


Principales Escuadrones del General en Gefe 


El Coronel D.n Xavier Lopez — ex Gobernador de 
Tucumán. 
El Comandante D.n Pedro Lenguas. — Comandan- 


te D.n Julián Pedriel. — Sargento Mayor D.n Caye- 
tano Artalleta. — El de igual clase D.n Angel Elías. 


Empleados en el Estado Mayor General 


2° Gefe — el Coronel D.n Román A, Deza. — Gefe 
de Ingenieros, el Teniente Coronel D.n Eduardo Tro- 
16. — Ayudante Comandante de Infantería, el Tenien- 
te Coronel D.n José M.* Aguirre. — Id. de Caballerías, 
el Teniente Coronel graduado D.n José Gabriel de la 
Oyuela — Comandante en el departamento de hacien- 
da, D.n N. Martinez Jonte. — Comandante del Quar- 
tel General y Gefe de Policía, el Teniente Coronel D.n 
Francisco Crespo. — Comandante del Parque y Maes- 
tranza, el Teniente Coronel Beltrán. — Fiscales Mili- 
tares, el Coronel Graduado D.n Juan José Quesada y 
el Comandante D.n Atanasio Lapido. — Cirujano Ma- 
yor del Ejército, el Doctor D.n Francisco de Paula Ri- 
vero. — 2° Cirujano Mayor, D.n Francisco Nav 
— Cirujanos principales, D.n Victoriano Sanchez y 
D.n Antonio Caffo. — Cirujanos 2.”, Don Benjamín 
Vieites. — D.n Fermin Ferreira. — D.n Ignacio Mar- 


tinez. — D.n Pedro Serrano. — D.n Daniel Torres & &. 
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CUERPO 
Artilleria 


Paa baterías de a cuatro piezas cada una 
` i , 

e an total de 16. — Mandadas por los Capitanes 

i > 1 0 

n Martiniano Chilavert — D.n Juan Aseneren 
D.n Guillermo Muñoz y D.n José M.* Pizar i D A. 
: , y ; zar. — De es- 

te Cuerno era Jefe el Coronel D.n Tomás Iriarte 


for- 
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Milicias Orientales 


Dragones Orientales, su Gefe el Comandante D. Ser- 
vando Gomez — Oriental. 

Dragones Libertadores, id. el Comandante D.n Ig- 
nacio Oribe — Oriental. 

Milicias de Maldonado, id. el Coronel D.n Leonardo 
Olivera — Oriental. 

Id. de San José, id. el Coronel Graduado D.n Adrian 


Infantería Medina — Oriental. | 
Id. de la Colonia, id. el Comandante D.n Juan Are- | 
l.er Batallón — Coronel D.n Manuel Corr nas — Id. 
reae Id. de Soriano, id. el Comandante D.n Miguel Gre- 


2° Id. — Gefe el Cor q 
Alegre. Oriental. onel Graduado D.n Ventura 


3." Id. — Gefe el Coronel G 
£ > se à a Jl A 
Garzón. Oriental. raduado D. 


5° Id. — Gefe el Coronel D.n Felix Olazábal. 


gorio Planes. 
Id. de Paisandú, id. el Comandante D.n Manuel La- 


valleja — Oriental. 

Id. de Entre Rios, Yi y Negro, id. el General D.n 
Julián Laguna — 1d. 

Td. de Cerro Largo, id. el Coronel D.n Andrés La- 
torre — Id. 


n Eugenio 


Caballería de lá 
2 le línea 
Cuando terminó la guerra 


l.er Regimiento su Q s 
ON u Gefe el Coronel D.n Federico 
2. Td. id. id. D.n José María Paz. 
3. Id. id. id D.n Angel Pacheco. 
qe Id. id. id. D.n Juan Lavalle. 
3 Id. id. id. D.n Juan Zufriategui — Oriental 
a: Id. id. id. D.n Manuel Oribe — Oriental i 
P > z id. graduado D.n José Olavarría | 
olorados de B "TOS 
era uenos Ayres — el Coronel D.n José 


pi de lanceros Ale e ad Q e q 
; ey man S E 


Ilabía un Batallón más de Milicjas de Buenos Ayres | 
mandado por el Coronel D.n Isaac Tompson. 

El Regimiento 17 de Caballería al mando del Coro- j 
nel D.n Isidoro Suarez. 

Varios piquetes del Regimiento 13 (que se disolvió) 'i 
y otros. 

Un Escuadrón Escolta del General en Gefe D.n Juan 
Anto.” Lavalleja, mandado por el Comandante D.n Ga- 
hriel Velazco — Oriental. 


760 LiaSTA HISTÓRICA 
Alteraciones que había sufrido el Ejército 


A General en Gefe el Brigadier General D. Juan 
Ant.” Lavalleja, en sostitución del de la misma clase 
D.n Carlos Alvear. 

General de Infantería, el Coronel Mayor D.n Enri- 
que Martinez — Oriental. 

Id. de Caballería, el Coronel Mayor D.n Juan La- 
valle. 

Gefe del Estado Mayor General — Brigadier D.n 
José M.* Paz. 

Por muerte del Coronel Alegre, estuvo comandando 
el 2. Batallón, el Coronel graduado D.n José Videla 
Castillo. 

Por ausencia del Coronel Olazábal, — mandaba el 
5." de Cazadores el Comandante Gama. 

Por muerte del Coronel Brandzen, mandaba el 1.* de 
Caballería el Coronel Graduado D.n Niceto Vega. 

Por ascenso del Coronel Paz a General, mandaba el 
Regimiento 2.” de Caballería el Comandante D.n Juan 
Correa Morales. 

Por ascenso del Coronel Lavalle, a General, manda- 
ha el 4.” Regimiento de Caballería el Comandante D. 
Nicolás Medina. 

Por ausencia del Coronel D.n Juan Zufriategui man- 
daba el 8 de Caballería, 1." el Coronel D. Juan Peder- 
nera, 2.7 el Comandante D.n Juan Isidro Quesada. 

La Guardia Nacional de Maldonado había vuelto a 
su Departamento. 

El Cuerpo del Coronel Haine, se disolvió. 

Por ausencia del Coronel D. Tomas Iriarte, Orien- 
tal, mandaba la Artillera el Comandante D.n Juan An- 
tonio Vazquez. 

Edecanes del General en Gefe eran el Comandante 
D.n Segundo Roca — el Mayor D.n N. Alvarado, 
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Oriental — El íd. Pedro P. Gadea, oriental. — El íd. 
D.n José Blanco, Oriental — y el Capitán D.n Grego- 
rio Haedo, Oriental. | 
Secretario de S. E. el Teniente Coronel de la Guar- 
dia Nacional de Maldonado D.n Joaquin Revillo, orien- 


tal. : 
En el Estado Mayor General estaban empleados e 


Coronel Graduado D.n Luis Argerich — El Coman- 
dante D.n Luciano Cuenca — El Mayor D.n Juan de 
Dios Moyano y el Mayor graduado D.n Gerónimo Es- 
pejo. 


Comisario Tesorero era D.n José M.+'Valdepares. 
El Oficial 1.* D.n Pedro Estebes, oriental. Yi 
Jefe del Parque y Maestranza, D.n Juan Vinis — 


melis. 


19 de Abril de 1825 


Los Treinta y Tres 


La tradición ha hecho llegar hasta nosotros como un 
monumento de gloria nacional, la gigantesca empresa 
de los 33 Orientales, que al SE del general don 
Juan Antonio Lavalleja se lanzaron desde la pros- 
eripción a la tierra natal para dar el grito de libertad 
y combatir por la redención de sus hermanos., 

Todos repiten gomo una leyenda popular esta ha- 
zaña extraordinaria, cuyo origen fué el esfuerzo colo- 
sal de unos cuantos seres predestinados y de un tem- 
ple capaz de resistir a todos los rigores de la natu- 
raleza y a la fuerza de las armas; conocen también el 
espléndido éxito que obtuvo la expedición, pues 
de ella surgió nuestra libertad y más tarde nuestra 
independencia como nación soberana. 3 

Los detalles de esa cruzada, que no puede clasifi- 
carse sino de maravillosa, son, sin embargo, descono- 
cidos de la generalidad, y aún cuando para seguirla 
paso a paso sería preciso escribir una voluminosa his- 
toria, recordaremos algunos de los más eulminantos 
en el gran día que a los 41 años podemos todavía sa- 
ludar los Orientales, con el orgullo de que no han sido 
pisados impunemente nuestros derechos. 

Debemos algunos curiosos apuntes a un ilustre pa- 
triota de aquellos tiempos, y aunque hoy por el estre- 
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cho límite de un artículo tenemos que concretarnos a 
lo más esencial, abrigamos la firme esperanza, si se 
nos permite disponer de ellos, dar a luz un bosquejo 
histórico de esa gran epopeya, que en el corto período 
de seis meses dió nombre y porvenir a la tierra 
Oriental. 

La batalla de Ayacucho, ganada en diciembre de 
1824 y que decidió los destinos de la América españo- 
la, inflamó el patriotismo de los emigrados orientales 
que, reuniéndose en Buenos Aires en la casa de ue- 
eocio que regenteaba don Luis Ceferino de Latorre, 
se juramentaron para pasar a su país, decididos a ven- 
cer o morir en la contienda. 

Séanos permitido, antes de hablar de nuestros hé- 
roes, consignar aquí el nombre del señor «de Latorre, 
hasta hoy olvidado, y que en todo el curso de la cru- 
zala contribuyó con su dinero y con sus servicios per- 
sonales, desempeñando comisiones a riesgo de su vi- 
da, a la gran empresa iniciada por los libertadores. 

Resueltos a la empresa trataron de ponerse en tve- 
lación con otros ciudadanos no menos entusiastas rə- 
sidentes en la Banda Oriental y entre ellos, muy es- 
pecialmente, con don Tomás Gómez, que debía facili- 
tav los cahallos necesarios, como efectivamente lo hi- 
zo, concurriendo al Jugar de la cita varios días segui- 
dos, pero teniendo que abandonar su propósito, por 
la tardanza y por haberse despertado sospechas con- 
tra dicho Gómez hasta el punto de querer prenderlo. 

La razón de esta demora fué un fuerte viento del 
norte que duró ocho días, no permitiéndoles llegar al 
plazo prefijado. 

Al pisar las playas «dle la patria el jefe don Juan 
Antonio Lavalleja, desplegando la bandera que más 
tarde había de flamear con tanta gloria, renovó con 
sus compañeros el juramento de vencer o caer comc 
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buenos en la lucha, y este eri : ó 

llas almas AA a Bi = y 

pereutiendo como el eco a 10 e LS fué Y 
as montañas y conmovien- 

do en su base los elementos de la opresión, que veí; 

con espanto aumentar las filas de los 33, o main 

han de victoria en victoria, como un torrente que l 


l nu- 
petuosamente deshordado, no encuentra valla n 


pa TET ohg- 
táculo suficiente que detenga su paso 

La marcha de la división libertadora ofreco día por 

V A Por 


día una nueva peripecia, una lucha titánica de n 
contra diez, pero siempre el triunfo sonriendo a Y 
tras armas y la constancia animando todos los es i 
tus y conunicándoles nuevo brío. Bo 
l Preciso es pasar por alto este cúmulo de curiosos 
incidentes, para colocarnos en la época en que ve 8 
unidos los generales Lavalleja y Rivera, formal i 8 
fuertes divisiones, que con la movilidad „costan 
en esos Gefes hostilizabhan en todas partes y de tod 
modos al enemigo, rendían sus escuadrones haci 
los caer en los lazos que con tanto ingenio Te s A 
preparados. $ e 

o be 

| Prasportémonos a la gran expedición que inició el 
general Rivera para apoderarse de las cahalladas «que 
se hallaban en el Rincón de las Gallinas qant 
por un fuerte piquete y cortadas por un toai d 208 
de que el general Abreu se encontraba con sus Y 
zas en Mercedes, río de por medio. 

Aquí cedemos la palabra a un testigo ocular ¿le aquel 
gran suceso: È 

_—“Enteramente de acuerdo la Junta, se pasó a com- 
binar el plan. Se escogieron 250 hombres que debían 
marchar con el general a la cabeza, debiendo el res- 
to de la fuerza a las órdenes del coronel Latorre pig 


sentarso a la vista del campo enemigo para distraer 
su atención. 
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«El día 19 de septiembre se pusieron ambas colum- 
nas en marcha, cada una para su destino, y al ama- 
necer del día 24, la gran guardia que se hallaba en 
el Rincón custodiando la caballada, fué sorprendida y 
acuchillada, quedando una parte muerta, tomándose 
18 prisioneros y salvándose el resto a favor del Río 
Negro, al cual se lanzaron, atravesándolo, yendo a 
Mercedes. 

“En seguida se dividió la fuerza en pequeñas par- 
tidas a reconocer el Rincón y recoger las caballadas, 
pero hien pronto hubo necesidad de reunirse y orga-” 
nizarse para pelear. 

“Se recibió aviso por un bombero de que ma grue- 
sa columna de caballería entraba por el Rincón y di- 
yigió su maroha hacia el mismo rumbo donde se halla- 
ha la fuerza patriota. En tal situación, era necesario 
vencer o morir, pues que a retaguardia se hallaban 
los ríos Negro y Uruguay y al frente una fuerza tres 
veces mayor. Dispuso el general esperar a pie firme 
al enemigo y aventurar a la suerte de las armas la 
salvación de la fuerza de su mando. Confiaba sólo 
con la bravura de los orientales. 

“Ta fuerza enemiga marchaba en dos columnas; la 
que formaba la vanguardia se componía de 300 lan- 
ceros dirigidos por el coronel Jardín, que mandaba en 
jele toda la fuerza. La otra, a Una distancia de me- 
dia legua, se componía de 500 dragones a las órdenes 
del ecronel José Luis Menna Barreto. 

“En esta disposición marchaban hasta que la van- 
guardia, conservando su orden de columna, vino a es- 
trellarse con la pequeña línea del general Rivera, que 
dió la voz de carga, sable en mano. 

Sorprendidos los enemigos por tal arrojo, dieron la 
espalda y se dejaron acuchillar sin hacer resistencia, 
manifestando estar poseídos de un terror pánico. 
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“La fuerza del coronel Menna Barreto a la vista 
del cuadro que se le presentaba, desplegó en ordo k 
batalla y esperó firme con tercerola en mano. 3 

“A la aproximación de los patriotas hicieron una 
descarga general a quemarropa y en seguida fueron 
envueltos por el brío con que los cargaron aquéllos 
pronunciándose también em fuga. Sólo un escuadrón 
mandado por el capitán Cité, dió la voz de rehacerás 
e intentó flanquear a sn enemigo; pero fué detenida 

e y rechazado con firmeza, haciéndolo poner también E 
fuga. i 

“La persecución se hizo general y duró hasta las 
2 de la tarde, salvándose únicamente el capitán Ji 
dín con 100 hombres próximamente; todo lo «demás 
quedó en el campo: muerto, herido, ahogado en el 8 
y prisionero, incluso el coronel Menna Barreto 
muerto”. Í 

Apenas obtenida esta victoria, los jefes que manda- 

ban el ejército enemigo comprendieron la necosié ad 
de dar nuevo impulso a las operaciones militares E 
enyo efecto, con un fuerte cuerpo de ejército se dad 
geron contra Lavalleja, con el objeto de hatirlo en 
detallo antes de la incorporación a Rivera; pero por 
una estrategia admirable, levantó su campo llegano 
a media noche a reunirse las dos divisiones patrio 
que fueron a amanecer al Sarandí, al mismo tio 
que llegaba el ejército enemigo al mando de BaL 
Manuel, teniendo apenas tiempo de mudar abue v 
de aprestarse al combate. 
La autora del 12 de octubre de 1825 debía anun- 
ciar un espléndido trinnto para las armas orientales 
y vw el sol de ese día debía irradiar su libertad Fie a 
a conquistarse a costa de tanta sangre y de as he- 
roísmo. 


13 
o 


Nuestro nado según los apuntes que tenemos 
presento, tendió su línea de batalla en esta forma 
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El costado derecho lo mandaba el coronel don Pablo 
Zufriategui, el centro el coronel don Manuel Oribe, y 
la reserva el coronel Quesada con la izquierda el ge- 
neral Rivera, las divisiones de Maldonado y San José 
v al frente de esto se colocó el general LavalHeja, des- 
pués de proclamar toda la línea y mandar con patrió- 
tico entusiasmo: “¡Sable en mano y carabina a la es- 
palda!”, previniendo que los toques de clarín serían 
sólo de carga. En esta disposición se esperó el ataque 
del enemigo, que en columna marchaba orgullosamen- 
te al encuentro de los patriotas. 

Se desplegó por parte de éstos una fuerte guerri- 
Ha al mando del valiente comandante Osorio, que cam- 
bió pocos tiros, replegándose sobre la línea, porque el 
enemigo a 6 cuadras de distancia desplegó sus fuer- 
zas en línea de batalla y a gran galope dió su carga 
al toque de clarines a degiiello. 

La reducida línea de los patriotas esperó en silen- 
cio hasta que, aproximado como a tres cuadras, dió 
el general Lavalleja la señal de carga, con entusiastas 
vivas a la patria. 

Se efectuó ésta también a gran galope, recibiendo 
a quemarropa una descarga general de toda la línea y 
descargando sus sables sobre las cabezas de los ene- 
migos, sin darles tiempo para nada: fué deshecha com- 
pletamente la línea brasileña, pronunciándose una com- 
pleta victoria sobre el costado izquierdo que fué acu- 
chillado por nuestra derecha, al mismo tiempo que la 
derecha enemiga sufría igualmente en la carga que le 
dieron nuestros dragones, en la que quedó herido el 
coronel Latorre. 

Nuestro centro tuvo un pequeño contraste que hizo 
Haquear su izquierda, porque cortada la línea -enc- 
miga de su costado derecho, cayó toda esa parte so- 
bre la retaguardia del contro, causando un pequeño 
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estrago, pero fué contenido y deshecho por la carga 
que dió en seguida el general Lavalleja a la cabeza de 
la reserva, vestableciendo el combate y pronunciánilo- 
se una completa victoria para los patriotas en todo el 
campo de hatalla. 

No restaba más operación que perseguir y sablear 
a los que fugaban hasta el Paso del Sarandí (2 le- 
guas) donde rindió sus armas el Regimiento de Dra- 
gones del Río Pando, compuesto de 400 plazas, con su 
coronel Alem Castro. 

El resultado de esta victoria fué de 800 muertos de 
parte cel enemigo, 200 heridos, más de 1,000 prisione- 
ros, entre éstos, como 80 jefes y oficiales. 


Fermín FERREIRA Y ARTIGAS, 
Redactor de “El Siglo”, 1866. 


Diario de la campaña de las fuerzas aliadas contr: 
la dictadura de López. por el coronel oriental 
León de Palleja. 


(Continuación) O 


Día 26.—La lluvia ha cesado; pero el día se man- 
tiene nublado y crudo; la falta de alimento se hace 
sentir en términos que no se conversa de otra cosa. 
Una carreta de negocio haría hoy la fortuna de su 
dueño. Mandé traer las balas de la artillería al cam- 
pamento. El General en Gefe se conserva en el punto 
de desembarque, activando con su presencia todo, 
cree que hoy acabará de pasar la infantería y artillería 
argentina, pero ereo que no quedará todo de este lado. 

Se pasó revista de armas y municiones por los gefes 
de los Cuerpos; nos preparamos para estrechar el 
sitio mañana. 

El General ha mandado, inspirado por un ángel, .an 
pañuelo con galletas, que hemos devorado como cima- 
rrones; galleta en estas alturas después de cuatro días 
de hambruna!... 

También se racionó a 2|3 de carneada; por descon- 
tado veses flacas y cansadas, que sólo sirven para en- 
fermarnos, más bien que para alimentarnos. 

El resto del día se pasó sin novedad. 


(1) Ver pág. 503 de este tomo. 
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Día 27.—Al fin tenemos buen tiempo, hace un sol 
hermoso que ha fortalecido nuestros cuerpos entumi- 
dos por la lluvia y el frío excesivo de estos tres últi- 
mos días; ha caído anoche una belada magnífica, tan 
copiosa como probablemente habrá caído en Montevi- 
deo; dos soldados, uno del “Florida” y otro del 24, han 
perecido anoche; asistieron ayer a la revista, se acos- 
taron buenos y han amanecido muertos a causa del 
frío y la debilidad en que se encuentran por la escacez 
y mala calidad del alimento que han tomado desde que 
pasamos a esta banda; pura carne cansada y flaca; y 
ésta hastante escasa; ayer de mañana murió de lo mis- 
mo otro militar de los voluntarios garibaldinos y antes 
de ayer otro del batallón del Comandante Orma. 

Ahora se ve prácticamente los inconvenientes que se 
tocan por no cuidar como es debido del alimento de 
las hombres y que dejamos anotados en este diario, 
con tanto pesar de algunas personas de Montevideo, 
que tan injustamente nos han acusado, cuando decía- 
mos las cosas como son en sí: cuando estemos en des- 
poblado lejos del litoral, no hay más que resignarse 
y remediar las necesidades como se pueda; pero en 
el litoral, nuestros soldados han debido encontrar aleún 
refrijerio, como ser galleta, aguardiente, vino, fariña y 
ii café; esta infantería ha sufrido mucho en estos 
dos meses de invierno tan crudo, tiene que recorrer 
todavía inmensas distancias y Ua serios eon A 
esta campaña ha sido mirada como cosa insisnina 
y es preciso que Se convenzan que es negocio serio, y 
muy serio; al paso que nos alejamos del centro de los 
recursos, el enemigo se aproxima a los suyos. Monte- 
video es un punto muy lejano; mientras que se opere 
en el Uruguay, el Salto debe de ser nuestro centro de 

operaciones; es preciso acumular en este punto alma- 
cenes de todo, y mirar por este ejército de distinto 
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modo que se ha hecho. El General en Gefe no puede 
hacer imposibles; vamos a operar por tierras devas- 
tadas por el enemigo, y poblaciones saqueadas por 
éste; hasta de desaciertos, se han cometido muchos en 
lo que llevamos de campaña; cuando se considere que 
nuestra infantería ha debido estar aquí en diez días 
sana y fresea: hemos empleado dos meses; hemos es- 
tropeado y aniquilado nuestro personal en las marchas 
por un país incapaz para la infantería; ahora sitiamos 
al enemigo, que disfruta de lo que estos gefes les de- 
jaron gratuitamente en el pueblo. En Restauración 
acontece lo que teníamos pronosticado, 500 heridos ti- 
rados por el suelo sin hendajes, sin medicamentos ; 
estamos atenidos a los cirujanos argentinos y brasile- 
ños; el que hacía de cirnjano en gefe pereció en la 
batalla, y quedan tres que no rewmen la capacidad ve- 
querida, y eso que no funcionó la artillería; aquí en 
Uruguayana será distinto, si como creo el enemigo se 
defiende; vamos a recargarnos «de heridos, que vo no 
sé cómo vamos a atender, si el general Mitre no nos 
envía los medios. Cuando pedíamos un cuerpo de sa- 
nidad militar con ambulancias y demás, se nos acrimi- 
naba: ah!... no en valde solicitábamos la compasión 
de los corazones sensibles. Un mayor Olleros, del ba- 
tallón de San Nicolás, exasperado por la mala asis- 
tencia, y por los padecimientos que le originaban dos 
heridas, se suicidó aver; a veces la muerte es más 
dulce, que cierta especie de penalidades... a este es- 
tado hemos llegado, mi apreciable amigo doctor Ra- 
mírez. 

El día se ha empleado en el pasaje del río, para 
la artillería argentina, única que quedó del otro lado, 
y las dos piezas brasileñas de desembarco. Esta noche 
se dice viene va cl General a pernoctar en el campa- 
mento con sus soldados; mañana tal vez nos movamos 
para adelante, que lo dudo aún. 
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Ha llegado fariña y aguardiente para la brigada 
brasilera; el General en Gefe se ocupa en procurar 
algo a este respecto para la infantería Oriental y Ar- 
gentina, de unos buquecillos que han llegado de abajo 
con algún surtido de comestibles. 

Hoy felizmente no hemos tenido muertos de necesi- 
dad, aunque hasta la hora en que escribo estas líneas, 
las 4 de la tarde, no han llegado reses para carneal; 
en cambio han perecido multitud de caballos y algunos 
hueves; ¡pobres animales! no tienen qué comer; el 
campo está destruído enteramente. 

Día 29,.—No ba ocurrido novedad alguna durante la 
noche ni en la descubierta; el enemigo trabaja sin ce- 
sar; hoy se espera acabar de trasladar la artillería ar- 

gentina y desembarcar las dos piezas brasileras; en 
e] pueblo queda sólo el hatalMoncito argentino y un ha- 
tallón paraemayo que el General Madariaga ha forma- 
do. de 300 y tantas plazas, con los prisioneros que tomó 
el 17 al general Suárez, del otro lado del Yatay, de 
los que se azotaron a nado y vadearon el arroyo y 
«loblaron Ja barra de éste por el Uruguay; asimismo 
este amable general ni nombra en su parte al general 
Suárez, que fué el que le hizo ese presente, aquí viene 
hien el: sic vos non vobis ni dificatis aves. 

Hasta el 1.2 de septiembre creo no habrá nada serio; 
el tiempo parece estar asentado y facilitará Jas opera- 
ciones frente a la plaza. 

Nos despedimos de nuestros queridos amigos hasta 
otro viage del vapor Uruguay, que llegó ayer; regresa 
conduciendo nuestros heridos más graves; al fin ten- 
drán el consuelo de que manos amigas y queridas eu- 
ren sus heridas y alivien sus dolores, y sì les toca 
morir, descansen sus huesos en el regazo de la madre 


patria. 
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Carta 12 


LOs PARAGUAYOS sE ATRINCHERAN EN La URUGU YAN à 
A NA 
SE DEMORA EL ATAQUE 


A gosto 30.—Al fin tenemos buen tiempo; la artille 
ría argentina está toda ya en el cam pamento, pero e 
terenie desprovista de caballos, la escasez de este 
articulo de guerra es estrema; el General en Gofe 
ocupa de procurar caballos, siquiera para poder 
las piezas hasta cerca de la Uruguayana. E 

El cnemigo permanece inerte, nada intenta, nada em 
prende; sólo se ocupa en despejar sus frentes e n 
cendiar casas. Los Sres. Salvañach y Zipitría entr Í 
tienen todos los días al Señor barón de Yacuv y y 
ronel Fernández, sobre probabilidades de tre 
pueblo, siempre que se le concediesen oia ( 
no determinan ni esplican; esto, en términos de a 
se llama ganar tiempo. i 4 

Ha legado de la Concordia y Salto un buque con 
municiones para argentinos y orientales; pero el des- 
cmharque y transporte al campamento ofrece wna ead 

a de tiempo y difienltades, que sólo se esplica por 
la leutitud y parsimonia que se pone en todas las pro 
videncias; se emplean tres días en lo TA p ] 
cerse en tres horas. w 

Penemos infinidad de enfermos; calenlo que ascien- 

den a la enorme cifra de 500 entre las dos brisa di 
oriental y brasilera; este campamento y el último teii 

poral nos ha sido fatal; hay falta en a camp 
como de costumbre, de hospital y de tal 0 con 
medicamentos; yo he tenido que apelar, e mis R 
SDIT gelon a brigada brasileña Bonilla, que 
i asiste y hasta les suministra aleu- 

nos medicamentos. t 
Nuestros heridos han marchado en casi su totalidad 
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al Salto; entre los pocos que no ha sido posible hacer 
marchar, cuento al capitán del “Florida”, D. Manuel 
García, que ofrece poca mejoría, y hasta se desespera 
que pueda salvársele la pierna ofendida. Los prisio- 
neros heridos quedan por ahora en Restauración, hasta 
¿me se puedan remitir al Salto. y 

El general Castro ha marchado Uruguay arriba por 
su marjen derecha, con una fuerte columna de 1,500 
sinetes; pasa a establecerse por la Cruz, hasta que se 
resuelva el problema que tenemos a muestro frente, 
que ya se va volviendo. fiambre. 

Han sido tomados cuatro desertores del 24 de Abril” 
por una partida brasilera, que logró aprehender a 8 0 
10 leguas del campamento, en dirección al E. Oriental; 
son nueve los aprehendidos, y apesar del haudo que 
impone pena de muerte a los que desertaren sus ban- 
deras, el Genera] en Gefe no ha tomado providencias 
pún. 

Día 31.-—Continúa cl buen tiempo; el General ha 
hecho distribuir verba, tabaco y jabón, en lo que 
llevamos de campaña, van cuatro distribuciones con 
ésta; los Cuerpos han empleado el día en lavar y asear- 
se la ropa. 

La Plaza continúa en silencio; sólo se ven las guat- 
dias que no tiran un tiro, ni hostilizan, los trabajado- 
res que se emplean en atrincheramientos y en demoler 
casas; continúan los powr-parlers con los jóvenes Sal- 
vañach; veremos qué resulta de estas niñerías; así es 
como yo conceptúo los pasos que dan estos orientales. 
Hoy debía haberse hecho un reconocimiento sobre el 
enemigo, para avanzar el campo mañana y estrechar 
el sitio; pero la llegada del Almirante Tamandaré, que 
entró en el puerto del Paso de los Libres, a bordo del 
“Iniciador”, hizo se aplazase esa operación para ma- 
ñana. Cuando el Almirante llegó al campo, fueron las 
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músicas y Gefes y oficiales de las brigadas Oriental y 


Brasilera a felicitarlo, nos recibió con la franqueza y 


cordialidad que le es peculiar. 

Han llegado con el Almirante gran repuesto de mu- 
niclones y pertrechos para los brasileros; el coronel 
Saldaña trae tamhién del Salto municiones y algunos 
objetos que quedaron en dicha plaza, pero nO los en- 
fermos que dejamos allí, que los ha dejado aumen. 
tando las fuerzas del Salto; así os como vamos dis- 
minuyendo poco a poco nuestro personal, hombre gue 
se deja no vuelve a incorporarse, y la propia cosa acon- 
tecerá probablemente con los heridos que bajaron aver, 
no volverán a ingresar en el Cuerpo en buenos tiempos 

Hemos tenido hoy en el campo un suceso bien des- 
agradable; el capitán Melo apuntó al alférez Baseda 
con el qevólver, ereyéndolo descargado; hizo fuego y 
le entró la hala por el labio superior, le destrozó la 
mandíbula, le derribó dos dientes v le enterró la bala 
adentro del paladar, de donde le fué estrabida por el 
Dr. Bonilla quien le asiste, y cree por ahora no le 

casionará la muerte, 

Ha sido aprehendido por una partida corremtina un 
teniente Ponce y cinco individuos que Estigarribia 
despachó el 21 por la noche en una canoa; ésta arrihó 
en la barra del Miriñay, fué oculta en el monte, v los 
individuos tomaron caballos como pudieron, y guiados 
por un vaqueano correntino iban va bastante interna- 
dos, pues fueron tomados en Curuzucuatiá. Estigarvi- 
hia se dirige al general Robles, creyéndolo aún al man- 
do del ejército paraguayo, le pide socorros, v le pinta 
el triste estado en que se encuentra la Uruguayana. 
teniendo al frente fuerzas superiores que le imposibi- 
litaban poder salir de la plaza. 

Hoy el coronel Muñiz, que es el que va y viene a 
las avanzadas a ver a los Señores Salvañach, ya les 
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ha dicho que el chasque ha sido tomado, y que no 
funden esperanzas en que les venga algún socorro in- 


gnediato. 


Setiembre 1. — Los Cuerpos han hecho ejercicio 
de batallón por la mañana; se ha recibido orden de 
estar municionados y prontos para marchar mañana a 
acampar en la costa de un arroyito llamado Ibajá, 
contiguo a la plaza. 

El General en Gefe anduvo recorriendo los puestos. 
avanzados, haciendo imprudencias como tiene por cos- 
tumbre, olvidando lo que le acueció al general Paz, 
por estas niñerías; ¿qué sería de nosotros hoy, si le 
aconteciera a nuestro amado General un accidente des- 
agradable? Dios sólo lo sabe; pero se adivina fácilmen- 
te, que esto se volvería el campamento de Agramante. 

El almirante regresa aguas abajo; lha hecho bajar 
de las cañoneras dos obuses de desembarco, va a ace- 
lerar el envío de más fuerzas para las operaciones 
nlteriores después de la toma de la plaza. 

El General está en da creencia que después de un 
„fuerte cañoneo, tal vez se rindan y se evite un ataque 
del arma blanca, que será, a no dudarlo, una atroz 
carnicería, donde suembiremos muchos de una y otra 
parte. Yo por mi parte no estoy por esos cañoneos, 
al contrario, no tiraría un tiro, sino con provecho, 
abriría trinchera, dando empleo en los trabajos a la 
caballería, evitaría la gran fatiga al ejército que haría 
servicio de trincheras por Brigadas, descansando otras; 
nuestros soldados rechazarían desde sus atrinchera- 
mientos las salidas que el enemigo pueda hacer, y la 
artillería trabajaría despacio preparando a nuestra in- 
fantería la toma de sus trincheras y casas fortificadas. 
EJ enemigo es nulo y estúpido; esto se sabe, pero siendo 
hábil y activo, puede hacernos mucho daño en un te- 
rreno limpio y espedito, como es el frente del pueblo: 


—— al 
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por el contrario, éste tiene dos grandes grietas o arro- 
yuelos que separan en colinas la villa y hacen bastante 
fragoso el terreno interior de ésta, estos sanjones se- 
rán, a no dudarlo, el punto donde se dispute más te- 
rreno, 

Del Ejército de Barrios nada se sabe, sino que está 

por Ambrosio, cerca del Río Corrientes; si este Ejér- 
cito es derrotado en Corrientes, la campaña será un 
paseo militar; pero si cometen la zonzera de dejarlo 
salir intacto y esperarnos del otro lado del Paraná, la 
campaña será aún algo trabajosa; veremos el segundo 
Gefe del Ejército Paraguayo, si será más hábil o afor- 
tunado que el primero, que no ha demostrado ser muy 
aventajado. 
: Es muestro alimento el que continúa siendo incapaz; 
siempre carne cansada que nos tiene a todos on gran 
aprieto; por mi parte hace 8 días que no la pruebo, 
y se esperimenta gran dificultad de procurarse otra 
clase de alimento. De bueyes y caballos, no Lay que 
hablar, gracias que podamos mover las piezas de ar- 
tillería, sólo los Gefes de Brigada y 2 ayudantes irán 
montados, los demás gefes a pie. 

Setiembre 2.—Por la mañana hicieron « ejercicio los 
Cuerpos hasta la 10 de la mañana: después se man- 
wu los Cuerpos a proveerse de leña para tres días; 

s probable que mañana levantemos el campo y vaya- 
-mos a situarnos frente a la Plaza enemiga; hoy de- 
biera haber sido; pero se dió contraorden a causa de 
la Junta de tl que Jra tenido hoy lugar a las 
12 del día en la tienda del General en Gofe. Han asis- 
tido a ella el Almirante Tamandaré. el Genera] Paunero 
y los Generales brasileros, se ignora en el campo lo 
¿me se haya convenido en ella, pero indudablemente 
las operaciones principian mañana. 

Antes de la conferencia se sabía que el almirante y 
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los generales brasileños se oponían al ataque inmediato 
a la Uruguayana, hasta la llegada de refuerzos brasi- 
leros que están en marcha para este punto, y 3,000 
hombres más que el almirante proponía hacer venir 
por agua. 

Respeto cómo el que más el saber y pericia de los 
Gefes Superiores del Ejército Aliado; pero cada día que 
se demora el ataque, sufre la moral de nuestras tropas - 
notable perjuicio, y se da al enemigo una importancia 
que no tiene; la gloria no debe retacearse, los instan- 
tes son supremos; y las ventajas que tendríamos hoy 
combatiendo, pudieran tornarse a favor del enemigo, 
si a éste le llegan refuerzos, sea de Barrios o de otro 
punto cualquiera. ¿Por qué dejar para mañana lo que 
se puede hacer hoy? 

Me consta que el Genera] en Gefe ha hecho cuanto 
ha podido para reducir a estos hombres a que comba- 
tan; hasta ofreció pasar su caballería, desmontarla y 
llevarla al arma blanca hasta las trincheras enemigas. 
más, hasta combatir sólo con Orientales y Argentinos; 
parece que todo ha sido inútil, Quieren dar importan- 
cia a los Paraguayos, con su pan se lo coman, pero 
no se acuse mañana al Gobernador Flores en lo que 
llevamos de campaña, no pocas veces ha tenido que 
desesperarse, y al cabo resignarse y revestirse de pa- 
ciencia. 

Carta 13 
EL PRESIDENTE MITRE, ALMIRANTE TAMANDARÉ Y EL-EMPE- 


RADOR DEL BRASIL, LLEGAN A LA UTRUGUAYANA 


Día 3 de Setiembre.—Por la mañana se mudó el cam- 
po dos o tres cuadras al frente, por estar ya muy lleno 
el campamento de los desechos de la carne, hacién- 
dose sentir los calores de cuatro días a esta parte, de 
un modo bastante terrible. 


R. H.—49 p y TOMO tX 
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La tropa tomó después sn provisión de leña y demás 
cosas, empleándose la mañana en la limpieza del ar- 
mamento. 

Hoy se llevó la intimación firmada por los gefes de 
los Ejércitos aliados al comandante Estigarribia, fué 
entregado a su segundo el comandante López, quedan- 
do de contestar a su tiempo. 

Aver hubo un pequeño choque en las avanzadas, 
entre fuerzas del Batallón Martínez de la Brigada del 
coronel Fernández, y los Paraguayos; resultaron seis 
muertos de éstos, y 2 Brasileños muertos y 2 heridos, 

Por la mañana e] General en Gefe habló personal- 
mente a los cuerpos de la Brigada oriental y brasilera. 
respecto a aquellos soldados felones que se desertan 
de: sus banderas, estando con el enemigo al frente; im 
dultó a 13 de estos miserables que han sido aprehen= 
didos en estos últimos días y remitidos al campo, y 
Acelaró terminantemente que en lo sucesivo sería inexo- 
rable para con aquellos que desertasen y fuesen apre- 
heundidos; pues los fusilaría sin piedad con arreglo al 
Bando publicado en el Ejército. 

Por la tarde se hizo ejercicio por compañías, en 
orden abierto. 

Día 4.—Por la mañana se hizo ejercicio «¿le batallón. 

No ocurrió nada notable, la plaza se conserva silen- 
ciosa; no se dispara un solo tiro, pero el enemigo con- 
tinúa trabajando; demoliendo aquí. fortificando allá. 

En el Ejército se siente un malestar y un disgusto 
erande, al ver esta paralización inesperada en nuestras 
operaciones; todos ansían por que se ponga un término 
a esta situación tan desagradable; todos desean el com- 
hate; Orientales, Argentinos y Brasileros irán a él 
gustosos; pues no se les haga a estos últimos la in- 
justicia de suponer que el soldado Brasilero y los ofi- 
ciales inferiores no desean repeler los paraguayos de 
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su país, y si el General en Gefe enarbolase la bandera, 
y se dirigiera a las murallas de Uruguayana, los gefes 
superiores Braisleros no podrían contener sus solda- 
dos, y todos sin escepción seguirían al General en 
Gefe. Esta. parsimonia entre David Canavarro, el Ba- 
vón de Yacui y demás Gefes superiores, es el resultado 
de las miserias y niñerías que hay en estas provincias 
entre los hombres que arrastran gran partido entre 
las masas de la población, y esto explica el motivo 
cómo los Paraguayos han llegado sin estorbo notable 
hasta la Urnguayana. 

Después de haber quedado en ridíenlo por la con- 
ducta que han observado, ahora les duele que el gene- 
ral Flores les arrebate los laureles con que la fortuna 
les convidó y ellos no osaron recoger; esto es lo que hay 
de positivo; lo peor de todo consiste en que a sabien- 
das se está dando a estos Paraguayos sucios una im- 
portancia que no merecen, a lmen seguro. 

Ayer, por primera vez, han venido a nuestro campo 
dos tránsfugas del Ejército enemigo; la estupidez del 
personal de éste, Lace que no puedan adquirirse mu- 
clas luces de la declaración de los pasados respecto a 
la situación de los de la plaza. Los víveres escasean; 
sólo viven de ración de harina de trigo y de fariña, 
los bueyes v caballos los couservan; prueba que algo 
intentan; annque hasta ahora no den señal de vida; 
ni una salida, ni una escaramuza. 

Día 5.—El tiempo amenaza descomponerse, el exce- 
sivo calor de aver ha atrahido una eran tormenta que 
ha descargado lejos, convirtiéndose en estos lugares en 
un eran vendaval que ha reinado durante todo el día; 
por esta causa no se ha podido hacer egercicio. 

La artillería argentina y oriental se ocupan en la 
construcción de gaviones para atrincheramiento en case 
de ataque, que va se ve será inevitable. 
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El enemigo rehusó ayer contestar a la intimación 
que le fué pasada el día anterior. Hoy una partida nues- 
tra avanzó hasta cerca de la población; le salió otra 
enemiga, con la cual cambiaron palabras, sin duda res- 
«pecto a la intimación a que debía contestar ayer: to- 
davía no he sabido nada a este respecto. e 

Siempre seguimos experimentando la falta de mé- 

dicos y medicinas en el campamento. Ayer el Dr. 
‘Bonilla me mandó decir que no podía suministrarme 
más medicamentos; en estos días que hemos permane- 
cido aquí, debieran va haber sanado todos los aspiados 
y los que sufren lijeros males, que atendidos, sanan en 
4 o 6 días; por falta de asistencia no sanan estos hom- 
bres, que en su mayor parte se interesan en conservar- 
se enfermos para evitar los ejercicios y las fatigas del 
servicio. Una vez niás, aunque raye va en el fastidio, 
.pediríamos a quien corresponda, llenasen en los bata- 
llones las plazas de ordenanza de Médico-Cirujano en 
los Cuerpos, y que se presentasen inmediatamente en 
éstos; antes de alejarse del Uruguay, podían venir pro- 
vistos de-una cangalla para dos cajas con medicinas 
y Otra cangalla para dos parihuelas y una docena de 
carpas para un hospital de 24 personas; serían dos 
cargueros más en el bagaje de cada batallón; pero 
cuántos inconvenientes se evitarían con este gasto tan 
insignificante !... Mucho desearíamos que muestra voz 
fuese atendida por el Exmo. Señor Ministro de la Gue- 
rra; más de cuatro infelices lo hendecirían. 

Hace dos días, gracias a la disposición del General 
en Gefe de mandar hacer una tropa para las fuerzas 
orientales y la brigada brasilera, comemos carne buena 
y descansada: ya era tiempo: casi no había una sola 
persona en el ejército que no padeciese a causa de la 
Carne cansada y flaca, que repugnaha sólo el verla. 
Pero siempre carne solita para los batallones orien- 
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tales y artillería; Brasileros y Garibaldinos tienen ra 
ción de fariña. 

Principia también a haber alguna abundancia de 
cosas para comprar los que tengan con qué; hay algu- 
nos negociantes que han traído surtidos que han sido 
devorados en breves horas; algunos especularán y harán 
fortuna esplotando nuestra miseria y privaciones; pero 
asimismo que nos desuellan sin piedad, les estamos 
agradecidos, porque así podemos variar alguna que otra 
vez la comida. 

Día 6. — Se pasó la noche sin novedad; el General 

brasilero puso en manos del General en Gefe del Ejér- 
cito de Vanguardia, la contestación de Estigarribia a 
la intimación que le fué hecha por los Generales Alia- 
dos. La hemos tenido en nuestras manos; la escritura 
es la misma que la de la nota que pasaba el cura del 
ejército al Obispo de la Asunción, y la misma que la 
de las notas de Duarte al Ministro Paraguayo; por lo 
que infiero que bucle a sotana la tal contestación; prin- 
cipia por echar en cara a los Brasileros la piadosa mi- 
sión que llevan de rescatar a la libertad el pueblo pa- 
raguayo que gime bajo el peso de la tiranía, cuando 
aquéllos conservan la esclavitud en el Imperio, y ceon- 
sienten que una gran parte de la población sea escla- 
a y trabaje para hacer dichosos a un pequeño nú- 
mero de magnates previlegiados. Después se inspira 
en los héroes de Plutarco, a los que se propone imitar, 
y larga algunas fanfarrouadas de mal efecto antes del 
combate. Esto quiere decir que, como he pensado desde 
el día que pasamos a esta banda, hay que reducir al 
enemigo a que se rinda, combatiéndolo y no cambiando 
notas e intimaciones. Repetimos lo que antes hemos 
dicho: tendremos una segunda edición de Paysandú; se 
querrá capitular y obtener ventajas honrosas después 
de mandar el asalto, cuando será tarde; después ven- 
drán las quejas y los lamentos. 
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El tiempo se ha compuesto felizmente; la tormenta 
que descargó lejos de nosotros ha hecho refrescar el 
aire, y nos proporciona un agradable día de primavera. 

Los Cuerpos han mandado Jas compañías al monte a 
cortar y conducir fajina, para construir 20 gaviones 
por compañía; ya sabemos a qué atenernos; preparé- 
monos al combate. 

Del Almirante Tamandaré nada sabemos aún; hoy 
concluyen los cuatro días; me parece que el General 
en Gefe ganará el cajón de cigarros que apostó con él 
a que no llegaba con las fuerzas en cuatro días, como 
„Se propuso efectuar. El Coronel Saldaña, portador de 
una nota importante para el General Mitre, debe haberla 
entregado ayer en manos de éste, y mañana probable- 
mente se recibirá la contestación, que será la que de- 
termine las operaciones con o sin la cooperación del 
Ejército Brasilero del General Márquez. 

Del Emperador ni del Coronel Magariños nada sa- 
bemos: había tiempo de ir a las Antípodas y haber 
vuelto desde el 18 del pasado; esto quiere decir que 
su persona y las tropas que lo acompañan vienen des- 
pacio y con eran descanso. 

Día 8.—El día 6 a la tarde, el General en Gefe me 
llamó a su tienda y me dijo que sabía de hoca del 
General Borjes, que mi cuñado el Capitán del ““Flori- 
da” D.n Manuel García, que se encontraba en Restan- 
ración fracturado en una pierna, había empeorado, y 
era indispensable que pasase a verlo y determinar lo 
que debiera hacerse; me resigné a llenar tan penoso 
deber y le supliqué pidiera al Dr. Molina, Cirujano 
Mayor del Ejército Argentino, que me acompañase; 
muy luego estuvo a mi disposición, y nos trasladan 
al pueblo, 

Ayer fué amputado, v se tiene confianza de que salve 
la vida; todos los médicos estuvieron contestes en pre- 
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sencia de] estado del doliente, en que la amputación 


era indispensable, si quería salvársele la vida; el Dr. 
Molina hizo la operación y el estado del enfermo hasta 
hoy era bastante bueno, aunque se encontraba suma- 
mente postrado y débil. 

Hoy he regresado al campo, después de dos días te- 
rribles, y de los más amargos de mi vida, no ocurra 
novedad notable; ayer se festejó con salvas el aniver- 

sario de la Independencia del Imperio y hoy los Cuer- 

pos estaban oyendo misa frente a la carpa del Gene- 
ral en Gefe, cuando llegaba al campamento; después des- 
filaron delante de la persona del General frente a su 
tienda; son las dos únicas cosas ocurridas durante mi 
ausencia. 

Los Cuerpos tienen ya prontos los gaviones pedidos, 
aw todos esperamos ansiosos la orden de avanzar y 
embestir la plaza. 

He visto en el pueblo de Restauración multitud de 
barricas, cajas y algunas pipas vacías, que pudieran 
aprovecharse; he hablado a mi regreso al General en 
Gofe acerca de esto y es probable las haga venir como 
lo ha hecho con una cantidad de palas y picos; pero, 
hablando con emigrados de la Uruguayana, he sabido 
que el terreno es pésimo para trabajos de fortificación; 
con escepción de la lengua de tierra de la parte supe- 
rior de la colina, todo el resto del terreno es pedre- 
enllo, grueso y pedregoso, que se resiste a la pala y 
hasta el pico, en partes; esto no deja de ser un contra- 
tiempo, sabiéndose que el elemento principal de la for- 
tificación pasagera es la tierra; la arena está distante 
y carecemos de bolsas y de medios de transportes; en 
vista del terreno, veremos qué partido puede sacarse 

de él, 

El Coronel Magariños ha regresado ayer al campo, 
«lejando enfermo por el camino al Secretario del Ge- 
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neral en Gefe D. Julio Herrera. Dentro de 8 dias 
estará el Emperador frente a la Uruguayana; viene 
solamente acampañado de 1,000 hombres de caballería, 
caminando 8 leguas por día; la infantería viene en pos. 
de él, a jornadas más cortas. Parece que 10 están sus 
ideas conformes con las de los generales Márquez y 
harón de Yacuy, respecto a demorar el eurso de 108 
operaciones, por ver si hay modo de obtener el resul- 
tado de la rendición de la Plaza, sin tocar el estremo: 
de hombardearla y hacer obrar libremente el cañón 
antes del asalto; ha dicho y con justísima razón, que: 
cenando se sacrifican las vidas de los ciudadanos, muy 
bien pueden sacrificarse sus viviendas y comodidades, 
y que el Imperio es bastante rico y patriota para re- 
poner de nuevo la Uruguayana, que el enemigo des- 
truye más cada día con sus demoliciones y atrinchera- 
mientos. 

El día se ha pasado sin que haya aparecido el almi- 
rante Tamandaré, ni menos ningún vapor de aguas 
ahajo; el general aguardaba solamente la contestación 
xlel Presidente Mitre a la nota que llevó el coronel 
Saldaña, para dar principio al asedio. 

Fl enemigo comienza a deponer un poco su fiereza 
y principia a ser más tratable. Hoy han estado en las 
avanzadas dos Paraguayos que acompañan nuestro 
Ejército, el coronel Iturburu y el Sr. Decoud, herma- 
no del que fué cónsul Paraguayo en Montevideo; ha- 
blaron con el mismo Estigarribia, y hasta se abrazaron, 
a pesar de ser considerados traidores los dos primeros; 
les entregó dicho Estigarribia una nota para los gefes 
de los Ejércitos aliados, pidiendo se concediese por és- 
tos la salida de la Plaza de 200 personas partienlares, 
vecinos del Pueblo, para no exponerlas a los peligros 
y desgracias consiguientes con un ataque; esto quiere 
«lecir que el señor Estigarribia quiere observar el pre- 
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cepto de todo Comandante de una plaza sitiada, de 
sacar de ellas las bocas inútiles; pero en el campa- 
mento han querido dar muchas personas a este paso 
insienificante una gran importancia y hasta creen que 
no se resistivá mucho tiempo la plaza, iniciado que sea 
el combate. 

Aseguran que el enemigo está construyendo una se- 
gunda línea de atrincheramientos, donde poder conti- 
nuar la defensa de la Plaza de un molo regular, en 
el caso probable de perder su primera línea, que es de 
bastante estensión. De noche se oyó en la Plaza un 
continuo martilleo de carpintería, lo que hace creer 
estén construyendo canoas y balsas para abandonar el 
punto en caso de venirles socorro por la parte Oriental 
del Uruguay; yo creo que ha de ser trabajo de atrin- 
oheramiento con tablazón, de que había una buena cean- 
tidad en la Uruguayana, para rellenar con tierra; el 
terreno se presta por ser pedregoso a abrir zanjas en 
muchos parajes, y procuran hacer muro revestido de 
tablazón. 

El descanso en que dejamos al enemigo, o mejor di- 
cho, nos dejamos mutuamente, se presta para que se 
ocupe todo el personal en trabajos sin interrupción de 
tiempo. 

El general Castro, aunque mal de caballos, continúa 
avanzando por la margen derecha del Uruguay, six 
encontrar obstáculo alguno; la deserción principia a 
eundir en las filas de la caballería a sus órdenes y se 
ha visto obligado para evitarla, a fusilar un oficial 
Guerra, y un soldado que fueron aprehendidos. 

Día 9.—Por la mañana se hizo ejercicio; después se 
ocupó la tropa de la limpieza del campo, que con el 
deshechos de la carne y hosamentas de las carneadas, 
está lleno de materias en estado de descomposición que 
contaminan el aire; se ha quemado sólo lo que se ha 
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podido y si permanecemos más en este estado de inac- 
ción será necesario mudar de campo; el estado sanita- 
rio del Ejército no es del todo bueno; ya se han mani- 
festado casos de tifus, la diarrea a causa de la carne 
cansada y flaca es casi general, por estas razones no 
sería estraño se desarrollase alguna epidemia cuando 
apuren más los calores, que ya se van haciendo sentir: 
después toda la superficie del campo, en un radio al 
dos leguas, está cubierta de caballos y algunos bueyes 
muertos de flacura y a falta de alimento; el campo es 
pésimo y cada día se va destruyendo más. 

Hoy han llegado al campo 8 desertores de la división 
del general Castro, que fueron aprehendidos en el 
paso de la laguna de Arapey, por una partida Orien- 
tal; han sido puestos presos, y se ha mandado levantar 
una sumaria en esclarecimiento del hecho que ha mo- 
tivado la prisión; no es sólo en nuestras filas donde 
tiene lugar la maldita deserción: en las Brasileras de 
caballería también se desertan hombres, v no es uA 
vara, el aparecer todos los días caballos de menos 
que rohan durante la noche los desertores para volia 
a sus pagos: el que compra un buen caballo gordo, es 
necesario que lo vigile bien para poderlo conservar. 

La nota de Estigarribia ha sido contestada por los 
Gefes Aliados, accediendo a la salida de la plaza de 
las inocentes familias que no tienen injerencia aleuna 
en la guerra actual, para tener que soportar los hor 
res de un bombardeo que desde ahora desapruebo; a 
pesar de la insignificancia de mi persona y del a 
miento que debo a mis superiores; pero G lle 
noble franqueza que me caracteriza diré, que to 
el que se dirija la puntería a otro objeto que no sea a 
enemigo y sus atrincheramientos; los bombardeos sólo 
sirven para hacer perder el miedo al cañón a la euar- 
nición de una plaza, que al ver que sólo se ta de 
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tirar indetemninadamente, se resguarda en zanjas o 
puntos casamatados; lo que no acontece cuando el si- 
tiado ve en sus filas y atrincheramientos los estragos 
de cada tiro de pieza. Yo creo que los generales harán 
lo último, que es lo más eficaz y humanitario. 

Por la tarde hicieron ejercicio los Cuerpos, no ha 
llegado ningún vapor de abajo; los aguardamos poy 
momentos. No hubo novedad durante la noche; la 
Juna cada día va siendo más escasa, y por consiguiente, 
nuestra vigilancia más puntual; al menos hasta que 
sale la luna. 

Día 10.—El Genera] en Gefe pensaba haber mudado 
hoy de campo; pero le llegó el parte del Puerto que 
se avistaba un vapor de abajo, y mandó hacer egercicio, 
en vez de mudar de lugar. 

El Presidente Mitre y el almirante Tamandaré han 
llegado en los vapores ‘‘Unión”’ e ““Tniciador””; parte 
de las fuerzas esperadas han legado ya; un Batallón 
durmió anoche en la costa; el General en Gefe se tras- 
ladó al Puerto, y a eso de las 11 de la mañana llegó 
a su carpa acompañado del Presidente Mitre y Al- 
mirante Tamandaré; ya los esperaban las músicas de 
los Cuerpos, que entonaron los Himnos nacionales de 
las Potencias Aliadas, no bien pusieron pie en tierra. 
Las tres banderas que acompañan al General en Gefe 
del Ejército de vanguardia, se wostentaban clavadas fren- 
te a su tienda. El General en Gefe del Estado Máyor 
del Ejército pasó acompañado de los Gefes y Oficiales 
de las dos Brigadas Orientales y Brasilera a felici- 
tar a los recién llegados. a cuya felicitación corres- 
pondió el Presidente Mitre con un corto pero elocuente 
discurso; estaba satisfecho; habíamos correspondido a 

las esperanzas que cifrara en nuestro Ejército. Había- 
mos roto el nudo de la campaña abriéndola bajo tan 
buenos auspicios, debido todo esclusivamente a la acti- 
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vidad y arrojo del General Flores; podía decirse qu 
su discurso era la continuación del que pro 1 
18 de Julio en la cuchilla del Alluy Grande. ] 
El Ministro de la Guerra Brasilero, había llegado 
momentos antes al Cuartel General, anunciando A 
próxima llegada del Emperador del Brasil, se encon- 
traba en el acto de la felicitación, y también habló 
algunas palabras, concluyendo por dar vivas alucivos 
a las Naciones Aliadas; ya creíamos terminados los 
discursos oficiales, cuando un joven Mayor Bräsi 
se abrió paso por entre la corporación de gefes y of: 
ciales, y pidió la palabra; escuchamos un discurso algo 
largo en verdad, pero admirable por el escesivo fu 
$ ardor con que declamaba y la particular coordina- 
ción de las frases; dimos gracias a Dios, cuando hubo 
terminado sw discurso, y vivas consiguientes; va era 
tiempo. El Presidente Mitre «después saludó partial) 
larmente a la mayor parte de los Gefes y Oficiales 
con aquella cordialidad y fineza que tanto lo distinge d 
una hora después pasó acompañado del Gohcra 
Almirante Brasilero y demás séquito, al campo ar 
tino del General Paunero; fué recibido con una salva 
de 21 cañonazos y con las demostraciones co 
tes, al ver a su frente al Presidente Mitre, quo C 
daba a su Ejército feliz y victorioso en dos combata 
depositando en sus sienes los laureles cosechados E 
Corrientes y Yatay. Grande y magnánimo es el acto 
en que un magistrado se presenta a tomar cuenta de 
la conducta de un Ejército que mandó a vindicar la 
honra de la Patria; el rostro del General y el del sol- 
dado rehosan de alegría y satisfacción y paredi 
espresar que debe estar satisfecho su Gefo superi 
a que han cumplido su deber como buenos : 
A la tarde regresaron al puer hoc 
Presidente Mitre con el oF AG po E 
$ imador se 
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retiró a su pobre y modesta carpa a compartir las 
miserias del soldado. 

Estigarribia va tomando afición a la corresponden- 
cia; ésta va siendo diaria; hoy ha escrito de nuevo, 
respecto a hacer salir las familias fuera de la plaza; 
parece que le estorban, los víveres no han de andar 
muy abundantes. Ya hemos dicho anteriormente en 
este diario, que era injustificable la conducta de los 
Gefes Brasileros, que al resolver el abandono de la 
Uruguayana, no destruyeron, cuando menos, la gran 
provisión de víveres de cuenta del Estado que deja- 
ban en ella; véase qué cantidad tan grande sería tanto 
ésta como la de los particulares, que consta no han 
vacionado de los bueyes y caballos, y que cuando me- 
nos se han distribuído 8,000 raciones diarias; fijando 
el peso de cada una a 16 onzas de alimento por plaza, 
que es lo menos con que puede subsistir una persona 
varios días seguidos, y contando desde el día 19, que 
se encerró el enemigo por segunda vez en el Pueblo, 
hacen una suma de 7,360 arrobas de víveres secos; por 
estas razones creo no estarán muy abundantes; les 
quedan bueyes y caballos, que tal vez no alcancen a 
mil, por lo que se ve en pastoreo contra los muros; 
pero estos mismos están tan flacos que no sólo dura- 
ván breves días, sino que podrían desarrollar alguna 
epidemia en la Uruguayana. 

Felizmente no se dará tiempo para consumarse tal 
desdicha; como llevo referido, el Presidente Mitre, Ge- 
neral en Gefe de los Ejércitos aliados, y cl almirante 
Tamandaré, se encuentran en este Cuerpo de Ejército; 
mañana llegará el Emperador, y probablemente el Al: 
se envestirá la plaza, y en 48 horas estará todo con- 
eluído; llegará el resto de tropas que hace trasladar 
el almirante a este punto v el combate no será de 
larga duración, aunque el enemigo se obstine en no 
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querer deponer las armas, y lleve la resistencia has 
el último estremo; la creencia de todos es, que ol 
rribia se defenderá no más que para da salvo 
lonor de la Bandera Paraguaya, Veremos, 3 
Día 11.—A las 8 de la mañana anunció el cañón « 
nuestra estrema izquierda guarnecida por las 0 le 
del general Márquez, la llegada al campament Y 
Emperador del Brasil. "S 
El General en Gefe hizo vestir las tropas de parad 
y preparar la artillería para hacer salva: después | A 
acompañado del Gefe del E. M. y alos sofas má 
a la tienda del General Pawnero, donde se encon t 
el Presidente Mitre, y esperó allí la apro Y al 
Ejército de la persona del Emperador; a la hora ] 
k pna un ayudante de campo, que aA d 
m E En ` > > : ] 
er e A Ae 
; í ) sidente y Gobernador 
e salieron con su séquito a encontrar al Emperad i 
may cerea de la tienda del General Márquez; a id al 
oT y saludó cortésmente al Ba Mitre 3 
Sena! Flores, y se apearon frente a la tienda del 
zeneral Márquez. Alí habló afectuosamente a los r 
feridos generales y a] General Paunero; se inion l | 
número de infantería de cada Ea "e hasta mad 
presente la honrosa idea que tenía formada el oii 
v bravura de nuestros soldados; después de eami 
algunas palabras de poca significación, se retira a 
Presidente Mitre y el General Flores a la tienda del 
General Paunero, hasta las 2 de la tarde que se fue 
¿untos a la tienda del Gobernador, lonag se la 
visita del Emperador. n 3 
Es este Señor de un aspecto y fisonomía agradable; 
su rostro respira hondad y afabilidad, a A de E 
T Joven, pues sólo tiene 41 años, su harba es 1] 
anca que rubia; es muy asemejado a My. Roul . 
3 . Rouley, 


DIARIO DE La CAMPAÑA, ETC. 193 


el cuñado que fué de los Solsonas. Le acompañan los 
Príncipes Condes de Eu y Duque de Saxe, dos jóvenes 
de muy agradable fisonomía; tanto el Emperador como 
ellos hablan regularmente el español; y sólo se espre- 
san en este idioma. 

El Ministro de la Guerra del Imperio, y algunas per- 
sonas de la Corte, acompañan al Emperador escolta- 
dos de un solo escuadrón de caballería, al parecer de 
Guardia Nacional Río Grandense. Las demás fuerzas 
que lo acompañan, que hacen subir basta la cifra de 
3 a 5,000 hombres, quedan atrás siguiendo en pos del 
Emperador a jornadas cortas, y no creo lleguen a este 
punto hasta el 25 del corriente en adelante. 

El Batallón núm. 11 Brasilero, que condujo el Ba- 
rón, de Federación, se trasladó hoy al campamento de 
la estrema izquierda; llegaba frente a la tienda del 
Geucral Márguez, casi en el mismo momento que el Eni- 
perador ponía el pie en dicha tienda; al oir la música 
salió a verlo desfilar; su gefe lo formó en batalla y 
salió a saludar al Emperador, que bondadosameénte le 
dió su mano a besar; el batallón desfiló, después con- 
tinuó su camino al lugar que le habían designado. 

Un hatallón argentino de Guardia Nacional, que: 
acoinpañó al Presidente Mitre a Santa Fe, desembarcó 
también y tomó colocación en el campamento del Ejér- 
cito argentino; se aguarda aún otro batallón brasileño 
que deberá embarcarse de hoy a mañana en Caseros, 

y estará en ésta pasado mañana. 

Los cuerpos han permanecido vestidos de parada y 
aenardan la llegada al campo del Emperador del Bra- 
sil; cuando éste echó pie a tierra en la tienda del 
general Márquez, la artillería argentina y oriental lo 
saludaron cada una con 21 cañonazos. 

Como se vé, ya estamos todos; no sé qué más podre- 
mos aguardar ahora para poner término a la toma de 
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la Uruguayana. Espero que el Señor Estigarribia 
contrará satisfecho su orgullo militar, en R del B 
aparato con que va a ser debelado, y si quiere E 
con estrépito, nunca encontrará una ocasión más opor 
tuna. 3 

Creo que del 16 al 17 será el ataque. 

Yo aprovecho la salida de un chasque para mandar 
a mis pacientes amigos estos borrones tan mal traza- 
dos, esperando que en la próxima carta les dé va noti- 
clas más satisfactorias, si Dios me conserva la vida y 
acuerda la victoria a nuestras armas, como lo espero 


(Continuará). 


Los Mensajes “ 


El Gobierno, señores Senadores y Representantes, 
os saluda en el tercer aniversario de la defensa de la 
República, en nueva e inmortal eloria. El rebelde que 
trajo todo el Poder que Rosas tiene para subyugarla 
y anunció su arribo el diez y seis de febrero de mil 
ochocientos cuarenta y tres, con toda la pompa de un 
vencedor insolente,—ahí está, señores, todavía en este 
día que nos llena de noble orgullo y excitará en dl 
amargos recuerdos. Vino confiado, victorioso, potente; 
alí lo tenéis desalentado, débil, cubierto de humillación. 

Para él no es ya hoy un problema lo que para nos- 
otros nunca lo fué: que en esta lucha de libertad y 
civilización y aunque con sacrificios sin cuento, a costa 
de sangre preciosa, nosotros habíamos de consolidar 
para siempre la libertad y la independencia de la Re- 
pública, nosotros habíamos de cavar la tumba a la ti- 
vanía de Rosas. 

Regocijaos, honorables señores, por la parte prin- 
cipal que os ha cabido en obra tan grande, cuyo feliz 
término será la admiración de la Europa y de la Amé- 
rica. 

Consideraciones de alta importancia fuerzan al Eje- 
cutivo a ser en este momento con vosotros menos ex- 
plícito que lo que deseara, en conformidad a su deber, 
a sus principios de ilimitada publicidad y a la con- 
ciencia que tiene en vuestra sabiduría. 


(1) Ver página 355 del tomo IX. 


R. 4.-50 TOMO IX 


196 REVISTA HISTÓRICA 
Pero las memorias de los respectivos Ministr 
Estado, que se os presentarán en oportunidad 
rán el vacío que hoy notaréis, 
Grandes sucesos están para realizarse. 
La civilización se agita en favor nuestro. 
En todas partes tenemos amigos, y hay quienes tr 
bajan por nuestra salvación con tanto ardor y es a 
ranza como los valientes que día y noche pelean cona 


los soldados de Rosas en la Trinchera que está 
tra vista. 


llena- 


a vues- 
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mil ochocientos cuarenta y cuatro, relativa a la per- 
sona del General don Andrés Santa Cruz, en contes- 
tación a una del Gobierno de Bolivia y en la que se 
negaba a concurrir con los Gobiernos de Chile, del 
Perú y de Bolivia a un congreso que debía resolver 
sobre la suerte del General Santa Cruz; dando por úni- 
eo motivo para tal repulsa el que aquellos Gobiernos 
estaban resueltos a no matar al General prisionero y 
sosteniendo que esos Gobiernos faltaban a sus deberes, 
porque no lo mataban; excitó el celo del Gobierno en 
favor de los intereses de la humanidad y del crédito 
del nombre americano, tan comprometido por Rosas; 
se dirigió a los agentes de los Gobiernos de ITnelaterra, 
Francia y el Brasil, protestando contra tan escandaloso 
acto, y este paso ha sido un nuevo motivo para que 
el evédito de la República se haya fortificado en el 
aprecio de los grandes poderes de la civilización. 

El Gobierno ha nombrado con objetos importantes 
agentes en Francia y Bolivia, y ha recibido testimonios 
de amistad sincera de todas las Naciones que están en 
relación con la República. 

El orden interior se conserva inalterable. 

Sohre las dificultades que ocasionaron algunos inci- 
dentes desgraciados, el Gobierno informó en tiempo a 
vuestra Comisión Permanente. 

I] buen sentido y el patriotismo de todas las clases 
de la población, son el mejor auxiliar del Gobierno, que 
tiene, por otra parte, motivos repetidísimos de estar 
satisfecho de los empleados encargados de velar por la 
seguridad y la paz pública. 

Nuestra valiente Guarnición cada vez se muestra más 
acreedora a la gratitud de la República. 

Valiente, sufrida, virtuosa, es el orgullo de propios 
y admiración de extraños. 
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No hay día que no se ilustre con una nueva hazaña 
de esfuerzo heroico. 

Mientras que el enemigo que le acecha en la traición 
y con alevosas miras infernales, procura asesinarla 
ella pelea audaz a cuerpo descubierto, con las a 
lícitas de la civilización. 

Nuestra reciente Marina aumenta a muestra historia 
una página que no tenía. 

Da golpes de muerte al comercio con bandera de 
Rosas, burla su poder marítimo, resguarda nuestra 
costa, mantiene nuestras comunicaciones, vela a toda 
hora por nosotros. 

Ella es, señores, la vanguardia de muestra defensa. 
Nuestro Ejército en Campaña, regido por el varón emi- 
nente de esta Patria, por el General don Fructuoso 
Rivera, ha alcanzado ventajas repetidas y famosas. 

El ha paralizado todo el poder de nuestro enemigo. 

Hace tres años que ese Ejército y su ínclito caudillo 
están en campaña sin tomar cuarteles. 

Hace tres años que pelean y vencen. 

Hace tres años que tienen por cama la falda de nues- 
tras enchillas, y por techo el inmenso cielo de la Patria 
que han jurado libertar. 

Meditad, honorables señores, en espléndidas recom- 
pensas que descarguen en aleún modo el inmenso 
deber de gratitud que tiene cl país hacia sus héroes 
defensores. 

El Gobierno no ha querido tomar represalias contra 
su enemigo. 

Este continúa en su guerra bárbara de asesinato, de 
degiiello, de exterminio a los que le resisten; ya caigan 
heridos, ya se rindan prisioneros, ya estén postrados 
por las enfermedades, mientras que los defensores pe- 
lean con el que encuentran en armas, son generosos con 
el que implora misericordia y traen a sus hospitales 
a los enemigos que han herido y aprisionado. 


LOS MENSAJES ~ 199 


Si los que sirven a Rosas están resueltos a que se 
les tema como a fieras, los soldados de la libertad 
quieren que se les respete como a valientes; pero que 
se les ame como a hombres. 

Ultimamente la tempestad forzó a un buque mer- 
cante, con bandera de Rosas, a asilarse en nuestro 
puerto. 

El Gobierno lo declaró libre y le expidió un pasavante 
para que regresase a los puertos de Buenos Aires con 
seguridad. Cuando las olas amenazan sumergir a un 
hombre, sea él quien fuese, sus semejantes deben ex- 
tenderle los brazos para salvarlo y hacer que él se 
confíe a ellos sin temor de que los despojos de sus 
únicos bienes, o lo carguen con la cadena del prisionero. 

No quiere el Gobierno para la República despojos 
empapados en el agua del nánfrago. El Departamento 
de Hacienda ha seguido en sus laboriosos y penosísi- 
mos trabajos. El tiene que hacer surgir la abundancia 
de un suelo agotado, estéril. 

Tiene que hacer frente a exigencias inmensas, a las 
exigencias de una guerra de mar y tierra, de un asedio 
y de un bloqueo, y esto sin rentas, sin propiedades, 
sin recursos. La situación es apuradísima, pero sería 
desesperada sin el patriotismo de .los habitantes, la 
confianza generosa del comercio y una economía y apro- 
vechamiento extremos. El importantísimo contrato de 
doce de noviembre de mil ochocientos cuarenta y cuatro 
para la enajenación de las rentas del año de mil ocho- 
cientos cuarenta y seis, que ha sido de consecuencias 
tan fecundas para la prolongación de la defensa de la 
Capital, comprueba todo el apoyo que han dado al Go- 
hierno ese patriotismo y esa confianza; ellas le sirven: 
hoy prodigiosamente para nuevas operaciones que ase- 
enrarán la existencia de la guarnición y de las familias 
emigradas o indigentes, por seis meses más. En cuanto 
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desaparezca el asedio y vuelvan a abrirse para la Ha- 
cienda pública las fuentes que él le ha cerrado, con- 
traerá el Gobierno su atención a satisfacer por comple- 
to las obligaciones que ha contraído. Toda deuda será 
siempre para él sagrada; pero ninguna le merecerá 
tanta religión como la contraída para alimentar a los 
defensores de esta plaza. 

Tal es el cuadro sucinto, pero fiel, del Estado polí- 
tico de la República. Todo lo que hay en él de satis- 
factorio se os debe, señores, en mucha parte; porque 
muy pocas son las resoluciones gubernativas en las que 
no se haya consultado a vuestra prudencia y sabida- 
ría, y, el Gobierno os hace en este momento la historia 
de vuestros propios aciertos. El confía en que no ce- 
rraréis esta sesión sin ver a la patria libre de invaso- 
res, a Montevideo vencedora de los que le asedian, y 
a la bandera Nacional flotando al aire, símbolo de glo- 
ria y escarmiento. 


Montevideo, 16 de febrero de 1845. 


JOAQUIN SUAREZ. 
Sanrriaco VÁZQUEZ. 
Rurixo Bauzá. 
SANTIAGO SAYAGO. 


Diario de la Expedición del brigadier General 
Craulurd 


(Conclusión) “' 


CAPITULO V 


CONCLUSIÓN 


De este modo terminó la Expedición a la América 
del Sud, de la cual tantas esperanzas se tenía, y que 
tan vana resultó, y agradeciendo a mis lectores per- 
severantes, que con tanta paciencia me han seguido 
hasta este punto, desearía callar; pero como algunos 
posiblemente exigirían explicaciones de varias ocu- 
rrencias, y para que no se queden del todo chasquer- 
dos, aunque yo no poseo las habilidades para inves- 
tigar los diferentes sucesos o la perspicacia de inte- 
lecto para sondear los secretos del Estado, en casi 
todos los casos hubiera sido presuntuoso después de 
la audiencia y justa sentencia dada más tarde en el 
juicio que tuvo lugar. 

En mi primer capítulo comenzé diciendo que no era 
mi intención entrar en cuestiones políticas concernien- 
tes a los motivos y circunstancias de la Expedición, 


(1) Véase pág. 354 de este Tomo IX. 
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ni tampoco lo es; sin embargo, a la persona que 
se siente con el propósito de detallar una serie de 
incidentes, se le supone que tenga una idea propia 
sobre la cuestión, a más de la sola veracidad, ni se 
puede creer que favorezca tales circunstancias, cou- 
binadas por la suerte, únicamente. Es de suponerse 
de uno que se haya fijado a su alrededores, que no lo 
habrá hecho tapandose los ojos, y que se habrá for- 
mado su propia opinión de los sucesos, aunque puede 
ser erróneamente. 

De manera que bajo cierto punto de vista, me veo 
obligado a dar mi opinión (simple como es), sobre 
ciertos sucesos principales de esta Expedición desas- 
trosa. (1) 

En primer término, si se me hace una pregunta 
acerea del éxito de la Expedición, no tengo escrúpulo 
ninguno en aseverar, aunque no soy un Chatham en 
el Senado, ni un Wolfe en el campo de batalla, ni un 
Cohorn, un Putzendorf o un Suwarrow, digo que con 
las fuerzas enviadas se podría haber capturado Bue- 
nos Aires, y podría haber sido tomada después de 
nuestro fracaso del 5 de julio, y eso con pocas pér- 
didas, y sin arriesgar la vida de un prisionero. Véase 
el testimonio de aquel inteligente ingeniero, el Capitán 
Squires, y la declaración del Capitán Fraser, Coman- 
dante de la Artillería, el que posce grandes conoci- 
mientos profesionales (aunque no las trascendientes 
habilidades que yo le confiero), él se comprometió al 
General Whitelocke, después de un detenido examen, 
que al amanezer del día siguiente emplazaría suficien- 
tes cañones en frente de la ciudad para producir el 
efecto deseado, y en cuanto a las vidas de los prisio- 
neros. ¿Es posible que un general fuese obligado a 


(1) Así denominada por Vizconde Castlereagh, en la Cámara 
de los Comunes, 
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formular condiciones debido a un “ruse de guerre” 
tan miserable? La contestación a esta amenaza del 
enemigo, es bien clara para el mundo entero, ¿no 
se le presenta a un individuo de la más mínima 
capacidad, una buena contestación? Si la contesta- 
ción hubiese sido: ‘a su riesgo toque un pelo de 
« la cabeza de cualquier súbdito Británico que hoy 
““ se encuentro en su poder debido a los derechos de 
““ la guerra y cuando yo entre en su ciudad, lo que 
““ por cierto lo haré, desde que Ud. habrá derribado 
«“ las barreras de la humanidad, no me será posible 
““ respetarla, ni a Ud., sus comandantes, sus concin- 
« dadanos, y a todos los que se aproximen al alcance 
« dela Espada, caerán como un sacrificio a su propia 
““ barbaridad e infracción de todas las leyes de la 
““ humanidad””. ¿Cree Ud. que después de esto o una 
contestación parecida, los prisioneros hubieran sido 
víctimas de muestras subsiguientes operaciones? No, 
no, de muchas personas he oído decir que la “Fuerza 
Tumultuosa””, estaba completamente subyugada y se les 
había asegurado a los oficiales que cualquiera que fuese 
el resultado, los prisioneros serían respetados, nos- 
otros bien sabemos lo que son los canallas en cual- 
quier país del mundo —casi lo mismo — seguramente 
ellos se pondrían frente de las ventanas del Cabildo 
con ademanes amenazadores, algunos con gestos terri- 
bles desenvainando sus espadas (las primeras que po- 
seyeran) y las pasarían por sus pesquezos, pero esto, 
¿qué importa? tal conducta, no dudo, que en ocasiones 
similares se producen casi siempre en todas las nacio- 
nes, por los canallas y la gente de poca alma, y cier- 
tamente se podrá suponer que tales serían las impor- 
tantes amenazas de la mugre del pueblo, calentada por 
la victoria y el aguardiente, 

Nuestra entrada en la ciudad, en la forma que se 
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efectuó, fué mal aconsejada, mal juzgada—mal planca- 
da — casi por seguro un sacrificio. Como la naturaleza 
del sitio era bien conocida, el modo de defensa del 
enemigo también conocida y los obstáculos que se nos 
presentarían y los dos míseros picos que se habían 
dado a cada ala demuestran que el comandante de las 
fuerzas las conocía, sin embargo, nos mandaron a Bue- 
nos Aires sin ningún medio para vencer estas dificul- 
tades poderosas, y así nos dejaron, en perfecta igno- 
rancia del paradero del Teniente General, y sin cono- 
cimiento de ningún plan a más del momento. ¿Cómo 
se puede calificar semejante conducta? ¿Hay alguien 
que se pueda adelantarse para defenderla? 

No el General Whitelocke no se atrevió a llamar a 
un solo individuo, pero se apoyó al juicio del Hono- 
rable Tribunal, frente al cual se hallaba, el que lo 
condenó por su flagrante mala conducta y medidas 
imbéciles como indigno de servir a Su Magestad otra 
vez, esta sentencia aunque posiblemente no era lo que 
merecían sus crímenes — para una mente de sensibi- 
lidad, hubiera sido peor que mil muertes. Pero deten- 
gámonos, y mncho antes lo hubiera hecho, habiendo 
supuesto que Mr. Wihitelocke poseía una mente dotada 
le esas condiciones hermosas — esos sentimientos que 
siempre debería tener un verdadero soldado — hombre 
o caballero. Con estas impresiones yo hubiera abierto 
la heri:la con mucha delicadeza — la cual aunque nunca 
se podría cicatrizar sería posible detener su progreso, 

pero yo creo que tan poco siente su actual estado de 
degradación (salvo bajo el punto de vista pecuniario) 
po el pd que hoy muerde el freno lujoso y se 
uce con los llamativos arreos de ceremoni ñ 
eon guarniciones de faena y con freno a 
imn carro de bosta del montón de estiércol más cercano. 
En segundo lugar, si se me pregunta si supongo que 
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la conquista de la América del Sud hubiera aportado 
un gran beneficio a este país y si hubiera sido posible 
reternerla? Yo contesto: ciertamente hubiera conferi- 
do grandes ventajas a Inglaterra tanto políticamente 
como comercialmente, si nos hubiese sido posible re- 
tenerla — pero en cuanto a esta proposición debo re- 
refir a mis lectores a una discusión más hábil, a esos que 
residieron más tiempo en el país que yo y conociendo 
mejor el idioma y mezclándose más con los habitantes, 
se les debe suponer mejores jueces y maestros de es- 
tos sentimientos que yo. Yo sé que existen dos opi- 
niones distintas sobre este particular, esos que hablan 
ruidosamente de la posibilidad de quedarnos en el te- 
rreno y reconciliar a los habitantes se encontrarán en 
la mayoría en la sección comercial, ellos tienen todo 
que ganar y naturalmente deseaban que sus especu- 
laciones les dieran buenos rendimientos, El interés es 
demasiado apto a dejarnos ciegos — y la mayoría de la 
gente habla según sus deseos. 

Otra idea contraria prevalecía entre los militares, y 
según mis propias observaciones, y todo lo que pude 
recoger. Yo creo profundamente que hubiéramos he- 
cho hien en quedarnos con Buenos Aires y Monte Vi- 
deo. Em cuanto al extender nuestras ganancias, yo no 
veía ninguna esperanza y la considero fuera de la 
constitución. — la mayoría del pueblo parecía invete- 
radaménte contraria, y en la política de Liniers, y la 
del Cabildo y de que continuarán de ese modo, y de 
inculearles con todos los principios hostiles. Ellos 
eran de esa clase de gente que hubieran más sufrido 
materialmente y cuyos intereses hubieran sido más 
afectados, ellos, como nosotros ya lo hemos visto, hu- 
bievan estado continuamente minando y eonspirando 
secretamente contra nosotros y nunca podríamos ha- 
her considerado Buenos Aires seguro, con una guar- 
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nición «de menos de 5 a 6,000 lombres—Montevideo 
precisaba a lo menos 2,000 y después el saldo par 
proceder contra Córdoba, o sino efectuar otras con- 
quistas. 

Sin embargo, Buenos Aires debería haber sido cap- 
turado, ¿Debido, pues, a estas cireunstancias y en 
aquel crítico período, se podría considerar como con- 
veniente? ¿hubiera sido una buena política que Ingla- 
terra transportara tantas de sus tropas como se 28 
cisaban en Sud América para asegurarnos una firme 
posición? Y si la posición ¿hubiera valido el sacrificio? 
¿no hubiera sido mejor emplear sus tropas para guar- 
dar de un modo seguro sus posesiones actuales y Ajani 
donos más cerca, a nuestro país? que de aumentar sus 
victorias y extender sus territorios? A uno le piden 
g las mismas personas) porque proceder más lejos? te- 
niendo Buenos Aires y Monte Video poscíamos todo 
lo que deseábamos. 

Si, si todo lo que deseábamos era abrir nuevos mer- 
“cados! ¿pero se creen Uds. que los planes del Gobier- 
no sólo se limitaban a csto? ¿No se ha comprobado 
claramente que sus ambiciones eran mucho más exten- 
sas? fíjense solamente en las instrucciones impartidas 
al Brigadier General Craufurd, pero me alejo dema- 
siado. La política no es mi elemento y pronto me ase- 
mejaré al muchacho que principia por mojarse los pies 
a la orilla de la laguna, pero pronto sintiéndose más 
corajudo entra un poco más adentro, hasta que se tira 
en cl agua, y dentro de poco se da cuenta que no hace 
ple; se hunde y desaparece. Me contentaré, pues, ha- 
ciendo nada más que una o dos observaciones y esia 
relativas a la expedición original preparada bajo el 
mando del Brigadier General Craufurd. Esta se trató 
más secretamente que lo que pasa generalmente en 
nuestros procedimientos, y con más razón se la llamó 
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una expedición secreta, Sin embargo, las suposiciones 
que su destinación era el Hemisferio del Sud, estaban 
bien fundadas — ¡pero qué número de demoras hubo 
antes de ponerse en marcha! ¡cuánto tiempo se perdió 
en discusiones políticas y las cavilaciones del Gabi- 
nete! ¿qué tiempo se perdió entre el momento que el 
ejército se puso en movimiento y su partida de un 
puerto inglés. Nosotros (y yo creo que ningún regi- 
miento empleado fué avisado con más anticipación) 
marchamos con un solo día de anticipación, y en se- 
guida nos embarcaron en los transportes, como si la 
demora de un solo minuto hubiera sido peligroso ¿y 
para qué? Para quedarnos en Spithead sin un coman- 
dante, casi tres semanas y después mandarnos hasta 
Falmouth, donde transcurrió otro período inactivo de 
un mes, antes de levar anclas. ¿Estas demoras se po- 
drían considerar como necesarias? según los planes 
preparados de acuerdo con las instrucciones dadas en 
esta ocasión, uno hubiera creído que todo estaba pre- 
parado y la demora se debía más bien con el propó- 
sito de consultar el interés de algunos individuos que 
el de la nación entera — y es una suposición general 
cenando ministros principian un proyecto tan vigoro- 
samente, que tienen un plan bien preparado, listo para 
ser ejecutado, que sería proseguido con la misma de- 
terminación, y no sería impedido por un debate aun- 
que sirviera al amigo de un ministro y a enriquecer 
su bolsillo; o si un hombre de conocido y aprobado 
talento fuese empleado a cual el emolumento sería 
de poca consequencia, estas diferencias (y estas debe- 
mos creer que eran las existentes) deberían ajustarse 
antes de fastidiar tropas con marchas forzadas, y des- 
pués obligarlas a quedar a bordo un tiempo inútil por 
lo cual se debilitan los cuerpos de las tropas, se de- 
teriora su salnd, se agotan sus energías, y se les niega 
acción y ejercicio. 
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El Regimiento 45 y el Rifle Corps (Cuerpo de Ca- 
zadores) quienes encontramos en Falmouth, habían 
estado embarcados desde el mes de julio, lo que cons- 
tituía una residencia de tres meses a bordo antes que 
fueran desembarcados. 

Un encierro semejante es muy perjudicial para los 
soldados, ni se puede creer que desenbarquen en bue- 
nas condiciones para las fatigas de una campaña, des- 
pués de haher estado encerrados en un transporte tan- 
tos meses, mi asombro eran grande al ver como se 
portaron los hombres después de un viaje tan largo, 
pero aún hubieran sido más eficaces si hubieran pasa- 
do el tiempo necesario del viaje solamente, y por cier- 
to que éste también fué bastante prolongado, dehido 
a la demora en Cabo Verde y el movimiento retró- 
erado hasta Sta, Flena. 

Nuestro propósito era ganar pie en la costa Oeste 
de la América del Sud, dirigiéndonos al Oeste por 
vía Nueva Gales del Sud o al Oeste dando vuelta por 
el Cabo de Hornos — muestro primer ataque debería 
dirigirse contra Valparaíso, el puerto de mar de San- 
tiago, muestro próximo objectivo el puerto marítimo y 
fortalezas y luego la reducción de la Provincia de Chi- 
le, y para esto se consideraba suficiente una fuerza de 
1391 hombres. Instrueciones positivas le fueron dadas 
al General Craufurd que la conquista no «debería ex- 
tenderse más por el memento aunque es probable que 

Lima pareciera fácil de conquistar, sin embargo, ten- 
Sándolo sería arriesgar las ventajas ganadas, lo que de 
ninguna manera era la intención del Gobierno; esta pre- 
canción no era necesaria por parte de los Ministros, 
como yo creo que el General, habiendo dado vuel- 
ta el Cabo de Hornos, capturado los puertos mari- 
timos, guarnecido las fortalezas y puesto pie en Chile, 
sus tropas de 4,000 hombres habría sido bastante biei 
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¿listribuídas. Nosotros sabemos que cuando el mosquito 
‘pica, inflama la parte afectada, e irrita a todo el cuer- 
po, aunque no Jo «dlaña, y el insecto casi siempre cae 
víctima de la conmoción que ha causado, igual que este 
pequeño ejército en sus varios descensos hubieran irri- 
tado las distintas partes, alarmando a todo el país,. 
pero no hubiera dado un golpe mortal a sus esperan- 
zas, y se hubiera gastado en la tentativa. 

El proyecto, en mi opinión, era absurdo, lleno de 
errores, y también con poca esperanza de éxito como 
el pasaje de los Dardanelos, y el ataque a Roselta. 
“Pero en resumen pido el auxilio de aquel hábil político. 
pl autor de “La Crisis?”, quien dice: 

‘« Nuestra Expedición a la América del Sud que 
¿(era en ma escala más grande, ha sido preparada 
¿“ proporcionalmente con más locura y ha tenido una 
“* terminación proporcionalmente desastrosa — inde- 
““ pendientemente de la vergüenza de haber perdido, 
““ fué atendida con muchos inconvenientes y pérdidas. 
““ La bravura de nuestros soldados jamás ha sido más 
““ conspicua, y por esa misma razón debe deplorarse 
“ gu muerte más todavía. Sin embargo, por más apre- 
¿“ ciable que haya sido esta expedición para muestro 
““ coraje nacional, por cierto que en la estimación del 
‘« mundo entero ha arrancado bastantes hojas de la 
““ corona de muestra fama militar, pero se compuso 


proyectos concertados por la última Administración 
““ ane tan sororendentemente abundaban, y nada, sino 
lo que pasó podría haberse caleulado por una mente 


bien informada y reflexiva.?” 


Fin de la narración 


(1) Mz, Hunter. 


en su origen de los palpables defectos de todos los 


810 REVISTA HISTÓRICA 


Apéndice A 


Barcos Regimiento 


N.? de 
hombres 


Flora . e a > + 1200 | 6.2 Dragones Guardias | Bareo Cuartel General 


Hercules . . . . . | 28 > » » 

¿GO e o s. . solaris » Ligeros Se separó del convoy en St Yago 
James y Rebecca. . . 42 y 16 de Enero 1807 y se dirigió 
Sir Andreu Mitchell «| 168 F K e) a Buenos Aires, 


Elizabeth . . . . + | 149 


» X > 
Bellona. . . +. - | 282 | artillería 


Barco Cuartel General. 


Despues distribuído a varios bar- 
cos el Bellona fué convertido 
en Barco Hospital. 


AS i i i : l i e 5.2 Regimiento Barco Cuartel General, 
2 S * 

Spencer. . . +- -~ | 286 

Elizabet Anderson . . | 190 

Dorsa e 60 

¿lO boo e ae E 

Juliana, 922 | 38 Regimiento Burro Cuartel General 
ACE Dan . d 

Tadom e a eo 52 a 

MEN... E 0 a > 

A aae UO 

Bronswiek, s s a’ 045 Regimiento 1) 

Ariel x 240 ` " 

Lady Dolaval, e 518 ) 

Tndefatigable . <- | 103 » > 

Fame . a ` “ 

Francis y Elisa ET a » 

Abraham Newlatre . . | 995 ES Bareo Cuartel General, 
Bristish Queen . o | 130 | 6 n Fl Axente Davies después se 
Flisa a i pl Mé al Xile. 

Nereide. 6 | 299 » 

Chapman . » nm 

Alexander. 220 06 Baren Cartel General. 
Queen . oF al | El Agente Wood fué cambindo 


por el Agente Peur. 


Wane . b 239 | Estado Mayor 

General Grinficd 206 | Regimiento 08 L Equipaje de camy añn. 

Duke of Bronte. . . | 441 3 k 

Campion . | 2 , | Barco de provisiones 

Flora 241 , 

‘Com, Cardigan 136 > * El Agente M. Cullorh sigue con 
e] 9, de Dragones Ligeros a 

| Buenos Aires, 


Barcos 37. 
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Port Praya. 
28 Dic. 1806. 
íi B 3) 


La señal nocturna de la presencia del enemigo eran 
dos luces azules, la de día: 


1 

| | 

| amarillo | 

| | 

| rojo l 
| 

| amarillo l 
l 


al tope del palo mayor. 

Al recibir la señal de un enemigo, todas las tropas 
salvo las destinadas a los barcos de guerra, serán des- 
embarcadas inmediatamente. 

Los soldados desembarcarán con sus armas y 60 ti- 
os de munición cada uno, pero sin ninguna otra cosa, 
aunque el equipaje pertenezca a oficiales y soldados, 
hasta que todas las tropas se hallen en tierra. 

El oficial comandando cada transporte empleará la 
cantidad necesaria de hombres en cada hote con el fin 
de asegurar su regreso al buque sin ninguna demora, 
después de cada viaje hasta que se hayan desembar- 
cado todos. El jefe de cada regimiento deberá des- 
embarcar en los primeros botes; el segundo oficial del 


R H.— 51 TOMO IX 
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buque del cuartel general y los oficiales mayores de 


cada otro harco, se quedarán a bordo hasta que hayan 
salido todos los hombres, El 5." Regimiento desembar- 
cará en el aguadero, y marohará a cada grupo e 
desembarque, a la batería en la punta del Oeste y asis- 
tirá a la artillería a colocar los cañones y municiones 
después de esto el regimiento se quedará cerca de la 
posición ocupada en la actualidad por la artillería 18 
tos a marchar a derecha o izquierda para imna 
cualquier desembarco por parte del enemigo. 

El Regimiento 36 desembacará en el aguadero y 
ocupará la posición con su derecha casi frente A la 
isla. Í 

El 46 desembarcará en el aguadero y se colocará 
con su izquierda al pie de las alturas sobre las cuales 
se encuentra el pueblo. 

El 88 desembarcará en las rocas al este del pueblo 
y ayudará a la artillería a emplazar sus piezas, y mu- 
niciones en las alturas, cerca de la bahía de pesca 
«después de lo cual el regimiento formará en las altai 
'as pronto para ponerse en movimiento si fuera nece- 
sario. El Tte. Col. Duff observará especialmente 13 
bahía: de pesca y tendrá cuidado que el enemigo no 
desembarque allí. 4 

El Rifle Corps (Cuerpo de Cazadores) desamhareará 
en las rocas al Este y marchará a las alturas va in- 
dicadas donde tomará su posición para hacer fuega a 
los bancos que pudieran aproximarse al Desi) k 
tratar de meterse entre éste y la costa. 

El 6. de Dragones de la Guardia desembarcará en 
el agnadero y se colocará en la arboleda cerca del ma- 
nantial. | 
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DRE 


Calendario del Sport y Caza del Cabo de Buena 
Esperanza 


¡RENEDO —Venados, liebres y anlílopes Comienza 
28 Abril —Carreras oloñales del Africa, más O 
menos en esla fecha » 
31 Julio —Perdices, Faisanes y Corinas Termifa 
31 Agoslo  —Venados, liebres y anlílopes » 
5 Oclubre —Carreras Africanas de primavera más 
o menos en esta fecha Comienza 
Diciembre —Perdices, Faisanes y Corinas » 
“p? 


Instrucciones para el viaje a Montevideo y Maldonado 


Con el fin de evitar el Banco Inglés del costado Sud, 
dirigirse al Sud del paralelo 35°25’ hasta encontrarse 
al Oeste de Montevideo, entonces tendrán 7 a 8 brazas 
de harro, después marcharán con rumbo Norte por Oeste 
(uta verídica) hasta alcanzar latitud 35" 15”, y si se 
encuentran 5 o 6 brazas Montevideo se halla al Norte 
seguir en esta dirección tomando la precaución de ha- 
llarse con 6 brazas hasta divizar la montaña y anclar 
2 y 3 millas fuera de la bahía. 


Para evitar el Banco Inglés del costado Norte, que- 
darse entre el paralelo 35° y 6? y 35” tomando una 
ruta bacia el Oeste en la mayor parte del Canal. Hay 
un subsuelo de barro y si es demasiado al Sud o Norte, 
se hallará arena se debe pasar 2 o 3 millas al Sud de 
la isla de Flores y anclar en 3 o 6 brazas. 
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Para entrar en Maldonado pásese al Oeste de la isla 
de Gorriti, dándole al punto Norte Oeste (1) con el fin 
de evitar la restinga cercana a la misma y cuando la 
isla se encuentre al Sud según el compás, deberá diri- 
girse al Este y anclar con el grueso de la isla Sud 
Oeste por Sud en 6 brazas variación 14” al Este. 


CORO 


Instrucciones de navegación para el canal central 
desde Montevideo a Buenos Aires 


El faro de Ortiz se dirige desde la montaña hacia 
el Oeste, sud oeste 1/4 de milla al Oeste 42 millas. 
El banco se extiende 7|8 millas del mismo hacia el 
este, desde el anclaje de Montevideo, la ruta que se 
debe seguir con el fin de evitarlo será de sud oeste por 
sud 114 oeste, pero si hay mucha marejada fuerte o co- 
rriente, seguir sud oeste por «este, de manera de me- 
jor evitar el banco, dirigirse al sur hasta divisar los 
árboles de Punta del Indio, desde el tope de los palos, 
entonces se encontrarán 6 o 7 millas al sud del faro, 
enya distancia se deberá observar y en marea baja 
habrá 3[4 de una braza a 3/2 en alta, 4 izquierda 


cuando el faro se halla al norte, se puede darle la 
vuelta a una distaucia de 5 a 6 millas entonces ten- 
drán 4 brazas de agua, hallándose el faro al este, es- 
tán ya en el centro del canal del medio. La ruta que 
se debe observar entonces para llegar al destino es 
oeste norte oeste 114 norte y se encontrarán con 4 1/2, 
5, 6 o 7 brazas. La distancia entre los faros Ortiz y 


Chico es de 27 millas y al pasar no se debo aproxi- 


(1) Un espacio de media milla. 
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marse al Chico (el cual estará al sud) más cerca de 
4 millas. Al pasarse debe cuidar de no encontrarse 
con menos de 3 brazas como el subsuelo cerca del Ban- 
co Chico es muy irregular una vez que uno tenga me- 
nos profundidad de agua. El ancho del canal en el 
punto más angosto es de + 1/2 a 5 millas, La Punta 
del Indio, según el compás se encuentra desde el faro 
al sud oeste 15 a 20 millas. El embudo oeste por sud 
23 millas. 


Instrucciones para el Canal del Sud 


Dirigirse a Punta del Indio, entonces divisando la 
costa distintamente desde la cubierta se encontrarán 
con 3 brazas, hasta encontrarse frente al Embudo, y 
después 3|4 y 3/2 cuando Atalaya se halla Sud Oeste 
4 a 4 1/2 brazas e] faro del Chico N. N. E. 3 o 4 
millas, el Banco Chico tiene como 12 millas de largo. 

Si se va en dirección a Colonia la ruta que debe se- 
guirse entre los bancos lo dirigirá a la isla de Pallaza. 


Latitud del faro de la ciudad: 
Sa TO 
Longitud oeste de Greemvich: 
JOTA. 
Latitud faro de Chico: 
34" 49” 23”, 
Longitud oeste de Greemvich: 
DA S 
N. B. El agua frecuentemente sube o baja 9 pies 
sin ninguna causa aparente, lo que es necesario tomar 
en cuenta al anclar. Se recomienda especialmente a 
la llegada de un viento de proveerse de un cabo largo 
a tiempo, como parece que la seguridad de los barcos 
se debe principalmente a esto. 


Teniente Bartalomens. 


po E A EEE, A AAA T 
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CU Rs 
Situación y distancias entre los diversos puntos del 
Río de la Plata, según el compás Lista de prisioneros tomados por cl enemigo el 3 de 


Julio de 1807 


Colocación Distancia 


Desde Montevideo hasta 


Fa MRA E a 
el faro del Banco Ortiz S. O. por O. =A REGIMI NTOS č 3 | E | 3 ls E | A | ANOTACIONES 
Desde Banco Ortiz a los ElsizlclalalÉ | E | 
árboles de El Embudo. 0O.porS. 1/48 == E __  -—_——————————— 
Desde Banco Ortiz al este Artillerta Real. ': | w a e a alao ae 
del Banco Chico . . E. 1/2 S. —26 6% Regto. Dragones . || — == =|= | = 18 » » 
Situación de ambos faros A |- | 2] 5j19)] 32)! 495 | A A 
uno de otro . . . . . O. porN. 12N. —38 Brigada Ligene e o | 2 | —[ 818] 83787 12] sm. > 
Desde faro en el Banco Kegimiento8s . a | 11 2] 8|23 | a 84] 10 | 365) 5 > 
Ensenada . . . mo. O. por $. —23 NÓ rr y E ELSA FE IA | a A o 
Desde faro del Banco Chi- i = aA TENi 
co al Farallón . . . N. O por O. = AS | $ ale ral oo as | 50, 
Desde Colonia a Ensenada Sud — 2% TO 
Desde Colonia a Buenos Prisionercstomados al enemigo: 
NEC e A S. O. por O, 20) En la plazn de toros... . . a A R 
Desde faro Banco Chico a 3 i mn AA o j i i a 
Buenos Aires . . .. Oeste —4T e co OR OA 
Ruta Canal del Centro . O. N. O. —41 
Idem idem ídem Sud. . — — 


N. B.—No aproximarse demasiado a los faros. 
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“Gr 


Estado de las fuerzas efectivas de spués del combate 
y ataque a la ciudad de Buenos Aires, el 15 de 
Julio de 1807. 


z | Seg a = 3 
AA E |S | El 
REGIMIENTOS [915135] £ E 3 E 5 
EEE: E E $o Z Z 
S Š 3 = va 2 E = g 
g ey E c] o D G n w K Å 
= — -— < == Sn 
Marina Real. , .., | =|-- 2 | 14 1 = - d 
A | E 4 | 4 1 — G 4 so 
Cocheros Artillería, . . J| — |-= — — — -- = k 
Go Regto. Dragones . . J| -- | =- 2 8 I 4 15 4 ñ 
9° >» Ligeros. = 2 6 10 3 5 28 5 ce 
17 » » ANA A G 4 7 34 8 56h 
EA A ral 2m7 22 5 = 33 12 561 
> D aa E lado sw Mos alo 603 
> 38. eu — d 114 6 2 = 8 t J8 
> >» 40, - 1 7 10 3 = 44 18 740 
45. =|2 5 13 6 — 21 15 505 
» 47, =|- 1 2 — = 4 2 59 
> 87. 1|=|-— y 3 — 35 18 142 
E O A 
Malo o o. 0 alme EA 47 aloja] wm] a] 0] 131 | 33 MOE 206 EEE 105 


5.441 


N. B. — Una compañía dul Rzto, 88 en el hospital y 2 Subalternos, 3 sargentos y J) 
de tropa, con el Coronel Mahan no cstán incluídos, 


Extracto de la Orden General agradeciendo los ser- 
vicios prestados por el Brig. Gral. Sir Samuel alur- 
chmuty. 


G. ©. Plaza de Toros. 
Julio 9 de 1807. 


Los comandantes de las fuerzas no pueden permitir 
que este oficial (Brig. Gral. Sir Samuel Auchmuty) 
se separe del ejército sin antes asegurarle de la alta. 
estima en que se le tiene. Ningún oficial ha servido: 
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a su país con más celo y galantería, y se puede ase- 
verar que no hay ninguna persona más merecedora 
del favor de sn Majestad. 


cn I3 
G. O. Montevideo, Agosto 1.° de 1807. 


La autoridad del Cabildo o Magistrado, habiendo 
más o menos cesado en Montevideo, de acuerdo con el 
pedido del comandante de las fuerzas se ha enviado 
aquí a un oficial general para mantener el orden entre 
los españoles y para que esté presente a la restaura- 
ción del Regimiento 71 y de los súbditos Británicos 
prisioneros de guerra que muy en breve se esperan a 
más de la mayor parte de los súbditos Británicos que 


desertaron. 


(E1 > 
Extracto del periódico “Southern Star” (1) 
Cuartel General. Montevideo. 


Junio 10 de 1807. 


Anoche S. E. el Teniente General Whitelocke reci- 
bió un despacho del Coronel Packs, jefe de las tropas 
en Colohia, con la importante y buena noticia que ha- 


(1) Véase nota en la pásina 56. 

Une imprenta y tipografía habían sido .enviadas. y el perió- 
dico arriba citado fué publicado, sancionado por el Gobierno, una 
columna en inglés y la otra en español. civenlaron pocos ejemplares 
solamente, y después del fracaso de Buenos Aires, el “Southern Star” 
(Estrella del Sur) se apagó para no salir más!! 
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día obtenido una victoria completa contra el ejórcit 
español, el que consistía de más de 2,000 hombres Sa 
las órdenes del Coronel Elío, y bien colocado en Se 
Pedro, el enemigo tenía su frente y flancos protesi 
por un río hondo y pantanoso y defendido por seis pie- 
zas de artillería, sin embargo, las dificultades de la 
posición fueron vencidas por la valentía de las op 
Británicas, que consistían de 900 hombres hican AA 
Y lograron derrotar al enemigo completamente, con la 
pérdida de 120 muertos y muchos heridos, ea a 
nuestras manos, un estandarte, seis piezas de artille- 
ría, 300 fusiles con una cantidad de munición y a 
lículos de artillería y 105 prisioneros, el segundo co- 
mandante (el Teniente Coronel Juan Baptista RON 
mond), un mayor, dos capitanes, yv dos tenientes ma 
man parte de los prisioneros. Tos Británicos en este 
encuentro sólo perdieron dos muertos y 23 Kent ón 
pero lamentamos añadir que el Mayor Gardiner y s 
Cirujano Ayudante Furner, fueron levemente heridos 
después de la acción debido a la explosión de un carro 
de munición. Ñ 
Esta acción tuvo lugar el domingo pasado el 7 del 
corriente. La noche anterior nuestras tropas en Co- 
lonia. recibían informes que el ejército enemigo había 
ocupado una fuerte posición sobre el río San Padat 
a unas 14 millas de Colonia, v poco antes de amanecer 
las tropas inglesas que avanzaban para atacarlas de 
cubrieron al enemigo por sus fogones, a una stand 
de 5 millas. Nuestras tropas llegaron al río a q de 
las siete y se dieron cuenta que no era posible va- 
dearlo sino en una sola parte, v por secciones a 
ron lo más pronto posible y formaron al otro da 
tomando la determinación de avanzar al ataque Cia 
disparar un solo tiro, lo que se efectuó de una maneta 
resuelta, y en muy buena formación. El enemigo na 
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sistió tenazmente hasta que nosotros llegamos a una 
distancia de unas 80 yardas, cuando haciendo fuego 
al “tun-tun” y se retiraron en la más completa con- 
fusión, abandonando todas sus armas y enseres, Nues- 
tras tropas alcanzaron a los más despaciosos y toma- 
ron posesión de todo el campamento español. Al des- 
truir la munición uno del Rifle Corps usó una espada 
que accidentalmente haciendo fuego, ocasionó una ex- 
plosión que sentimos manifestar, hirió bastante al 
mayor Gardiner y 5 hombres. 

El Coronel Pack ha tenido la generosidad de per- 
mitir a dos oficiales españoles, Col. Juan Raymond y 
capitán.... que fueron heridos en el encuentro, de 
regresar a Buenos Aires bajo su “parole”. 

Destacamentos de los siguientes cuerpos tomaron 
parte en esta acción en la cual se distinguieron tan 
galantemente bajo las órdenes del Tte. Col. Pack: 
9. Dragones Capitán Carmichael, 

40 Infantería Mayor Campbell. 

Batallón Ligero Mayor Foster. 

Rifle Corps Mayor Gardiner. 

Unos cuantos artilleros Teniente Shepherd. 

Si nuestros Dragones hubieran logrado atravesar el 
río en tiempo oportuno, pocos y probablemente ninguno 
del enemigo se hubiera escapado, 


100 
S. E. el General en Jefe del Ejército Británico. 


Que complazca a S. E. 


Incluyo a S. E. el edicto anexo que vov a emitir de 
acuerdo con la comunicación que tuve al honor de tener 
ron S. E. esta mañana ame unido a la nrecaución de 
colocar en campaña pequeñas patrullas de fuerzas de 
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línea hajo el mando de un oficial de confianza, creo 
que podrá remediar completamente el mal de la de- 
serción, y con cuya precaución contesto la carta de 
S. E. que tuve el honor de recibir. 

Dios guarde a S. E. muchos años. 


(firmado) Xavier, 


Don Xavier Elío, Coronel del Ejército Real de Su 
Majestad Católica, Jefe Político y Militar de esta ciu- 
dad de Montevideo, y Comandante en Jefe del país 
vecino. Hago saber: 

A los habitantes de esta ciudad y país vecino que 
sospechando que un individuo español ha fomentado 
o contribuído a la deserción de soldados in¿leses, y 
esto siendo contrario a los convenios acordados entre 
los generales y al buen entendimiento que deherá 
existir entre ambas naciones, durante el tiempo limi- 
tado, cualquier persona a quien se le pueda compro- 
bar que haya tomado la más mínima parte en la de- 
serción de cualquier individuo del Ejército Inglés, será 
castigado con 8 años de prisión, y se le confiscará sus 
propiedades y para que esto sea conocido por todos 
se publica este Bando. 


Firmado por mi este día de hoy en Montevideo, 
Agosto 11 de 1807. 


(firmado) Xavier, 
NG ' | 
Cuartel General. 
Cuartel General. Montevideo. 
Sept. 3 de 1807. 


El jefe del ejército comunica a las tropas, que el 
hombre que debía de haber sufrido esta mañana, (a 
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quien merced a la circunstancia inesperada ocurrió fué 
extendida) otros de diferentes regimientos, fueron con- 
denados a muerte por el mismo Consejo de guerra, 
pero como fueron entregados por el Gral. Español, 
con el pedido que no fueran castigados con la pena 
capital, ellos han sido embarcados con destino a un 
puerto lejano de las posesiones de su Majestad a donde 
permanecerán y con sus servicios durante sus vidas, 
recompensarán sus ofensas detestables. 

El ejército está a punto de regresar a su país nativo, 
y ahora es el tiempo de esforzarse todos para mante- 
ner su honor y bienestar. 

El ejército de Sud América podría haber tenido más 
suerte; pero las oportunidades en las guerras ne son 
siempre las más favorables para la gente valiente. 
Sin embargo, tenemos la satisfacción de saber que no 
hemos sido conquistados y que hemos cumplido nues- 
tro deber con gallardía y todo celo, no sólo para con 
nuestro rey, sino también para con nuestro país. 


NOTA 


Las adiciones consisten en dos cartas cambiadas en- 
tre su Alteza Real el Príncipe de Gales y Sra. White- 
locke, las que presento sin comentario. 


ADICIONES 


Copia de una carta de S. A. Real el Príncipe de Gales 
l a la Sra, Whitelocke 


Señora: 


Aunque no tengo el honor de conocerla personal- 
mente, no me es posible resistir a las varias cartas 
que mi amigo el Tte. Coronel Bloomfield referentes a 
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los sucesos atendidos por mi muy valiente amigo, el 
Gral. Whitelocke, y sus operaciones en Buenos Aires, 
para introducirme a Ud. con estas cuantas líneas. Yo 
le aseguro señora que no tengo la menor causa de alar- 
marme (y en su caso menos tendrá todavía) como ten- 
go la plena confianza que, por más que se investiguen 
estas cireumstaneias, lo más se verá que nuestro ami- 
go se alzará, habiendo hecho todo lo que el arrojo, 
resolución y perseverancia bajo las mayores dificulta- 
des pudiera realizar, además-que cada corazón honesto 
y bueno, no puede menos que elogiarlo por haber pues- 
to de un lado todas sus consideraciones personales y 
el mal de la censura ignorante, a la humana v sabia 
decisión que salvaría, la vida de tantos de sus caba- 
llerescos, pero desgraciados camaradas, y especialmen- 
te como nada favorable a los intereses políticos de 
este país se podría esperar como el resultado de una 
eonducta diferente. Solamente puedo añadir que nin- 
guna circunstancia en mi vida podría disminuir mis 
sentimientos de afección y consideración que siempre 
tendré por su excelente marido, mi muy estimado 
amigo. 

Con muchas excusas por haberle tomado tanto tiem- 
po, tengo el honor de suscribirme señora, siempre muy 
sinceramente de Ud. 


(firmado) G. Príncipe. 


N. B.—Ruégole que si llega a Ud. cualquier otra 
cosa que puelasvinteresar al Gral. Whitelocke, tonsa 
a hien comunicármela por intermedio de mi amigo 
Bloomfield. 


DIARIO DE LA EXPEDICIÓN, ETC. 825. 


Copia en contestación dirigida al Tte. Coronel 
Bloomfield, Carlton House 


Muchas ganas tenfa Sr., de expresar mis sentimien- 
tos de la graciosa y humana consideración de S. A. el 
Príncipe de Gales para conmigo, pero como estaba 
muy abatida debido a las varias sensaciones de grati- 
tud del corazón, admiración por la manera distinguida 
en la cual me ha bonrado, que no sé como expresarle 
a S. A. R. adecuadamente mis sentimientos. Debo, 
pues confiarme a su amistad para que testifique mi 
profundo agradecimiento a S. A. R. en los términos. 
más fuertes y respectuosos que le parezcan, asegurán- 
dole que su bondad complaciente me ha afectado a un 
grado de consolación que es imposible describir, y por 
sobre mi lo podría considerar en todo período de 
mi vida, llega a tener el doble valor en la actualidad 
cuando mi corazón se encontró roto por las aprehen- 
siones que mi galante pero desgraciado marido po- 
dría haberse encontrado con la mala suerte, además 
de perder la buena opinión de su ilustre nación. El 
favor de la cual y la protección de la nación siempre 
ha sido y será su estudio de proteger, y por la cual 
sacrificaría todas las horas de su vida. 

Habiendo recibido las órdenes de comunicar cual- 
quier novedad que transcurriera con relación al Ge- 
neral Whitelocke, le ruego me haga el favor de men- 
cionar que se recibieron varias eartas de él por el 
barco que arribó recientemente dirigidas a sus amigos 
v parientes, como también a mi, en las cuales el Ge- 
neral eséribe con toda confianza de que no tiene razón 
ninguna en reprocharse y de haber conducido las ope- 
raciones militares en Sud América con crédito y ho- 
nor como un oficial, y de todo lo que he oído de gente 
sin rencor y espectadores imparciales, no puedo du- 
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dar que mi querido amigo podrá salir ileso de esas 
acusaciones particulares que por el momento han 
creado impresiones en su desprestigio. Estoy segura 
que la consecuencia de haber cumplido con su deber 
de la mejor manera posible, el tendrá la satisfacción 
aún en el medio del oprobio del público de recibir de 
mis propias manos la prueba que yo poseo de los sen- 
timientos favorables y graciosos de S. A. R. los que 
consolaron hasta nuestros últimos suspiros y serán 
transmitidos a nuestros hijos con orgullo y agrade- 
cida satisfacción. j 

No puedo terminar sin agradecer a mi muy buen 
amigo por muchas buenas expresiones a Mr. White- 
locki—y ruego que me considere su agradecida y fiel 
amiga. > 


M. W. 


PT E 


Misión del doctor José Ellauri-4840 


PROTOCOLO N.° |] DE LAS CONFERENCIAS HABIDAS EN PARÍS 
EN FEBRERO DE 1840 (1-2) 


Habiendo S. E. el S.or Mariscal Soult, Presid.te del 


Consejo de Ministros, y Ministro de Negocios Extran- 


geros de S. M. el Rey de los Franceses, prevenido en 


comunicación de Febrero 6 al Enviado Extraordinario 


y Ministro Plenipotenciario de la Rep.ca Oriental del 
Uruguay, que había autorizado a Mr. Aimé Roger, Cón- 
sul de Montevideo, para que abriese con el S.or Mi- 
nistro Plenipotenciario conferencias sobre los objetos 
contenidos en la Memoria de 9 de Enero ppdo., fué in- 
vitado el S.or Roger a fijar de acuerdo, el día en que 
debiesen empezar estas conferencias, y las horas en 
que pudiesen tenerse, y habiendo acordado empezarlas 
hoy 9 de Feb.”, se reunieron en virtud de este acuerdo 
en la habitación del S.or Ministro Plenipotenciario: 
Abrió éste la conferencia, haciendo observar al comi- 
sario designado por S. E. el S.or Mariscal Soult, que 
de los tres tratados que en la memoria del 9 de Enero 

(1) Ver pág. 5 de este Tomo de la Ruvisra HISTÓRICA. 

(2) Continuaremos en laz números siguientes con las notas del 
doctor Ellauri, Ministro Oriental en Francia, al Presidente general 
Rivera, y en las que aclara todas las cuestiones que se bralaron 
con el Gobierno Francés en 1840. Los originales en el Archivo 
Histórico Nacional. — DIRECCIÓN. 


R. M.—02 TOMO 1X 
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se habían propuesto a S. M. el Rey de los Franceses, 
los que, en su concepto, se presentaban más premiosos 
eran, el tratado de Alianza especial al caso de la gue- 
rra al con el Gobernador de B.s Ayres y el de ga- 
rantía y protección de la Independencia y tranquilidad, 
pues que hallándose establecidas las bases del de Ami 
tad, Comercio y Navegación en la convención prelimi- 
nar de 17 de Junio de 1839, el tratado definitivo podía 
diferirse algún tiempo, sin inconvenientes, euando po- 
dían resultar muy graves de la demora en el ajuste y 
conclusión de los otros dos especialm.te del de Alianza, 
p.a la guerra actua] con el Gobernador de B.s Ayres, 
guerra que si se deja prolongar más se hará más grave, 
difícil y dispendiosa, y obligará por consig.te, a ma- 
yores esfuerzos y gastos. 

Que aung.e todas las probabilidades estén en favor 
del Presid.te Rivera, y las noticias que hasta ahora se 
habían recibido sean bastantes para hacer creer ese 
triunfo, es prudente prepararse con tiempo para el 
caso contrario: Que los sucesos de la guerra tan in- 
ciertos, y eventuales siempre y en todas partes, lo son 
mucho más en aquellos payses. en que la guerra se 
hace fuera de reglas, y con fuerzas, que no tienen el 
oficio, ni el espíritu de guerreros; y por último, qne es 
preciso no perder de vista las quexas y reclamaciones 
de los Neutrales p.r la prolongación indefinida de una 
guerra, que causa un gran perjuicio a su comercio, y 
qe se puede evidentem.te concluir en muy poco tiempo. 


PROTCCOLO N.°? 2 FEB. 12, 1840 


Reunidos el S.or Ministro Plenipotenciario y el S.or 
Comisario, con el objeto que se expresó en el Protocolo 
n.’ 1, de ocuparse del tratado de Alianza ofensiva, y 
defensiva, especial y determinada a la guerra actual 
con el Goh.r de Buenos Ay.s, el S.or Ministro Plenipo- 
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tenciario de la Rep.ca empezó por manifestar, que le 
parecía superfluo empeñarse en demostrar la conve- 
niencia, necesidad y ventajas de hacer esta Alianza, 
p.r ge eran de suyo demasiado evidentes, y sobre todo 
porque había pasado ya la oportunidad de detenerse 
en examinar esas calidades, desde que la Alianza exis- 
tía de hecho, y ambas partes se veían empeñadas en 
ella, y habían obrado en consecuencia de un modo que 
hacía presumir que estaban bien persuadidas que tal 
alianza era conveniente, necesaria y ventajosa; que p.r 
consig.te, en el estado presente de cosas, sólo restaba 
dar a la Alianza la solemnidad, consistencia, regula- 
ridad y precisión que debe tener por un tratado explí- 
cito, que estableciese la conenrrencia que cada parte 
debe prestar, y la conducta que en todo evento debiesen 
guardar los aliados p.a obtener los objetos de la alian- 
za, que a este efecto habia preparado el proyecto de 
tratado, que presentaba: = Que al redactarlo había te- 
nido en vista una circunstancia, que en este negocio 
debe tenerse siempre presente, y era el carácter sin- 
gular de obstinación, tenacidad y perfidia del enemigo 
que había que combatir: = Que aún cuando los triun- 
fos del Presidente Rivera, y del General Lavalle lo- 
grasen desalojarlo de la Ciudad de B.s Áy.s y produxe- 
sen en esta Capital un cambio de Gob.”, la guerra no 
habría concluído con este suceso, y ni la Francia ni 
la República podrían considerarse seguras en sus Justas 
pretensiones: que por consiguiente, era necesario pre- 
pararse aún p.a el caso, que el g.ral Rosas, desalojado 
de la Capital, pudiese prolongar la guerra por algún 
tiempo más: que nunca podría ser muy largo, pues la 
experiencia había mostrado, en la guerra de 1899, que 
privado de los auxilios de la Capital, y de todo medio 
de procurarse armas, municiones y equipo, no puede 
contener por más de seis n ocho meses bajo su influen- 
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cia las poblaciones de la campaña, que fatigadas, e in- 
capaces de soportar las privaciones se dispersan y aban- 
donan el campo, o se ponen en insurrección contra su 
caudillo. 


Ellauri., 


PROTOCOLO N.” 3 — FEBRERO l4 pre 1840 


Presentes el S.or Ministro Plenipotenciario de la 
República Oriental del Uruguay, y el Señor Comisario 
nombrado por el S.or Mariscal Soult. 

El S.or Ministro Plenip.o dijo, que acordadas y con- 
cluídas las estipulaciones concernientes a la alianza es- 
pecial de la Rep.ca con la Francia en la guerra actual 
con el Gobernador de B.s Ay.s a fin de obtener ambas 
partes la justicia que se les debe, y con ella una paz 
sólida, era llegado el caso, en conformidad a lo con- 
wenido en el Protocolo n.° 1, de ocuparse en asegurar 
de un modo permanente y sólido los efectos de esa Paz, 
que dehen ser, p.a la Rep.ca, su independencia, y tran- 
quilidad interior: = Que con este fin se había propues 
to al Gobierno de S. M. el tratado de garantía, y pro- 
tección, de que se habló en la memoria de 9 de Enero 
ppdo., y que ha sido ya asunto de varias conferencias 
confidenciales con el S.or Comisario: = Que creía baber 
demostrado, en esas conferencias, que el beneficio de 
la tranquilidad interior de la República, que debía ser 
el resultado de un tal tratado, no era limitado y exclu- 
sivo a la República, sino q.e era extensivo a todas las 
Naciones, que comercian con ella: = Porq.e desde que 
esta República, pequeña hoy, pero importante, y sus- 
ceptible de un engrandecim.to incalculable, p.r su excs- 
lente posición geográfica, y comercial, como por sus 
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producciones, clima y suelo, llegue a establecer su or- 
den interior de modo que su Gobierno, sin temer mo- 
vimientos sediciosos, violencias, ni tomas de armas, pue- 
da contraerse asiduamente a introducir las reformas, 
y mejoras más propias a consolidar las instituciones y 
trabajos de paz, y civilización, la Francia, que hace ya 
un comercio considerable en el día reportaría inmedia- 
tamente la ventaja de dar a su comercio e industria 
nn incremento inmenso, sin dispendio, ni grandes cs- 
fuerzos, o armamentos, porque el apoyo y protección, 
que por tal tratado ofrece a la República, procurará 
a su Gobierno una fuerza más bien moral, y de pres- 
tigio, que física, y material, pudiéndose creer q.e el 
nombre sólo, y la respetabilidad de la Francia, servi- 
rán eficazmente p.a comprimir los raptos o las maqui- 
naciones de algunos díscolos y ambiciosos, y que en el 
caso de no ser bastante este prestigio, y fuese preciso 
poner en exercicio la garantía, no eran necesarios, como 
ha observado, que la Francia hiciese ni grandes arma- 
mentos, ni grandes gastos, que en todo evento serían 
siempre a cargo y costo del tesoro de la Rep.ca: = Que 
los males y perjuicios que el comercio de todas las Na- 
ciones Europeas sufría por las frecuentes convulsiones 
políticas, a que estaban tan expuestos los nuevos Esta- 
dos de América, habían exitado las quexas de todas 
esas Naciones, y habían uniformado la opinión, y los 
deseos de todo el Mundo culto, sobre la necesidad y 
conveniencia de hacer cesar un estado de cosas tan 
irregular, y funesto, sin que los nuevos Estados, ni 
las Potencias que mantenían con ellos extensas rela- 
ciones de comercio hubiesen pensado seriamente en 
buscar, y adoptar un medio asequible de remediar 
males tan graves; que por consig.te, la Potencia, que 
primero emprendiese esta obra de paz, en el interés 
de la humanidad, de la civilización y del comercio del 
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Mundo, obtendría necesariam.te, la aprobación gene- 
ral, y un título honroso a la gratitud del género huma- 
no: = Que la Francia, que había adoptado, y desem- 
peñaba tan gloriosamente el papel de conservadora de 
la Paz de Europa, era la Potencia más indicada para 
aceptar la iniciativa, que se le proponía en este nego- 
cio, y extender al nuevo mundo el inmenso beneficio 
de la Paz, empezando por una República, a la que le 
han ligado más particularm.te sucesos imprevistos. y 
que está perfectam.te dispuesta a recibir, y correspon- 
der este beneficio: = Que tales son en resumen las 
consideraciones q.e movieron al Gob.o de la Rep.ca del 
Uruguay a proponer al de S. M. el Rey Luis Felipe 
cl tratado de garantía y protección de la independen- 
cla y tranquilidad de la República, que sería redactado 
sobre las bases siguientes : 

1. La promesa de S. M. el Rey de los Franceses, 
dada espresam.te a solicitud del Gob.o de la Rep.ca de 
mantener y proteger su independencia política y su 
tranquilidad interior en el orden legal establecido por 
las leyes, contrayendo el empeño formal de que en el 
caso de movim.tos sediciosos, violencias, o toma de 
armas, q.e el Gob.o de la Rep.ca no alcance a repri- 
mir, intervendrá con la fuerza en favor del Gob.o legal, 
o del que se elija seg.n las formas que establecen las 
leyes, toda vez que, el Gob.o de la Rep.ca con anuencia 
de las Cámaras, o en su receso de la Comisión Perma- 
nente, requiera el auxilio o intervención de S. M. sin 
qe tal intervención toque, ni perjudique la Soberanía 
y Nacionalidad de la República, preservada y garantida 
por S. M. del modo más solemne. 

2. Todo auxilio que S. M. el Rey de los Franceses 
conceda a la Rep.ca en virtud de la cláusula q.e ante- 
cede, sea en armas, municiones, equipo, o tropas será 
a cargo, y con calidad de abono por el tesoro de la 
Rep.ca. 
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3° En el caso que para sostener el Gob.o legal, S. M. 
el Rey de los Franceses emplease alg.a tropa en el te- 
rritorio de la Rep.ca, esta tropa será alojada, y alimen- 
tada por el tesoro de la Rep.ca conforme a las leyes 
francesas, y su paga será correspond.te al estado de 
guerra. 

4. Por un convenio especial, separado, y reservado, 
pero que hará parte del tratado que se forme, se 
reglará el género de auxilio que p.a hacer efectivas la 
garantía y protección, prestará la Francia. 

5. En el caso no esperado de que entre la Rep.ca 
del Uruguay y alg.a otra Potencia, se suscite alg.a cues- 
tión, q.e pueda llevar hta. una guerra, la Rep.ca antes 
de decidirse a un rompm.to, solicitará los buenos ofi- 
cios y la mediación de la Francia, o someterá la cues- 
tión a su decisión arbitral. 

6° La Francia no procurará en retribución de esta 
garantía, y protección, ni ocupación de territ.o, ni ven- 
taja alg.a comercial, de que no puedan participar igual- 
m.te los subditos de las demás Naciones. 

7° El tratado de garantía y protección durará p.r 
20 años. 

8." Ajustado y conelnído q.e sea el tratado, p.o antes 
«le su publicación, las partes contratantes simultanea- 
m.te y en común harán una comunicación confidencial 
al Gavinete de Londres proponiéndole su accesión y 
concierto. 

Ellauri. 


PROYECTO DE TRATADO DEFINITIVO DE AMISTAD, s 000000 
y NAVEGACIÓN ENTRE S. M. eL REY DE Los FRANCESES, 
Y La RePÉBLICA O. DeL URUGUAY. 


Deseando tanto S. M. el Rey de los Franceses, como 
el Presidente de la República O. del Uruguay dar al 
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extenso comercio, que desde muchos años a esta, parte 
existe entre la Francia y la República, toda la seguri- 
dad y protección que necesita, para que se aumente y 
prospere, ajustaron y concluyeron por medio de sus 
respectivos Comisarios una convención preliminar, que 
ha sido aceptada y ratificada por ambas partes, en que 
sólo se pusieron las bases que debían servir al ajuste 
y conclusión de un tratado definitivo de Paz, Amistad, 
Comercio y Navegación, siguiendo ambas partes sig- 
natarias de la expresada convención dlel mismo espí- 
ritu, y deseo con que la celebraron, han convenido dar 
a las bases contenidas en ella, por un tratado defini- 
tivo, toda la extensión y claridad de que son suscep- 
tibles, y puedan ser útiles a los intereses de ambos 
payses, y para ello han conferido sus respectivos ple- 
nos poderes, a saber, S. M. el Rey de los Franceses a 
N. N. y el Presidente de la República del Uruguay al 
ciudadano José Ellauri, Enviado Extraord.o y Minis- 
tro Plenip.rio cerca de Su dicha Magestad el Rey de 
los Franceses, los que habiendo cangeado sus respec- 
tivos plenos poderes, y viéndolos en buena y debida 
forma, han convenido en los artículos siguientes: 

1° Habrá paz y amistad perpetua entre S. M. el 
Rey de los Franceses, sus herederos y sucesores, y 
la República Oriental del Uruguay, y los súbditos de 
ambos payses, sin excepción de personas, ni lugar. 

2° En conformidad a lo estipulado en el artículo 
primero de la convención preliminar de 17 de Junio 
de 1839, S. M. el Rey de los Franceses, y el Presi- 
dente de la Rep.ca del Uruguay, convienen, y se obli- 
gan cada uno por su parte a conceder, y hacer gozar 
en sus respectivos Estados y territorios, los mismos 
favores, privilegios, franquicias e inmunidades de de- 
rechos y cargas a los Agentes Diplomáticos y consula- 
res de toda clase, súbditos, Buques y mercancías con- 
cedidas o por conceder a cualq.a otra Nación. 
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3." Los Franceses en la Rep.ca O. del Uruguay, y 
los Ciudadanos de ésta en Francia, tendrán respecti- 
vam.te el derecho de entrar y residir libremente, con- 
formándose a las Leyes del País, en todos los Puertos, 
y territorios de ambas Naciones, donde al presente 
entran y residen, y en adelante puedan entrar y residir 
los demás Extrangeros: Podrán alquilar casas y al 
macenes p.a sus cargamentos, tener tiendas, recibir 
consignaciones, tanto del interior como del exterior, 
hacer sus negocios por sí mismos, presentándose en 
las Aduanas, tribunales, y demás oficinas púb.cas, bien 
sea como factores, consignatarios, o intérpretes, go- 
zando en sns personas y propiedades, de una constante 
y completa protección y libertad; exceptuándose, sin 
embargo, el comercio llamado de Cabotage, de Puerto 
a Puerto, bien sea de productos indígenas, o extranje- 
ros ya despachados p.a el consumo, cuyo tráfico no 
podrá hacerse sino por Nacionales, y en Buques Na- 
cionales. 

4. Los súbditos de ambas partes contratantes son 
exentos de todo servicio personal forzado sea en los 
Exercitos de Mar y tierra, sea en las Guardias Nacio- 
nales: Son jgualm.te exentos de todas las contribucio- 
nes de guerra, empréstitos, o requisiciones militares, 
y en todos los demás casos no podrán ser sometidos 
por lo que toca a sus bienes muehles, o inmuebles, a 
otras cargas, requisiciones o impuestos, que los que 
pagare la Nación más favorecida. 

5 Los súbditos respectivos de ambas partes con- 
tratantes, no podrán ser presos, ni penados, sin previo 
juicio bajo las formas y reglas que establecen las leyes 
de cada uno de los dos Payses para sus Nacionales: 
Tampoco podrán ser expulsados del país, ni enviados 
por la fuerza de un punto a otro, sin motivos graves, 
y trascendentales a la tranquilidad pública, y con eali- 
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dad de que estos motivos y sus pruebas sean comu- 
nicadas a los Agentes Diplomáticos o en su falta a los 
Cónsules generales, sin que este acto con los Cónsules 
altere o derogue los principios que se establecerán más 
adelante sobre su carácter, y atribuciones: sin embar- 
go, en el caso en que, alg.o de los súbditos de cualesq.a 
de las partes contratantes se haga sospechoso por su 
conducta, aunq.e no se tengan pruebas perentorias de 
su eriminalidad, podrán ser obligados a salir del País 
o mudar de residencia, concediéndoseles siempre la 18 
bertad de retirarse con sus bienes, en un término que 
no exceda de tres meses. 

6.” Los súbditos de ambas partes contratantes goza- 
rán en los respectivos territorios de la más completa 
libertad en su creencia, y culto, sin que puedan ser 
molestados de ningún modo por causa de la una, o 
del otro, conformándose, sin embargo, a las costum- 
bres, usos y leyes del País en q.e se hallen. 

T? Los ciudadanos de ambos payses podrán disponer 
libremente como les couvenga por venta, camhio, dona- 
ción. testamento, o de cualesg.a otra manera, de todos 
los bienes que poseyeren en los respcetivos territorios: 
teniéndose por válidos los testamentos que otorgaren, 
bien sea con las formalidades del País de que son súb- 
ditos, o de aquel en que residieren: De la misma ma 
nera, los ciudadanos de uno de los dos Estados que 
fueren herederos de bienes situados en el otro, podrán 
sueceder sin impedimento, en los que les correspondan 
abintestado, y dichos herederos o legatarios no serán 
obligados a pagar otros derechos de sucesión que 
aquellos a que en iguales casos estubiesen sugetos los 
Nacionales. 

8." En el caso de mucrte intestada de alguno de los 
súbditos de una de las partes contratantes, que resida 
en el territorio de la otra, dexando hijos menoras, he- 
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rederos, y bienes, el Cónsul, o en su defecto el suplente 
de Cónsul, de la Nación a que pertenezca el fallecido, 
concurrirá con el Juez territorial a la facción de in- 
ventario, y tasación de los bienes, y presentará al Juez 
una nómina de tres individuos, que puedan ser nom- 
brados tutores, y administradores de los bienes, del 
intestado, p.a entregarlos oportunam.te a sus sueceso- 
ros, o a quien por derecho correspondan. 

9. Los súbditos de ambas partes contratantes no 
podrán ser sometidos a ningún embargo, ni detenidos 
con sus buques, Mercancías, o efectos p.a ninguna ex- 
pedición militar, cualesq.a que sea, ni p.a ningún uso 
público, sin que se les conceda inmediatam.te a los in- 
teresados una indemnización suficiente. 

10. Si (lo que no es de esperar) sobreviniese des- 
eraciadam.te una interrupción de las relaciones amiga- 
bles de comercio. o una guerra abierta entre amhas 
partes contratantes, los súbditos, o ciudadanos de am- 
hos Payses residentes en los dominios del otro, ten- 
drán el derecho, y la libertad de quedar, y continuar 
sus trabajos, industria y comercio, sin ninguna inte- 
rrupción, con tal que se conduzcan pacificamente, y no 
ofendan la causa del País en que reciden: sus bienes 
muebles, e inmuebles, derechos, y acciones de Banco, y 
compañías, confiados al Estado, o a particulares, serán 
respetados e inviolables, sin que se puedan sugetar a 
embargo, secuestro, ni a otros impuestos, que los que 
sufran los efectos y propiedades de los Nacionales. 

11. Ambas altas partes contratantes declaran y re- 
conocen, como un principio justo, y razonable al co- 
mercio y Navegación de todas las Naciones, que el 
pabellón cubre la propiedad: En consecuencia será li- 
bre, y lícito a los súbditos de ambos Países navegar 
con sus buques, saliendo de cualesq.a Puerto, p.a otros 
pertenecientes a los cnemigos de una, u otra de ambas 
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partes contratantes: debiéndose considerar como libres, 
neutras, y exentas de toda detención, embargo, o im- 
pedimento las mercancías que se encuentren a Bordo 
de un buque neutro, sea que pertenezcan en todo, o en 
parte a súbditos de Potencia enemiga de una, u otra 
de las contratantes, exceptuando siempre los artículos 
de contrabando de guerra; y extendiéndose la misma 
seguridad y libertad a las personas, que se encuentren 
a bordo de los Buques, de tal modo, que en el caso 
en que dichas personas sean pertenecientes a la Poten- 
cia enemiga de ambas partes contratantes, o de una 
de ellas, no podrán ser tomadas o sacadas de los bu- 
ques libres, a menos que sean oficiales, soldados, u otras 
personas en servicio efectivo del enemigo. 

12. Para remover toda duda sobre cuales sean log 
efectos, o mercancías llamadas de contrabando de gue- 
rra en el artículo anterior se declaran tales: Toda arma 
de fuego, o blanca, ofensiva, o defensiva, como cañones, 
fusiles, pistolas, &.^, Sables, espadas, lanzas, COrazas, 
cascos, cotas de malla, fornituras, pólvora, balas, bom- 
has, granadas, metrallas en tarros, o suelta, azufre, sa- 
litre, fierro, acero, cobre, hronze, y todos otros mate- 
riales propios p.a hacer la guerra, por mar, o por tie- 
rra: todo artículo, que pueda servir a armar, equipar, 
y mover los exercitos como uniformes, caballos, mon- 
turas, €.” 

13. Es bien entendido entre ambas partes contratan- 
tes que el principio aquí establecido y adoptado de que 
el Pabellón cubre las propiedades y personas, no es 
aplicable sino a las Potencias, que admitan y reconoz- 
can el mismo principio: De tal modo, que si una de 
las dos partes contratantes, estubiese en guerra con 
una tercer potencia, quedando la otra neutra, el pabe- 
lón de ésta no cubrirá, sino la propiedad de los ene- 
migos, cuyos gobiernos admitan y reconozcan el mismo 
principio. 
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14. En el caso que una de las partes contratantes 
se hallare en guerra con alg.a otra Potencia los súb- 
ditos de la otra podrán continuar su comercio y Nave- 
gación con los mismos Estados, exeptuando los Puer- 
tos, y ciudades que estubiesen bloqueados, o sitiados 
por mar, o por tierra, y para obviar toda disputa en 
este caso, es convenido que todo buque de ambas par- 
tes contratantes, que se encuentre yendo a un Puerto 
Bloqueado, no será detenido ni confiscado, sino después 
de la notificación especial del Bloqueo, que se anotará 
por el Gefe que lo mande, o alguno de los oficiales a 
sus órdenes en la patente del buques. 

15. En el caso que una de las partes contratantes se 
encuentre en guerra con otra Potencia, ningún súbdito 
de la otra podrá aceptar de la enemiga comisión o des- 
pachos p.a obrar hostilm.te contra aquella, so pena de 
ser tratado como Pirata. 

16. Con el objeto de proteger más eficazmente el 
Comercio y la Navegación de sus respectivos súbditos, 
ambas altas partes convienen en no recibir Piratas, o 
salteadores de Buques y carga en ninguno de sus Puer- 
tos, anclages o fondeaderos, obligándose a perseguirlos 
por todos los medios y con todo el rigor de las leyes, 
lo mismo que a los que sean convencidos de ser factores, 
cómplices, o receptadores de los efectos pirateados, o 
robados, y a devolver buque y cargm.to a los Dueños 
súbditos de las partes contratantes, o a sus apoderados, 
y en su defecto a los Cónsules, o Agentes Comerciales. 

17. Si algún buque de guerra o Mercante de los dos 
Estados se encontrase en riesgo sobre las respectivas 
costas y territorios, o llegase a naufragar, recibirá de 
las Autoridades todos los socorros y protección que 
se pueda dar a las personas y propiedades. 

18. Para que no pueda suscitarse cuestión sobre sl 
un buque es Oriental o Francés, ambas partes en con- 
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formidad a lo estipulado en el art. 2° de la convención 
preliminar de 17 de Junio de 1839, convienen en con- 
siderar y reconocer como Buques Franceses, o de la 
República O. del Uruguay, los que de buena fee sean 
propiedad de los respectivos súbditos, acreditada por 
títulos auténticos otorgados por las antoridades de uno, 
u otro País, cualq.a que sea su construcción. 

19, Cada una de las partes contratantes tendrá el 
derecho y la facultad de nombrar Cónsules g.rales, 
Cónsules y Vice-Cónsules en todos los Puertos y Ciu- 
dades de los Dominios de la otra, en q.e sean o juz- 
guen necesarios p.a la protección y fomento del Com.o 
de sus respectivos súbditos. 

20. Los Cónsules de enalg.a clase que sean, debida- 
m.te nombrados por sus respectivos Gobiernos, no po- 
drán eutrar en el exercicio de sus funciones, sin el 
previo execuatur del Gob.o en cuyos Estados deban 
residir. 

21. Con el objeto de prevenir todo motivo de conflicto 
y competencia, y con el de fijar de un modo más espe- 
cial, determinado y claro el carácter, funciones, atri- 
hbuciones, poderes, e inmunidades de los Cónsules de 
cualq.a clase q.e sean, ambas partes reconocen, en con- 
formidad a los principios generales del derecho de 
gentes, que los Cónsules, de cualq.a clase que sean, no 
son más que meros Agentes comerciales, sin carácter 
ale.o Diplomático, o representativo, sin derecho, por 
consiguiente, a tratar, ni disentir con el Gob.o, en cu- 
vos listados residen, las cuestiones políticas, que pue- 
dan ofrecerse, y sin las inmunidades que el derecho 
internacional concede a los Ministros y Agentes Diplo- 
máticos: gozarán, sin embargo, tanto en sus personas, 
como en el exercicio de sus funciones, y en la protec- 
ción que deben a sus Nacionales en los Negocios mer- 
cantiles, las consideraciones y privilegios que so dis- 
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pensen, y conceden a los Cónsules de la Nación más 
favorecida. 

22. Los Ministros, Agentes Diplomáticos, y Cónsu- 
les de cualq.a clase que sean, tendrán el privilegio de 
introducir a su llegada a los Puertos y Ciudades donde 
hubieren de residir, y un año desp.s de su arribo, libres 
de todo derecho, los muebles, útiles, y artículos de pro- 
visión, que quisiesen p.a su uso, y CONSUMO. 

23. Los Cónsules respectivos, segm se establece en el 
artículo 3.2 de la convención preliminar de 17 de Junio 
de 1839, podrán hacer arrestar y remitir a bordo, o a 
su propio País a los marineros que hubiesen desertado 
de los Buques de su Nación, y a este efecto se dirigi- 
án por escrito a las autoridades locales respectivas, 
y justificarán por los Registros del Buque, o rol del 
equipage, o si el Buque hubiese partido, por la copia 
de d.has p.zas, debidam.te certificada por ellos, que los 
individuos que reclaman, formaban parte del expresa- 
do equipage, con la obligación de continuar el viage. 
Justificado el reclamo en esta forma no se les podrá 
negar la entrega, y se les prestará, además, toda ayuda, 
y asistencia p-a la pesquiza, y arresto de los dichos 
desertores, que serán asimismo detenidos y custodiados 
en las prisiones del País, a la requisición, y expensas 
de los Cónsules, hasta q.e estos Agentes hayan encon- 
trado una proporción de hacerlos partir. Si por tanto 
esta proporción no se presentase en el período de tres 
meses, contados desde el día del arresto, los desertores 
serán puestos en libertad, y no podrán ser arrestados 
en lo sucesivo por la misma causa. El derecho de re- 
clamar los desertores, durará sólo tres meses, pero los 
efectos de la reclamación durarán un año, pasado el 
cual será considerada como nula, y de ningún valor, 
si los desertores reclamados no hubiesen sido arres- 
tados. 
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24. Ambas partes contratantes se comprometen v obli- 
gan a no dar asilo en sus respectivos dominios, y por el 
contrario hacer arrestar, y entregar todo hombre per- 
seguido, y acusado en uno, u otro País por crimen de 
falsificación «le escrituras públicas, o privadas, villetes 
de banco, y letras de cambio, de incendiarios, de ase- 
sinos, envenenadores, de alzamiento con caudales públi- 
cos, o particulares, de salteamiento en los caminos pú- 
blicos, o de monederos falsos. 

25. El presente tratado durará por quince años con- 
tados desde la ratificación en lo tocante al comercio 
y la Navegación y será perpetuo, por lo que respecta 
a la paz, y amistad entre ambas partes contratantes: 
y será ratificado por S. M. cl Rey de los Franceses, y 
por S. E. el S.or Presid.te de la Rep.ca del Uruguay, 
o por quien exerza sus funciones, y las ratificaciones 
caugeadess en Montevideo lo más pronto posible. 

26. Si se suscitare alg.a duda sobre la intelig.a de 
alg.o o alg.s de los artículos del pres.te tratado, o sobre 
alga de sus frases o palabras, se estará al texto Es- 
pañol, en q.e ha sido propuesto. 


Ellauri. 


Acta de incorporación del Departamento 
de Maldonado 


En la Ciudad de San Fernando de Maldonado, cabeza 
«le Departamento, a treinta de Abril de mil ochocientos 
veinte: reunidos en su Sala el Ilustrisimo y Excelen. 
tísimo Señor Brigadier de los Reales Exercitos — Al- 
calde de primero voto y Gobernador Intendente inte- 
rino Don Juan José Durán=y los Señores Regidores 
D. Lorenzo Justiniano Pérez y D. Francisco Joaquia 
Muñoz, que componen la comisión del Cuerpo Repre- 
sentativo de la Provincia, recibieron a los Señores Di- 
putados nombrados por los Pueblos de este Departa- 
mento a saber: El S.or D. José Pintos Gómez, Regidor 
del Ayuntamiento de esta Ciudad, y D. Pedro Veira 
por ella, D. Francisco Antonio Bustamante por el Pue- 
blo de S.n Carlos y su jurisdicción = D. José Gordillo, 
y D. Angel Francisco Nuñez, el primero nombrado Su- 
plente por la Villa de Minas, y el segundo por la de 
Rocha, y el señor Coronel D. Paulino Pimienta, Gefe 
del Departamento, por la fuerza armada de él, que se 
convocaron por oficio de veinte y quatro del corriente, 
para que impuestos del estado presente de la Provin- 
cia de que son parte, renueven por un acto libre y vo- 
Iuntario el reconocimiento de aquel cuerpo; en este es- 
tado exhivieron los dichos Señores Diputados, sus res- 
pectivas credenciales, que examinadas se encontraron 
bastantes y conformes con los principios indicados, y 
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tomando sus asientos, tomó la palabra el S.or Regidor 
D. Francisco Joaquín Muñoz comisionado al efecto, 
instruyendo a los S. S. Diputados del lisonjero estado 
en que se hallaba la Provincia, reconocido un Cuerpu 
Representativo de ella, y sostenido no sólo por la opi- 
nión general, sino también por el Exercito de S. M. F. 
que «diariamente le da testimonio de consideración; la 


completa pacificación en que se halla la tierra, y demos- 


trando al mismo tpo. las seguridades en que deben 
descansar sus habitantes; y satisfechos los S. S. Di- 
putados que los Documentos y datos que se le mani- 
festaron, de que todo lo promovido por el Cuerpo Re- 
presentativo, ha sido conforme con la intención y de- 
seos generales de los Pueblos en el período de entre 
dicho en que han estado con la Capital, decidieron 
unanimemente en ratificar el reconocimiento de aquel 
Cuerpo, como efectivamente lo reconocen, ratificándo- 
les sus Poderes, y representación bajo las condiciones 
siguientes=1.” Se les guardarán a los Pueblos del De- 
partamento todos sus fueros y privilegios, conforme 
se deduzca de las Actas que celebró el Excelentisimo 
Cavildo de la Capital a la entrada de las Tropas de 
S. M. F. y todo lo que haga referencia a que aquellos 
no sufran contribuciones=2.” Se entenderá igualmente 
el artículo de aquellas Actas, en que hace referencia a 
que las llaves de la Ciudad de Montevideo, no se en- 
tregnuen a los Españoles, ni a otro poder extranjero 
en caso de evaquarla las Tropas de S. M. cuyo ar- 
tículo deberá entenderse literalmonte con respecto “ 
este Departamento=3." El Gefe, Comandantes, Oficiales 
y Tropa del Departamento, se conservarán organizados 
y armados en la forma que el Cuerpo de sus repro: 
sentantes lo prevenga; y serán auxiliados de todo lo 
necesario al sostén de sus derechos, y honor de la Pro- 
vincia=4.” Los Cuerpos que se formen en este Departa- 
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mento, serán considerados en clase de Milicias Pro- 
vinciales y Urbanas, y a estos Cuerpos no se les obli- 
gará a hacer servicio activo, fuera del Departamento, 
donde se emplearán en servir a su policía, conservan- 
do la quietud y tranquilidad de sus habitantes=5." A. 
todos los oficiales, y soldados del Departamento, que 
en qualquier tiempo quieran salir de la Provincia se 
les franqueará por el Govierno los pasaportes necesa- 
rios.=6." Todos los vecinos que han sido prisioneros 
pertenecientes a este Departamento, gozarán de liber- 
tad en el acto, y serán restituídos a sus hogares de qual- 
quier destino en que se hallen.=En consequencia los 
Señores Diputados expusieron, que lo contenido en los 
seis artículos precedentes, era quanto pedían a boneficio 
xel Departamento que representaban, para ratificar la 
unión de él; y los Señores Comisionados acordaron, 
que firmada la presente acta, fuese llevada por uno 
de ellos acompañado del Gefe del Departamento a pre- 
sencia del Ilmo. y Exmo. Señor Capitán General Barón 
de la Laguna, para que leída que le fuese si convenía 
en todos los artículos que contiene pusiese por escrito 
al pie de ella su conformidad, expresando ser en uso 
de las facultades que Su Majestad le confiere, en su 
Carta Regia. = Y no siendo para más, se cerró man- 
dando Su Señoría sacar copia autorizada para que se 
archive en el Ayuntamiento de esta Ciudad y la firma- 
ron con el Xefe y Diputados. = José Pintos Gómez— 
Pedro Veira — Francisco Antonio Bustamante — José 
Gordillo = Angel Francisco Nuñez = Panlino Pimienta 
= Lorenzo Justiniano Pérez, Regidor Comisionado 
= Francisco Joaquín Muñoz, Regidor Comisionado = 
Juan José Durán, Alcalde de primer voto y Goherna- 
dor Intendente interino = Pellas facultades que S. M. 
me tem conferido Barao da Laguna: Conformado—Ks 
copia de la acta original. Maldonado, Mayo dos de mil 
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ochocientos veinte = Durán = Pérez = Nuñez=Con: 
cuerda y fielmente a la letra está el Testimonio con su 
original que obra en e] Archivo de este lustre Cavildo 
y apedimento del Diputado por este Departamento en 
el congreso general se expidió el presente en esta Sala 
Capitular de S.n Fernando de Maldonado a once días 
del mes de Agosto de mil ochocientos veinte y uno. 


El General Lorenzo Batlle ” 


Fran.co de los Santos. 


Juan Machado (Continuación) 


Manuel Cabral 


¡SUMARIO, — Causas concomitantes del incidente Larraya.— 
Repulsa por parte del Poder Ejecutivo de una solicitud 
sobre pacificación presentada por numerosos ciudadanos y 
jefes y oficiales. — Renuncia del coronel Venancio Flores 
«le 2." Jefe de las anmas. — Datos complementarios de la 
insubordinación de Larraya y un caso del comandante 
José María Muñoz, análogo en su origen, pero resuelto 
en forma distinta por el general Paz. — Espíritu férreo 
del Ministro Batlle. — Tratativa del enemigo para con- 
quistar al comandante Larraya. — Enérgica y patriótica 
respuesta de este valiente militar. — Muerte heroica. del 
mismo en Cagancha, el año 1858. — Tratativas de aveni- 
miento en que fueron actores los generales Oribe y Rivera 
—Intrigas urdidas contra este último.—Antecedentes que 
sirvieron de base a la inquina que se le tenía por algunos 
políticos y defensores de la plaza, inclusive los gucesos 


Antonio Machado 


del 1. de abril de 1846. — Propósito del Gobierno de 
separarlo de todo mando militar y resolver su extraña- 
miento. — Pretextos ide que se valió con ese fin. — Docu- 


mentos y referencias comprobatorias de este aserto, — 
El Poder Ejecutivo le confía a su Secretario de Guerra 
yv Marina la delicada misión de deponer al Genera] Ri- 
vera y eompelerlo a abandonar el país. — Su partida a 
Maldonado, en unión del coronel Francisco Tajes, en eum- 


(1) Ver pág. 25 de este Tomo. 
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plimiento de ese cometido. — Estado de ánimo de las tro- 
¡pas de aquella guarnición. — Palabras cambiadas entre 
Rivera y Batlle. — ¡Sometimiento patriótico del ilustre 
prócer, — Su embarco en el ““Alsiones””, con destino a 
Santa Catalina y relación sucinta de su glorioso pasado. 
— Elogios que merece la corrección y tino con que Batlle 
supo desempeñarse en tan grave emergencia. 


El incidente que dejamos narrado fué el fruto de 
hondas disildencias nacidas ya en el seno de los defen- 
sores de la plaza, hijas sin duda de aspiraciones pa- 
trióticas, pero que no eucontraban eco simpático en 
todos los corazones bien puestos, porque mientras 
unos querían terminar la guerra por la guerra misma, 
otros ansiaban ahorrar el derramamiento de más san- 
ere fratricida, recurriendo honestamente a una conci- 
liación entre orientales, Este último expediente se 
consideró por muchos como peligroso, algo así como 
un arma de doble filo, pues se temía que apelando a él 
se debilitaran las fibras del ideal común, produciéndo- 
se el cisma y el desaliento, en perjuicio de la unidad de 
acción requerida por las circunstancias. Por eso, los 
numerosos ciudadanos, en su mayor parte militares, 
que poco antes se habían dirigido al Poder Ejecutivo 
impuisándole a iniciar tratativas de paz, no insistie- 
ron en sus propósitos, y hasta algunos de ellos se 
apresuraron a declarar que la solicitud de la referen- 
eia llevaba el sello de la irreflexión, “y que pensando 
sobre las consecuencias que ella podría acarrear al 
Gobierno y a todos los ciudadanos sostenedores de la 
misma causa, habían comprendido que, como soldados 
y ciudadanos, tenían el deber sagrado de defender la 
libertad e independencia de la República, como tam- 
bién obedecer al Gobierno, a quien estaba encomenda- 
da la seguridad de las vidas, propiedades y respeto 
de las leyes.” 


EL GENERAL LORENZO BATLLE 849 


El coronel Batlle había ascendido, pues, al Ministe- 
rio en una de las horas más difíciles por que atravesó 
la Defensa, caldeado el horizonte político por una 
atmósfera de pasiones encontradas, a raíz de la dimi- 
sión de los señores Pereira, Correa y Barreiro, que al 
pie del petitorio mencionado habían dictado el siguien- 
te decreto: **El Gobierno no puede tomar en conside- 
ración esta solicitud, en virtud de no venir en la for- 
ma en que corresponde. En mérito de lo cual se de- 
vuelve?” (2) 

Esta brusca resolución, que pudo haber dado mar- 
gen a soluciones violentas, si bien causó el desagrado 
consiguiente entre el crecido número de partidarios 
de la paz, felizmente no produjo la conmoción y los 
funestísimos resultado que se esperaban. Empero, 
apartó de la Defensa, entre otros, a un soldado de tan- 
to valimiento cual lo era el coronel Venancio Flores, 
2? jefe de las armas y uno de los firmantes de la supli- 
catoria, quien dimitió de ese puesto y solicitó la baja 
y separación absoluta del servicio, a la vez que el pa- 
saporte correspondiente para poder. abandonar el 
país. 

El Poder Ejecutivo hizo lugar a una parte de su 
petitorio, como se verá por el siguiente decreto: 


Ministerio de Guerra y Marina. 
Montevideo, 17 de agosto de 1847. 


Admítase la renuncia que hace de 2.* jefe de las 
armas, y concédase el pasaporte para fuera del país. 


(2) Esta resolución, datada el 7 de agosto de 1847, no lleva la 
firma de don Joaquín Suárez, a pesar de que éste se hallaba en 
ejercicio del Poder Ejecutivo, 
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Respecto a la Faja absoluta del servicio, no se hace 
lugar. 


SUAREZ. 
Lorenzo BATLLE. 


Los eminqntes servicios prestados por el coronel 
Flores desde las luchas por la independencia, en las 
que se inició siendo muy joven, eran demasiado cono- 
cidos para que sé defiriese a su retiro definitivo del 
ejército. En cambio, se imponía la aceptación de la 
renuncia del cargo que desempeñaba, porque su acti- 
tud reciente hacía incompatible el ejercicio del cargo 
de 2° jefe de las armas con las ideas dominantes en 
los homibres dirigentes de la situación, aún cuando se 
mostrase respetuoso a éstas, y era también natural 
que no se pusiesen obstáculos a su voluntario extra- 
ñamiento, inevitable a todas luces, en presencia de la 
firme resolnción que abrigaba de alejarse por el mo- 
mento del teatro en que acababan de producirse tan 
profundas desinteligencias, movido por el sano fin de 
no alondarlas, empero los patrióticos anhelos que 
anidaba en su gran corazón. 


El comandante Larraya, que era su amigo personal 
y uno de los militares más adictos a su política, figu- 
raba también entre los firmantes de la solicitud a que 
nos hemos referido, siendo, por lo tanto, uno de los 
más ardientes sostenedores de la generosa iniciativa 
que mereciera la repulsa del Ministerio caído. De ahí 
que al disponer el Estado Mayor, con fecha 15, que 
pusiese a disposición de la Comandancia de Armas 
30 hombres de las fuerzas a su mando, más un capitán 
y un oficial subalterno, para prestar servicios en la 
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fortaleza, respondiera al día siguiente: “que la 
fuerza del hatallón había quedado en estado de no po- 
der llenar el servicio a que estaba consagrado, pues 
tenía destacamento en el Cerro y se le habían sacado 
en esos días los soldados de la compañía que había 
sido disuelta del primer cuerpo de nacionales y fueron 
destinados al batallón por orden superior, cuya falta 
dificultaba el poder llenar el servicio de escucha”. 


Este hecho, que estamos muy lejos de aceptar como 
lícito, nos recuerda un incidente ocurrido tres años 
antes entre el general José María Paz, Comandante 
General de Armas, y su homónimo el teniente coronel 
Muñoz, a la sazón subalterno suyo,—pues ejercía el 
comando de uno de los cuerpos de la Capital, —quien 
se negó a desprenderse de la gente que le solicitara 
Benstead para el servicio de escuchas,—como lo ha- 
cía constantemente por encontrarse facultado para 
ello por la superioridad,—alegando, al efecto, razones. 
de pundonor militar. 

El general Paz no tomó, sin embargo, ninguna re- 
solución para punir ese acto de indisciplina, sin duda 
respetando los móviles levantados de tan digno cuan 
valiente soldado-cindadano; pero ideó en silencio el 
medio de castigar su arrogancia, y a ese efecto dispu- 
so días después que conquistase por asalto una de las 
más peligrosas posiciones enemigas. El 15 de enero 
de 1844,—que es la fecha a que aludimos,—se llevó a 
caho esa arriesgada y memorable empresa, como re- 
sulta de los siguientes párrafos de su parte al Minis- 
tro de la Guerra: 

“El comandante don José María Muñoz, con 80 
hombres del batallón 3. de guardia nacional que man- 
da, y una guerrilla del 6.* de línea, se lanzó hoy intré- 
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pidamente sobre el puesto que tiene el enemis 
de Vilardebó. Nuestros valientes llegaron y E. w 
cundaron la casa en que se habían retraído R E. E 
rios, cerrando las puertas y haciendo fuego de 1 
tanas y azotea. Ya muchos de ellos se contes E 
didos, e indudablemente iban a serlo todos, si h bi 
sido posible forzar las puertas antes del numera 
fuerzo con que fueron socorridos. Entonces se ret 
ron los nuestros, dejando asombrados a los enea A 
diern se atrevieron a adelantar un paso. "u 
En seguida se empeñó un fuerte cañoneo ne 
dió al enemigo resultado alguno, pues no oa i E 
dida a nuestras tropas. La poca que sufrió fué Y 
mente en el ataque de la casa de Vilardebó, y allí mid 
mo fué mayor la del enemigo, pues arrincon 1. 
tro de las habitaciones, y desalojado de las venii E 
sufrió un fuego mortífero, aunque de poca durai 
Es indudable que todo lo que había allí cae en nuec 
rl si hubiera sido posible franquear una en- 


Pe 
ll- 
en- 


Tal vez el coronel Batlle hubiera contemplado pru- 
dentemente las observaciones de Larraya desdi ue 
tenían como fundamento motivos de ED mar 
expuestos con toda llaneza y no exentos de verd 
pero una nueya comunicación suya, dirigida al Pra 
dente de la República y no a él, que era el Secretario 
del ramo, le aconsejó proceder con todo rieor $ fa de 
no quedar desantorizado ni verse sujeto És adelante 
a desaires a su persona y desacatos a su alta ined 
dura. A 

Para que se aprecie debidamente su contenido, re- 
producimos a continuación dicho documento: i 
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Batallón 2.” de Cazadores. 


Elevo a manos de V. E, la presente solicitud que 
hacen a nombre de la tropa los señores oficiales del 
expresado, en la que piden que se abonen cuatro me- 
ses de sueldos de sus devengados, pues conocen que 
hay cómo atenderlos. 

Yo creo muy justo se les socorra a unos soldados 
que tanto se han sacrificado por el sostén de esta cau- 
sa; sin embargo de que enemigos de nosotros divul- 
gan voces ofensivas a nuestro honor, haciendo enten- 
der que el batallón trata de pasarse al enemigo, con- 
tra el que hemos combatido 54 meses, También pongo 
en conocimiento de V. E. que se han preso algunos 
individuos del cuerpo, empezando de este modo a 
hostilizarnos, como asimismo hace ocho días no se nos 
da ración de menestra y vino, y diez y seis de leña; y 
hoy, por una orden verbal del señor Ministro de la 
Guerra al Ayudante del cuerpo, se me dice que no se 
daba más ración al batallón, lo que pongo en conoci- 
miento de V. E. 

Cantón de la dereaha, 17 de agosto de 1847.—Bemnito 


Larraya. 


Excmo. señor Presidente de la República don Joa- 
, 
guín Suárez. 


Esta nota, que entrañaba una amarga queja al Pre- 
sidente de la República contra el Ministro de la Gue- 
rra, fué quizá la cansa de que se dispusiese que esc 
mismo día, a las 8 y 1/2 a. m., concurriese el 2.” de 
Cazadores a la Plaza Cagancha para indicársele allí 
el cuartel que debía ocupar en lo sucesivo, desde esa 
fecha inclusive; y esta orden, como ya lo hemos rela- 
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tado, ocasionó la abierta rebelión del comandante La- 
rraya y las severas medidas puestas en práctica por 
el coronel Batlle y que éste menciona en su nota del 
19 a don Joaquín Suárez, cuyos acápites más substan 
ciales hemos hecho ya conocer, | 

Se necesitaba, pues, un espíritu tenaz para luchar 
contra tantos escollos. Empero, el coronel Batlle tenía 
talla bastante para afrontar resueltamente desde su 
elevado cargo todas las tempestades, por recias E 
éstas fueren, desencadenadas sobre el Poder Ejecuti- 
vo por múltiples causas, siendo algunas de ellas las 
anteriormente apuntadas, porque como dijera Alejan- 
dro Dumas en la obra ya citada, “la naturaleza mos- 
tróscle más que pródiga, pues lo hizo hello, valeroso 
e inteligente, siendo uno de aquellos hombres destina- 
dos a resplandecer en la historia de América”; y ya 
en 1845, como lo consignamos en otro lugar “con un 
puñado de valientes, —según la expresión del autor de 
“Montevideo o una Nueva Trova””,—sorprendió a las 
fuerzas que sitiaban a la Colonia y las obligó a levan- 
tar el asedio”. 


El comandante Larraya, que no opuso resistencia 
alguna al decreto de gu extrañamiento, pues no entra- 
ba en su propósito quebrantar el espíritu de autori- 
dad ni debilitar la defensa de la plaza, se trasladó a 
la provincia brasileña de Santa Catalina, permane- 
ciendo allí hasta finalizar la guerra, Buen partidario 
y excelente patriota, supo acallar en el fondo de su 
alma toda pasión subalterna y rechazó con dienidad 
y altivez las indecorosas proposiciones de defección 
que le fueron hechas por el jefe sitiador. 

—Mi disidencia con el Ministro de la Guerra, —re- 
puso, —no importa desertar de las filas en que milito 
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con honra. Los que ereen lo contrario, se equivocan 
de medio a medio, y como enemigo de la política fu- 
nesta de Rosas y Oribe, al servicio activo de la causa 
de Montevideo, o en calidad de simple ciudadano, mi 
corazón estará siempre con esta última. 

Conjuntamente con Carlos V. López, Eduardo Ber- 
trán, José M. Rossete, Tomás Vázquez, Avelino Delga- 
do, Nicanor Costa, Gabriel González y Juan Antonio 
Lavandera, formó parte del Jurado de segunda instan- 
cia en el juicio criminal seguido contra Andrés Cabre- 
ra, que el 20 de marzo de 1848, a las ocho de la noche, 
asesinó por la espalda al doctor Florencio Varela, re- 
dactor de “El Comercio del Plata””, de Montevideo, en 
momentos en que éste procuraba abrir la puerta de la 
imprenta. 

En el veredicto respectivo, se declaró, entre otras 
cosas: “Que está probado que Cabrera espió y esperó 
varias veces al doctor Varela para cometer el asesi- 
nato. Que está probado que Cabrera cometió el asesi- 
nato por mandato del brigadier general Manuel Oribe.?” 

En consecuencia, el Tribunal, compuesto por los doc- 
tores Salvalor Tort, Juan Carlos Gómez y Carlos F. 
Santurio, con fecha 14 de julio de 1854, confirmó la 
sentencia apelada, que le imponía al reo la pena de 
muerte con calidad de aleve, y dispuso que el Juzgado 
del Crimen procediese a la formación de causa a Oribe 
y demás personas que aparecían complicadas en ese 
crimen. 

Larraya, en compañía de numerosas personalidades 
civiles y militares, puso también su firma al pie del 
célebre programa suscripto en la Villa de la Unión, el 
11 de noviembre de 1855, por los generales Flores y 
Oribe, tendiente a la extinción de los odios fratricidas, 
a la observancia de la Constitución, al respeto del Go- 
hierno legalmente constituído, al sostenimiento de la 


po 
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independencia e integridad de la República, al fomento 
de la educación y mejoras materiales del país, y a la 
marcha progresiva del espíritu público, a fin de extin- 
guir el germen de la anarquía y el sistema del caudi- 
laje, nobilísimos propósitos, todos ellos, pero irreali- 
zables cn consorcio con los recientes adversarios del 
Cerrito, máxime contando entre sus cabezas dirigentes 
al sicario de Rosas. 

Florista como era, no pudo menos que hacer suya la 
actitud altruísta, aunque equivocada, de sn ilustre jefe 
y amigo. 

Estallada a fines de 1857 la revolución qne tuvo por 
cabeza a César Díaz, apresuróse a engrosar sus filas, 
y el 15 de enero de 1858 pereció en la batalla librada 
contra las fuerzas gubernativas que mandaba el gene- 
ral Lucas Moreno, en los campos de Cagancha; pero 
no tuvo la satisfacción de mandar allí más soldados 
que los muy escasos que enstodiaban las carretas del 
ejército, en las inmediaciones de la azotea de Callor- 
da, unas veinta cuadras a retaguardia del resto de sus 
compañeros de armas, pues había sido encargado de 
la enstodia del convoy. 

Si bien resultaron victoriosas las tropas revolucio- 
narias, el aislamiento en que se hallaba hizo imposi- 
ble su eficaz defensa y fué víctima de los contrarios, 
pereciendo, además de él, en ese paraje, los coroneles 
Juan Bautista Brie y Bonifacio Vidal, el teniente co- 
ronel Juan Crisóstomo Vázquez y el sargento mayor 
Jorge Smith, el último de los cuales atendía el boti- 
quín. 

“El comandante Larraya murió peleando como un 
hérse”, dice mno de los actores. “Todo su cuerpo, 
agrega, lo encontramos acribillado de puñaladas y 
lanzazos, y entre los dientes y uñas, puñados de me- 
chones de pelo de sus feroces enemigos, en la resis- 
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tencia que hizo a los asesinos que lo degollaban, de- 
jándole hasta la nuca dividido el cuello”. (3) 

Así terminó la vida de este militar valiente y pun- 
donoroso, quien, como Flores, Rivera y otros hene- 
méritos jefes, a pesar de sus momentáneas desinteli- 
yencias con las cabezas directrices de la política inter- 
nacional, sintió por su Patria y por el partido de sus 
afecciones un cariño acendrado e insospechable. 


Otros sucesos, no menos ruidosos que los que moti- 
varon el alejamiento del jefe del Batallón 2.” de Caza- 
dores y del 2.” jefe de las armas, y aún más trascen- 
dentales que éstos, confirman nuestros asertos y el 
juicio que formulamos con respecto al coronel Batlle 
en el capítulo II. 

Un hombre sin carácter, de espíritu pusilánime, y 
un funcionario sin condiciones superiores no se hubie- 
ra aguantado firme en la brecha, sin desmayos y ple- 
tórico de energías, dispuesto a sobrellevar todas las 
eonscenencias de sus actos, sin medir la magnitud de 
las responsabilidades morales que pudieran acarrear- 
le. Apóstol de sus convicciones, que tenían por norte 
el bien de la Patria, acertadas o no, seguía en pos de 
ellas con valor y perseverancia. 


Nuevas gestiones de paz fueron iniciadas dos me- 
ses más tarde; pero en esta ocasión ellas partieron de 
las filas oribistas, aunque en una forma velada e hipó- 
erita, que dió origen a interpretaciones capciosas, en- 
caminadas a herir el honor de uno de los más ínelitos 


(3) Juan Manuel de la Sierra: “La revolución de 1857 y la 
hecalombe de Quinteros”, pág. 53. 
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próceres de la independencia y sustentáculo de la in- 
tegridad de la nación, Nos referimos al general Frue- 
tuoso Rivera, que si tenía en su debe varios contrastes 
inevitables, mediaban en su haber inmarcesibles glo- 
rias y los más cruentos sacrificios. 

Desde la desgraciada acción de India Muerta (mar- 
zo 27 de 1845), reproducción de la qel 19 de noviem- 
bre de 1816, en que midiera sus escasas fuerzas on 
ese mismo paraje del Departamento de Rocha, con las 
huestes portuguesas que dependían Je Lecor, pero a 
las órdenes del brigadier Sebastián Pintos de Araújo 
Correa, sus desafectos, atrincherados en los muros de 
Montevideo, se aprovecharon para fustigarlo despia- 
«ladamente, como si suya hubiese sido la culpa y siem- 
pre fuera dable salir aivoso en la demanda, es decir, 
conforme a los deseos de un pueblo y del hijo de Mar- 
te que lo representa en los campos de batalla; como si 
hasta los más grandes capitanes, —Napoleón T, por 
ejemplo, —no hubieran caído también envueltos en el 
polvo de la derrota, y como si no se contaran en su 
crédito acontecimientos honrosísimos, cual lo son la 
derrota de Dorrego, en Guayabo, el 10 de enero de 
1815, que dió por resultado la evacuación de Montevi- 
deo por las tropas de Buenos Aires y el desistimiento 
del Directorio a las pretensiones de dominio sobre la 
Provincia Oriental (4); la de Mena Barreto, en Rin- 
cón de las Gallinas, el 24 de septiembre de 1825, pri- 
mer triunfo obtenido por los patriotas lanzados ese 
año a proseguir la lucha que un lustro autes había 
cesado con el ostracismo de Artigas; la audaz v afor- 
tunada travesía a nado del Zbicuy, el 21 de abril de 
1828, y la conquista de Misiones como hermoso coro- 
lario de ese hecho trascendentalísimo, que alarmara 
justamente al Emperador del Brasil y que influyó de 


(4) De-María: “Hombres notables”, Tomo I, pág. 98. 
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manera poderosa en la celebración del Tratado Preli- 
minar de Paz subscripto el 27 de agosto siguiente, 
base granítica de la independencia nacional. 

Añádase a todo esto su amor, infinitas veces com- 
probado, por la tierra que le vió nacer y por la colec- 
tividad política que fundara conjuntamente con la 
Patria, y dígase,—colocando la mano sobre la con- 
ciencia, —si un varón de su laya era digno de agrios 
reproches y recriminaciones, en vez de respeto, consi- 
deración y eterna gratitud, que es lo que deben las 
nacionalidades cultas a sus grandes bienhechores. 


La victoria alcanzada por Urquiza lo había obliga- 
do a asilarse en la provincia de Río Grande, en unión 
de muchos de los jefes, oficiales e individuos de tropa, 
actores cn la infausta jornada, atravesando el río 
Yaguarón, en el paso de las Piedras, el 6 de abril de 
madrugada, y el 4 de agosto lo apartó el Gobierno de 
la dirección suprema de la guerra que ejercía desde 
1843, designando a Anacleto Medina en calidad de 
general en jefe del ejército en campaña. 

Sin embargo, dos días después el mismo Poder asu- 
mió la dirección general de todas las fuerzas de la 
República, “considerando esencialmente necesaria la 
unidad de acción, que una vez alterada podría des- 
truir o malograr los mejores planes?”; en cuya virtud, 
el flamante jefe de las operaciones en el interior y el 
litoral, ““quedó inmediatamente sometido, en los pun- 
tos cardinales de su ejercicio, a la dirección que le 
diese el Gohierno por medio del Ministerio de la Gue- 
rra”, o lo que es igual, atado de pies y manos para 
maniobrar con arreglo a su criterio y a las exigencias 
«de las circunstancias. 

El general Rivera, para peor de males, se hallaba 


R. 1.—51 TOMO 1X 
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arbitrariamente detenido en Río de Janeiro, y si bien el 
Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Santiago 
Vázquez, impartió instrucciones a don Francisco Ma- 
gariños, Ministro Plenipotenciario de la República en 
la Corte del Brasil, para que reclamase su libertad 
“por medios decorosos y amigables””, en nota reser- 
vada de fecha 10 del expresado mes, con igual data 
resolvió “que no regresase al territorio de la Repú- 
hlica sin orden expresa del Gobierno””, disposición 
ésta no menos insólita y fuera de lugar, y que impor- 
taba tanto como un extrañamiento disimulado. Ella 
se basaba en la suposición “de que su presencia sería 
una aventura impolítica?”. 

Se le daba, pues, por cárcel el país de su accidental 
residencia, lesiorando así sus fueros personales y de 
militar, Semejante medida laceró su alma de patriota 
y de soldado, porque era su ardiente anhelo continuar 
empuñando la espada en defensa del terruño, coi 
abstracción completa de toda malquerencia hacia per- 
sona alguna, por las persecuciones, calumnias e injus- 
ticias de todo linaje de que había sido víctima, hasta 
que al fin, el 23 de enero de 1846, por órgano de don 
José Luis Bustamante, se le remitió una carta ordeu 
del Ministro de la Guerra, que lo era don Francisco 
Muñoz, para que volviese a] país lo más pronto po- 
sible. 

Su mencionado ex Secretario, le decía: “No repare 
V. E. en los medios de salir cuanto antes de esa Corte 
y presentarse aquí: todo está andado y arreglado con- 
venientemente. Los ministros interventores le esperan 
por momentos. Están cansados de ver desaciertos””. 

El 16 de marzo, sin embargo, cuando sus amigos lo 
aguardaban con ansiedad, por instantes, en el bergan- 
tín español Fomento, el Consejo de Estado dispuso 
que se obstara a su desembarco y que nuevamente se 
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alejase del territorio nacional, retornando a la capi- 
tal brasileña, o dirigiéndose a cualquier otro punto, 
siempre que jo hiciere fuera de cabos. 


El general Rivera no venía como simple ciudadano 
a engrosar el número de los habitantes de Montevi- 
deo, ni siquiera bajo la promesa vana, aunque halaga- 
dora, de conferírsele algún empleo militar en conso- 
nancia con su rango y antecedentes, sino de paso para 
el Paraguay, investido con el cargo de Ministro Ple- 
nipotenciario de la República Oriental cerca del Go- 
bierno de aquelia nación amiga, por acuerdo y nota 
del 1. de enero anterior; designándose, no obstante, 
para su tránsito, el territorio del Brasil, salvo que no 
obtuvicse el permiso necesario para efectuarlo, pues 
en tal caso, previo aviso a la cancillería uruguaya, de- 
bía estarse a lo qué ésta determinase en subsidio. 

Los términos bien expresivos de la carta del señor 
Bustamante, daban a entender, empero, que le sería 
permitido dirigirse al puerto de Montevideo y descen- 
der a tierra, para luego continuar viaje a] destino que 
de antemano se le trazara. Por consiguiente, fué gran- 
de su sorpresa y la de sus numerosísimos partidarios 
al saber que el citado Alto Cuerpo había adoptado un 
temperamento tan extremo como brusco e imprudente 
contra la libertad y el decoro de su persona. 

Ahora bien: prescindiendo de otros detalles, que 
harían demasiado extensa esta mención, meramente 
de carácter ilustrativo, y que nos alejaría de nuestro 
verdadero objeto, cúmplenos decir que la efervescen- 
cia de las pasiones a que dió margen este hecho, au- 
mentada por la insistente negativa del Poder Ejecu- 
tivo en deferir a respetables y juiciosas solicitaciones 
legadas hasta él de diversas procedencias, trajo el 
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estallido de un motín el 1.” de abril, o sea catorce días 
después de permanecer confinado a bordo del buque 
que lo condujo, de la almirante de la marina inglesa 
y de la fragata cspañola Perla, alternativamente, 
pues en todas esas naves recibió amable hospitalidad. 

Ese pronunciamiento, que no fué la obra aislada de 
un solo hombre ni de un solo cuerpo, sino la expresión 
de muchas voluntades y de numerosas fuerzas de la 
guarnición de la Capital, consiguió su objeto, aunque 
vistiendo de lute a los amigos del Gobierno con pér- 
didas tan sensibles como la del mayor don Enrique de 
Vedia, la del joven oficial de guardias nacionales don 
José Batlle, y la del coronel don Jacinto Estibao, tan 
valeroso este último como caballeresco y justamente 
estimado, sin que con nuestras palabras pretendamos 
desconocer los méritos de sus demás compañeros de 
sacrificio, pues también ellos gozaban de aprecio por 
su valor y prendas personales; y decimos que logró 
su propósito la referida rebelión, porque el Poder 
Ejecutivo dictó un decreto, con fecha 6, declarando 
sin efecto ni valor alguno, en su artículo 1.”, las reso- 
luciones propuestas por el Consejo de Estado y apro- 
badas por él el 17 de marzo, relativas a la persona 
del general Rivera, y por el artículo 2.”, que éste esta- 
ba desde ese momento habilitado para bajar a tierra 
y en posesión de todos sus derechos y prerrogativas. 

Restallecido así el orden, el héroe de Cagancha fué 
nombrado el 8 en carácter de General en Jefe del 
Ejército de Operaciones de la República, y en el des- 
empeño de su viejo cargo puso en acción todos los re- 
sortes militares del país, emprendiendo a ese fin una 
laboriosa campaña en pro de la causa nacional, aunque 
con éxito vario, hasta que en febrero de 1847 quedó 
disuelto dicho ejército por disposición del Poder Eje- 
cutivo, sin que ese hecho, que muchos consideraron 
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agresivo c imprudente, diera, sin embargo, el menor 
pie para reclamaciones, quejas ni ostensibles distan- 
ciamientos. 

Estaba escrito, a pesar de todo esto, que la vía cru- 
cis de sus contrariedades y padecimientos no tendría 
término, y meses después se preparó de nuevo, sorda- 
mente, el camino de su proscuipción, tomándose como 
pretexto para ultimarla, una proposición de paz hecha 
llegar hasta su cuartel de Maldonado por un emisario 
de Oribe. 

Los fundamentos de esa medida gubernativa, y la 
forma en que fué ejecutada, podrán apreciarse con 
criterio desapasionado, trayendo a consideración los 
precedentes de los años 45 y 46, los recientes aconte- 
cimientos de agosto, la renuncia del coronel Flores y 
el tumbo que reservadamente empezaba a darse a la 
política por los hombres del Gobierno, buscando la 
salvación en otras combinaciones que no fuese ya la 
intervención europea, que después del abandono hecho 
por Inglaterra, había dejado de ser, en concepto del 
Poder Ejecutivo, una base legítima de esperanzas 
para la causa de Montevideo. Entraba en esas combi- 
naciones la idea de atraer al Imperio a sostener la 
causa de Montevideo; pero las prevenciones que tenía 
éste contra el general Rivera, se creía fueson un obs- 
táculo para que entrase en el plan proyectado; y para 
allanarlo se pensó en la conveniencia de eliminarlo de 
la escena, como se había hecho después del revés de 
India Muerta, por la fracción que le era adversa. A 
ese propósito respondían las hostilidades, los traba- 
jos y las intrigas puestas en juego. (5) 


(5) De-María: “Anales de la Defensa”, Tomo IV, págs, 117 y 118, 
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Rivera supo extraoficialmente cuanto se fraguaba 
para quebrantar su prestigio y separarlo del escena- 
rio «e la política nacional, como asimismo que el 10 
de septiembre, en acuerdo secreto, se resolvió pres- 
cindir por entero de la intervención de las potencias 
europeas, a pesar de las reiteradas manifestaciones 
de amistad y adhesión por parte de la diplomacia 
francosa,—ya que Lord Howden había dado por ter- 
minada su misión en el Río de la Plata,—(6) y deri- 
var su futura orientación en busca de una alianza con 
los países vecinos, interesados, como el nuestro, en el 
levantamiento del sitio de Montevideo y en la caída 
del tirano argentino. Pero nada de esto fué bastante 
para turbar la tranquilidad de su espíritu, y guardan- 
do silencio, esperó paciente el desarrollo de los suce- 
sos que se ie pronosticaban como fatalmente irreme- 
diables; porque no le pareció prudente dar asidero, 
sin beneficio de inventario, a cuantos rumores y acri- 
monias llegaban hasta él, en la duda de que pudieran 
exagerarse las cosas y con el noble y loable fin de no 
arrimar más combustible a la hoguera que ardía ince- 
santemente en la ciudad heroica, a manera de un vol- 
cán, al parecer extinguido, por no arrojar de conti- 
nuo las substancias candentes ocultas en su seno, pero 
en constante ebullición interna. 

l De ahí que haciendo caso omiso de toda susceptibi- 
lidad y suspicacia, se dirigiera al Ministro Batlle, con 
fecha 13 del propio mes de septiembre, para ponerle 
de relieve el rol desairado que jugaba al condenársele 
a la inacción desde hacía ya algún tiempo, puesto que 
cuando se disponía ““a emprender con prudencia las 
operaciones que pudieran presentarse sobre el ene- 

(6) Nota: de Lord Howden, dirigidas con feeha 16 de Julio de 
1847 al Cónsul General interino de S. M. B. en Montevideo, señor 
Martín T. Hood, y al Comodoro Sir Tomás Herbert. 
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migo”, de acuerdo con instrucciones del Gobierno, 
““recibió nuevas órdenes que lo colocaron en el case 
de no poder hacer nada a pesar de sus deseos””, me- 
dida esta última en alto grado mortificante para un 
soldado de su decisión y valía. 

Significaba a la vez que las circunstancias se habían 
agravado de ta] modo, que lo colocaban '“en una posi- 
ción, que a más de ser precaria, no dejaba de ser muy 
peligrosa””, cuya situación “la había ya previsto y 
anunciado de antemano al Gobierno por medio del 
Ministerio competente””, sin lograr ser atendido, y le 
comunicaba que había determinado comisionar al co- 
ronel don Bernardino Báez y a don Francisco J. Bra- 
vo, encargado de la Secretaría, '“para que de viva voz 
expresasen al Gobierno las circunstancias habidas 
antes y después de su arribo a Maldonado, su posición 
actual, el porvenir de ella y los bienes que resultarían 
si el Gobierno los mirase con atención”. 

Finalizaba la expresada nota en los siguientes tér- 
mincs: “Yo espero que el Excmo. señor Ministro se 
dignará oir a los referidos comisionados, y si preciso 
fuese, pedir explicaciones a dicho encargado, que las 
dará, y a la vista de ellas e] Gobierno conocerá los 
antecedentes, y podrá determinar una resolución que 
esperamos con ansia. Yo excuso ponderar cuánto im- 
portaría esta resolución; porque, o nos coloca en esta- 
do de abandonar este punto y salvar lo más que se 
pueda, o en el de poder combatir contra los enemigos 
de la República, como son los deseos de las fuerzas 
que tengo el honor de mandar”. 

El Ministro de la Guerra acusó recibo al día si- 
guiente, manifestando que impuesto del tenor de su 
nota y de las circunstancias gravosas en que se había 
visto envuelta la heroica guarnición de su mando, sólo 
le era dado por el momento prodigar las ofertas de 
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la más viva solicitud por parte del Gobierno para pro- 
veerla abundantemente de víveres, vestuarios y cuan- 
to hubiera menester desde que sus recursos se lo 
permitiesen. “Señor General”, agregaba: “las cir- 
euustancias que nos han rodeado desde mi instalación 
en este destino, han sido a tal punto azarosas y difíci- 
les, que toda mi buena voluntad no ha podido produ- 
cir sino lo estrictamente necesario para sostenerlos. 
Remito ahora el completo de este mes, y creyendo: 
beneficiar a esa guarnición, he invertido el vino y la 
leña en fariña como renglón de mucha mayor necesi- 
dad. Del 20 del presente para adelante trabajaré en 
proporcionar todos los víveres para el mes entrante”. 

El coronel Batlle le recomendaba al mismo tiempo 
que diese órdenes para que el expresado ramo fuese 
atendido con todo el cuidado que demandaba la impor- 
tancia de una plaza sitiada y rodeada de inconvenien- 
tes para nuevos aprovisionamientos, y le decía que el 
coronel Báez estaba encargado de informarle de lo 
resuelto por el Gobierno referente a la comisión que 
acerca del mismo le había cometido. 

Su respuesta concluía con las siguientes palabras 
que traslucon la benevolencia con que el Poder EN 
tivo miraba a las tropas de Maldonado: “Sólo repe- 
tiré a V. E. que lo que el Gobierno no haga en lo suce- 
sivo en beneficio de esos leales servidores, será por- 
que humanamente no le será posible”. 

Por su parte, cl Presidente Suárez, en carta priva- 
da de igual fecha, comenzaba diciendo: “Ie hablado 
con el coronel Báez y me ha llegado al alma la situa- 
ción en que se encuentra esa guarnición, y con tanta 
más razón cuanto que parece la desgracia lo persigue 
en todo sentido””. ““Ión este momento, —añadía más ada 
lante, —se ocupa el Ministro de la Guerra de apresu- 
rar su salida, y creo que tenga lugar hoy o mañana”. 
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No obstante este anuncio, el coronel Batlle no se mo- 
vió de la Capital basta los primeros días del mes en- 
trante, como lo veremos luego. 


El 18 regresó a Maldonado el coronel Báez, a bor- 
do de la zumaca nacional Consolación, y Je expuso cir- 
euustanciadamente todo cuanto había oído de labios 
del Presidente de la República y de su Ministro de 
Guerra y Marina, habiéndole manifestado, entre otras 
cosas, cl jefe misionero, que en el sentir del Gobierno 
su permanencia en ese o en cualquier otro punto del 
territorio de la República, era un obstáculo a la mar- 
cha y plan que tenía formado la superioridad; y que 
si hien comprendía el Poder Ejecutivo el peligro en 
que se encontraba aquella zona, su permanencia allí 
sería motivo para denegar todo refuerzo, aunque esa 
falta de protección ocasionase su pérdida, Además, le 
hizo presente que no se daría paso alguno hacia su 
persona, a no ser la resolución de su extrañamiento 
del país, a lo que debía prestarse, y que el Gobierno 
miraría como un sacrificio por el bien de la patria. (7) 

El 23 contestó el general Rivera la nota del coronel 
Batlle, más que por su contenido en sí, por la exposi- 
ción verbal que le hizo Báez de las ideas y sentimien- 
tos del Gobierno, fiel trasunto de cuanto se le encargó 
que le trasmitiese y cuyo resumen antecede. 

Se produjo en términos patrióticos, a la vez que 
respetuosos, empezando por mostrarse sorprendido 


(7) Resumen hecho por el general Rivera de la exposición verbal 
del coronel Báez, consienada por aquél en el segundo párrafo de 
la nota que con fecha 23 de septiembre le dirigió al Ministro 
de la Guerra. 
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de las prevenciones con que era tratado. “El re : 
decía, con que siempre he mirado a los que han 2 
do. la suma del Poder lo conoce toda la Repúblic E 
tranquila mi cobciencia con mi proceder, deseo aN i 
el Gobierno para quien soy un obstáculo, me exor 
se los motivos por que así lo cuenta, así lo dka A 
lo que pide mi extrañamiento del país??. ko 
Usando luego de su habitual franqueza, manifeste 
ba que si el Poer Ejecutivo disentía con m fe bol 
E o no quería tenerlo al frente de sus compati Nia 
con quienes combatiera tantas veces por la sd 
de la República”, una orden suya sería lo baat 
para que de inmediato dimitiese de su E agr / 
gando que “en su vida privada nada tendría sel Go. 
bierno que temer de los obstáculos que pudiera s E 
su marcha”. l Eo 
apa o E párrafo que subsigue, aún 
; Jo sm duda de las ansias patrió- 
ticas y de las penas que torturaban su alma ante las 
cerradas negativas a sus súplicas y las desconfiar 
de que era objeto: “He pedido al Gobierno que o 3 
y pidiese explicaciones a las personas que comis 
«cerca de él, para que conociese los motivos por E 
nos hallábamos reducidos a esta triste Dona k 
oyese lo mucho que podría hacerse sobre los enen 
v que daría al país, a la causa y al Gobierno innen 
ventajas. Nada de esto el Gobierno ha mirado con 
atención, y siento, Excmo. señor, decir, aunque con 
pesar, que desde febrero del presente año no he en 
contrado en las disposiciones superiores más qu in 
directos tiros, con que se me ha querido Kar Nada 
valdría si esto lo sintiera yo sólo; pero lo e k 
que hasta el más ínfimo soldado lo ha sentido y hee 
se ha convertido en males para el país”. la 
No podía haberse producido con más sencillez y sin- 


í 


EL GENERAL LORENZO BATLLE 869 


ceridad el ilustre prócer caído en desgracia, puesto 
que sus palabras denotan las palpitaciones de su co- 
razón y el firme propósito que le animaba de continuar 
defendiendo sin amilanamientos de ánimo la causa de 
Montevideo, que era la causa de la República, desde 
que en su seno, como fuera de él, pero entre filas, se 
luchaba por znantener incólumes los principios consti- 
tucionales y la independencia que le contara como uno 
de sus más ardientes y formidables paladines. 

Coronando las manifestaciones referidas, decía 
también: “Yo no quiero, pues, Excmo. señor Minis- 
tro, que estos males sigan adelante; si yo soy el obs- 
táculo para que el país se salve, estoy muy pronto a 
hacer el sacrificio que se me exige; pero para ello, 
explíqueme el Gobierno oficialmente y por escrito, los 
motivos por qué soy el obstáculo a su marcha, mués- 
treme los bienes que reportará a la República con mi 
separación, y luego que me haya convencido de ello, 
yo respondo al Gobierno, por medio de esta nota, que 
dejaré el país”. 

En otra comunicación, dirigida ella al Presidente 
Suárez, reproducía, aunque no en idénticos términos, 
su respuesta al Ministro de la Guerra, como se verá 
en seguida: “Nunca he sido, —eseribía,—ni quiero ser 
un obstáculo a la marcha del Gobierno de mi patria; 
siempre me he consagrado a su obediencia, toda vez 
que sus deliberaciones no estén fuera de la órbita que 
le determinan las instituciones de la República; por 
eso es que he meditado mi contestación para no dejar 
una puerta abierta a los desahogos de los demás ciu- 
dadanos que se consideran en mi caso, Si el Gobierno 
no necesita por ahora de mis servicios, está en su 
derecho en separarme del mando de sus tropas; iré al 
lado de mi familia a cuidar de mi salud, que bien lo 
necesito, para cuando el Gobierno de mi patria me 
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llame a su servicio, Si hay alguna otra cireunst 
que yo no conozca, el Gobierno no debe rehusar en 
manifestármela, y yo, convencido de que es un interés 
para el bien de la patria, haría por ella, ese y cual- 
quier otro sacrificio; pero exigirme que me extrañe 
ce país, para llevar al extranjero la ignominia y an 
orrón eterno hacia el suelo que me vió nacer, en las 
circunstancias de una lucha F en Ri k m 
tra, sin otro fundamento que el de decirse que soy un 
obstáculo a su marcha, eso no lo hace el general Rive- 
ra; ordéneme el Gobierno que me retire a la vida pri- 
vada y serán llenados sus descos, y yo quedaré satis- 
fecho, sin que por eso pueda haber motivos de queja 
ni ninguna clase de resentimientos. Yo nada quiero 
nada pido; he llenado mi deber para con mi pati 
combatiendo siempre por su libertad y sus derechi 
inalienables. Si mi conducta no correspondiese a mis 
principios y a los que el Gobierno desea, ella me hará 
digno de un severo castigo ante la ley. Ya lo dije 
señor Presidente, y amigo, en otra ocasión, que podi 
importaba que rodase mi cabeza en un patíbulo, si se 
salvaban sus formas constitucionales, que usted seid 
Presidente, yo y todos los orientales Jema soste- 
ner con nuestra sangre ante las aras de la patria y 
auebrantarlo ahora, sería faltar al artículo 151 de 8 
Constitución ””. | 
Después de tan desembozadas declaraciones del 
general Rivera, no le quedaba al Gobierno otro rum- 
ho a seguir, sino el que había ideado, aunque intem- 
pestivamente: decretar sin ambages su separación v 
destierro, Pero se mostró vacilante, a pesar de que 
cra ese el preciso momento para realizar sus delibe- 
rados propósitos de desligarle de las funciones mili- 
tares que desempeñaba y extrañarlo del país; porque 
tuviese o no razón ese ilustre patricio ¿omo so AN 
, 
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sujeto a las decisiones del Presidente de la República, 
a guien correspondía el mando superior de todas las 
fuerzas de mar y tierra, según el artículo 80 de la 
Constitución de 1830, estando encargado exclusiva- 
mente de su dirección, con arreglo al mismo magno 
precepto, debió someterse o dimitir. Su levantisca 
actitud, si bien velada por la corrección de la forma, 
importaba, por lo tanto, un anuncio de desacato a las 
resoluciones que le habían sido insinuadas amistosa- 
mente. 

¿Por qué no obró enérgicamente el Poder Ejecuti- 
vo sin la menor dilación? Quizá por que en la misma 
nota al Presidente Suárez le anunciaba una nueva 
trascendental, que podría servir de pie, una vez am- 
pliada, pava aumentar las causas aducidas al proyec- 
tar subrepticiamente su alejamiento de la cosa públi- 
ca y del territorio nacional. Aludimos a la consignada 
en el siguiente párrafo de dicho documento: 

«Ayer a las dos de la tarde, se presentó en nuestras 
avanzadas el coronel Acuña, de las tropas sitiadoras, 
y corriendo yo nuestra línea, un fracaso hizo que nos 
parásemos a hablar; iba en compañía del comandante 
Rebollo y varios otros. Tuve una conferencia con él de 
más de una hora; me ha hablado en un sentido muy 
favorable (según se expresó), a que podíamos dar 
término A la guerra, dándonos los orientales las ma- 
nos para conseguirlo; me babló que había una general 
disposición en tedos los que se encontraban en el ejér- 
cito de Oribe; que éste mismo no estaría distante de 
asentir a ello, si se buscaban medios razonables y pro- 
vechosos para tedos: habló en este sentido con mucha 
franqueza, que oí y le contesté de igual modo, conclu- 
yendo por decirle que siempre que el señor general 
Oribe obrase puramente como oriental y se sometiese 
a las deliberaciones del Gobierno Constitucional, que 
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debía establecerse, estaba seguro que nada le sería 
más honorífico y más digno de su nombre; que nada 
otra cosa importaba ni era más digno para los orien- 
taies que estrecharse y olvidar para siempre las ani- 
mosidades que le habían puesto en el caso de comba- 
tir. Más o meros concluyó así nuestra conferencia, 
ofreciéndome que él en oportunidad hablaría a su 
Presidente Oribe en ese sentido, y que me comunica- 
ría su resolución, Dígame usted si puedo o no conti- 
nuar esas conferencias, por lo que ellas puedan valer 
si hay buena fe y deseos de hacer la paz con honor y 
con dignidad, como hemos sostenido la guerra”. 


El Gobierno observó el mayor mntismo, no obstante 
la consulta formulada al final de la nota precedente y 
la indiscutible importancia que ella entrañaba. No de- 
bió guardar silencio, sin embargo, ya que se vió más 
tarde, al reproducirse esas tratativas de una manera 
menos privada, que estaba muy lejos de su ánimo 
aprobar ninguna gestión de paz hecha ante sus servi- 
dores o promovida por éstos, mostrándose en ello con- 
secuente con la repulsa dada por el gabinete anterior 
a la solicitud de los numerosos ciudadanos y jefes y 
oficiales que indicaban la conveniencia patriótica de 
que el Poder Ejecutivo nombrase una Comisión ““para 
que acercándose al campo del general sitiador, le pro- 
pusiese, en nombre de los intereses de la Patria, una 
paz que conciliando el bien general, salvase Ja digni- 
dad nacional y la independencia de la República?” 

Como se entiende por lo común que el que calla 
otorga, aún cuando puede también interpretarse que 
el que calla no dice nada, el general Rivera tomó el 
silencio del Gobierno por un síntoma halagiieño y va- 
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ció su pensamiento en varios artículos a que se alude 
en una segunda nota, concebida así: 


Excmo. señor Presidente, don Joaquín Suárez. 
Maldonado, septiembre 27 de 1847. 
Mi señor compadre y amigo: 


Son las tres de la tarde y va hoy a marcharse la 
Consolación, y me da tiempo para dirigirle ésta y po- 
ner en su conocimiento particular, que hoy a las 10 de 
la mañana llegaron al frente de nuestros puestos 
avanzados los coroneles Barrios y Acuña, y me hicie- 
ron decir, por medio de un particular, que tenían or- 
den de su Presidente Oribe para proponerme el que 
yo me extrañase del país, mientras se arreglaba la 
paz, que se me acordaría una mesada, etc.; pero que 
no estaría distante de oir mis apuntes; que en esta 
virtud log referidos coroneles esperarían 24 horas 
para recogerlos por escrito, y transmitirlos al general 
Oribe. Esta fué, más o menos, la relación que se me 
hizo a su nombre; en cuya virtud, deseoso de ver el 
término de la guerra, no tuve inconveniente en vertir 
mi opinión por escrito, y bajo mi firma; y por el mis- 
mo que me traje el recado de palabra, se la transmití 
en 8 artículos, que no remito a usted en este momento, 
porque tengo que hacerlos poner en limpio, pues es- 
tán en borrador de mi letra que usted conoce. Hasta 
este momento nada ocurre. La guarnición tendrá víve- 
res para cinco días y las familias vada tienen ya que 
comer. 

Lo saluda su aftmo. compadre y amigo, etc.—Fruc- 
tuoso Rivera. 
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Esta comunicación, que no deja traslucir nada entre 
líneas, desde que es el complemento de la anterior 
noble y franca, digna, en consecuencia, de benéval] 
atención, y jamás contestada, a pesar de solicitarse 
en la misma el asentimiento del Presidente Suárez 
“para continuar o no esas conferencias, por lo. que 
ellas pudieran valer, si había buena fe y deseos de 
hacer la paz con honor y con dignidad””, que era, en 
su concepto, como él y el Gobierno sostenían la gue- 
rra, colmó la medida de los ocultos, aunque transpa- 
rentes anhelos de dicho Poder, para decretar días des- 
pués su destitución y destierro. 

El 30, sin embargo, mereció los honores de una res- 
puesta la última de las notas o misivas transcriptas, 
redactada en términos amistosos, aunque enérgicos, si 
bien muy distaute, empero, de encerrar una amenaza 
de extrañamiento por medio de la violencia. Contiene 
agudos reproches a la vez que consejos afectuosos, se 
invoca en ella el interés supremo de la República, se 
habla de la deslealtad y artimañas del enemigo, y se 
insinúa la conveniencia nacional de que el genera] Ri- 
vera abandone e! mando de las fuerzas de Maldonado 
y el suelo patrio. 

Es de lamentarse profundamente que esas mismas 
raflexiones no las hubiera formulado el Presidente 
Suárez a raíz de recibir la comunicación del día 23 y 
que no le dijera entonces a su compadre y amigo: 
““Prescinda usted de toda entrevista y relación con 
los contrarios, sean cuales fueren los pretextos y los 
móviles que se invoquen””, porque de ese modo se ha- 
bría tal vez evitado apelar a las medidas extremas. 

Véase ahora la contestación a que nos referimos: 
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Señor don Fructuoso Rivera. 


Montevideo, septiembre 30 de 1847. 
Compadre y amigo: 


He recibido su apreciable de 27 del corriente, y que- 
do impuesto, poz su contenido, de la invitación que le 
han hecho los coroneles Barrios y Acuña, a nombre 
de su Presidente, para que usted se extrañe del país, 
dándole alguna pensión para que pueda vivir en el 
extranjero, y hacer así la paz no sé con quién. Veo 
también que usted ha contestado en ocho artículos 
“bajo su firma”, aunque ignoro su contenido, Todo 
eso, compadre, lo considero una trampa, como la que 
intentaron ponernos en ésta. A usted no le conviene 
tampoco andar en esos pasos con el enemigo, porque 
lo han de comprometer, y muestra fuerza ha de mirar 
con desconfianza todo lo que es misterioso. ¿Cómo no 
se dirigen al Gobierno? Porque nosotros estamos bien 
prevenidos. Cróame usted: del enemigo no hay que 
esperar más «que mala fe y lhalagieñas propuestas 
para los incautos. De sn comunicación al Ministro de 
la Guerra, llena de quejas contra el Gobierno, y refe- 
rencias de documentos que usted dice tener en su po- 
der para justificar que le ha hostilizado, ete., ete., le 
diré por última vez, compadre, que usted se queja sin 
justicia; que el Gobierno no tiene por qué arrepentir- 
se de lo que ha hecho: que los sucesos lo justifican; y 
que nadie podrá arrancarle la mucha gloria que ha 
conquistado en los últimos cinco años de esta guerra 
desastrosa. 

Además, todo cuanto el país ha tenido, ¿no es en 
manos de usted y bajo su dirección que se ha perdido? 
¿Qué cargo le ha hecho a usted el Gobierno por esto? 
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Compadre, recorramos nuestra conciencia, y el que se 
encuentre sin culpa tire la primera piedra. Lo que sí 
aseguro a usted, es, que para salvar al país; el Gobier- 
no no se ha de parar en nada, con tal que convenga al 
interés público; porque esa es la suprema ley de las 
sociedades, y porque a la República pertenecen todos 
los ciudadanos; pero ella, a nadie más que a sí misma. 
A] coronel Báez le dije de palabra, como una opinión 
particular mía y con franqueza y lealtad, que creía 
cenveniente y útil a la causa, que el señor general se 
retirase, durante esta guerra, al punto que gustase; 
que el Gobierno le daría una cantidad suficiente para 


su cómoda manutención; que en estos momentos no: 


podía usted ser útil al país, porque los sucesos desgra- 
ciados de la guerra le han hecho perder su confianza, 
y porque el país estaba participando de sus infortu- 
nios, corriendo así un peligro inminente. Esto dije a 
Báez como opinión particular mía; ahora, con más 
motivos, se lo repito, agregando que lo creo honorífico 
para usted, útil para el país y de conveniencia para la 
causa. Mi franqueza le probará a usted dos cosas: 
primera, que soy amigo del país; segunda, que lo soy 
de usted con lealtad, y como lo son los hombres de 
bien cuando el interés de más de una generación está 
por medio. 

Su amigo como siempre y afectísimo compadre.— 
Joaquin Suárez. 


El 3 de octubre se decidió por fin el Gobierno a lle- 
var a efecto su soberana voluntad, durante tanto tiem- 
po cohibida por el imperio de las cirennstancias, pues 
la poderosa influencia, aún latente en muchos espíri- 
tus, ejercida por el nombre glorioso del general Rive- 
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ra, era un óbice casi insuperable para proceder contra 
él radicalmente. 

En los documentos que subsiguen se explican más 
ampliamente que en la carta que antecede las causas 
y fundamentos en que el Poder Ejecutivo apoyó tan 
graves resoluciones: 


Montevideo, 3 de octubre de 1847, 


Teniendo presente que el señor brigadier general 
don Fructuoso Rivera está en comunicación con el 
enemigo que asedia el pueblo de Maldonado, y ha 
abierto negociaciones sin autorización de ninguna es- 
pecie y de un carácter alarmante, por cuanto, por el 
tenor de su comunicación confidencial a S. KE. el señor 
Presidente de la República, se ve que el objeto del 
enemigo no es otro que obtener la entrega de aquel 
punto y su guarnición, haciendo, para conseguirlo, 
proposiciones de interés para el citado general. Con- 
siderando que este hecho se halla corroborado y aún 
explicado por las deposiciones hechas aute el Poder 
Ejecutivo, reunido en Consejo de Ministros y con asis- 
tencia de los señores Presidentes de la H. Asamblea 
de Notables y Consejo de Estado, por el señor coman- 
dante don Juan de la Cruz Ledesma y capitanes don 
León de Palleja y don Apolinario Sánchez, según acta 
labrada el 29 de septiembre ppdo., y depositada en el 
Ministerio de Gobierno, y las comunicaciones que al 
Gobierno se le hacen con orígenes, cuya vespetabili- 
dad no puede desatender, aunque sean de un carácter 
reservado y no tengan el de la evidencia; no pudien- 
do el Gobierno, en tal caso, continuar prestando al 
señor general Rivera la confianza que le hizo acreedor 
a que se le encargase la enstodia de aquel punto y 
mando de la fuerza que lo guarnece; y siendo urgente 
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proveer a su reemplazo, tomando al mismo tiempo to- 
das aquellas medidas de seguridad y buen gobierno 
que sean necesarias; y finalmente, debiendo el Gobier- 
no tomar todas las precauciones posibles para que la 
alteración del orden y la tranquilidad pública no pon- 
gan en conflicto su autoridad, comprometiéndose de 
ese modo los más caros intereses de la República, que 
dependen de la eficacia y vigor con que se haga la 
defensa de esta Capital; el Poder Ejecutivo, en Con- 
sejo de Ministros, con asistencia de los señores Prosi- 
dentes de la H. Asamblea de Notabies y Consejo de 
Estado, ha acordado: 

1.7 Que el señor general don Fructuoso Rivera sea 
destituído del mando de la guarnición que defiende el 
pueblo de Maldonado, y se entregue a quien el señor 
Ministro de Guerra y Marina considere más conve- 
niente. 

2 Que al efecto dicho señor Ministro se traslade a 
aquel punto con amplias facultades para hacer y des- 
hacer, en todo lo que sea necesario a la seguridad de 
la defensa y mejor gobierno de su guarnición, aquello 
que considere más conveniente. 

3.” Que el señor general Rivera sea inmediatamente 
sacado de aquel destino y mandado para puertos 
extranjeros, dárdole una pensión de seiscientos pesos 
mensuales, entregados en el paraje que elija para su 
residencia, debiendo durar este extrañamiento sólo el 
tiempo que dure la presente guerra. 

4. Que en revisión de los acontecimientos que pue- 
den tener lugar, el señor Ministro vaya acompañado 
de una fuerza de infantería bastante para robustecer 
la acción del Gobierno y no permitir que sufra la mo- 
ral de la guarnición. 

5. Que con este objeto se apronte un buque de guc- 
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rra, y se ponga a la absoluta y exclusiva disposición 
del señor Ministro. 
JOAQUÍN SUÁREZ. 
MANUEL HERRERA Y OBES. 
LoreNzo BATLLE. 
Bruno Mas. 


Ministerio de Gobierno. 
Montevideo, octubre 3 de 1847. 


El Gobierno ha sabido con sorpresa y el más alto 
desagrado, que V. E, se ha puesto en comunicación 
con el enemigo que asedia ese punto y sigue con él una 
negociación cuyo objeto ignora aún, y sin que V. E. 
haya recibido para ello ninguna especie de autoriza- 
ción. 

A un acto semejante, el Gobierno no se atreve a 
darle calificación; pero por los males trascendentales 
que hace al país, no puede mirarlo sino como un cri- 
men de lesa patria. 

Asumiendo V. E. un carácter y una misión que no 
tiene; incurriendo en un delito que los Códigos de to- 
das las naciones castigan con penas severas, V. E. no 
ha hecho más que comprometer la defensa y seguri- 
dad de ese punto, cuyo mando y custodia le está con- 
fiado, alentar al enemigo y darle, en las filas de nues- 
tros soldados, un lugar que hasta ahora no ha tenido, 
por fortuna, y que no debe ni puede tener. 

Con este hecho, V. E, ha roto los vínculos del entu- 
slasmo, de la disciplina y de la subordinación de esa 
guarnición, introduciendo el desaliento, las descon- 
fianzas, las divergencias de opiniones, y, sobre todo, 
la idea de que con el enemigo cada uno puede tratar 
por su cuenta, y que, con tal que se tengan buenos pre- 
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textos, se puede defeccionar y sacrificar así la suerte 
de la Nación. Con él, V. E. ha dado lugar, además, a 
que la autoridad y atribuciones exclusivas del Gobier- 
no sean desconccidas, y que su acción, que nunca ha 
necesitado de más unidad y poder que en los momen- 
tos actuaies, se quiebre ante el extravío de las ideas, 
las susceptibilidades y exclusión de los intereses indi- 
viduales. Con aquel hedho, en fin, en el estado que tie- 
nen los negocios públicos, y en vista de los compromi- 
sos solemnes que la República ha contraído, V. E. ha 
comprometido sv honor y todos los intereses de exis- 
tencia y destinos futuros que tiene empeñados, y que 
tanto penden del carácter definitivo que asuma la in- 
tervelción europea. 

Tantos males, consideraciones de esa gravedad, han 
colocado al Gobierno en el caso forzoso de tomar me- 
didas vigorosas y capaces «de nentralizar las conse- 
cuencias funestas de la conducta injustificable de V. E. 

En circunstancias ordinarias, el Gobierno no se 
hubiera contentedo con despojar a V. E. del mando 
que le tenía corfiado; un juicio habría tenido lugar, 
y ante él, esa conducta, analizada y juzgada con todo 
el rigor de las leyes, hubiera encontrado, además, la 
sanción popular, más temible en sus fallos que la de 
la ley escrita. Pero hoy no puede ser: las críticas cir- 
cunstancias del país no lo permiten: intentarlo sólo, 
sería servir a los intereses de nuestros enemigos y 
sacrificar la causa que la República sostiene a costa 
de tantos sacrificios. El Gobierno no lo hará por esta 
razón, y sólo por ella, asegurando a V. E. que con esta 
resolución sufre de todos modos, El país tiene un in- 
terés muy positivo en la vindicación de V, E., desde 
que entre sus primeras notabilidades figura el nom- 
bre de V. E.; y si esa resolución es tan firme como es, 
V. E. debe persuadirse que la causa no es otra, que la 
de ser ese interés muy secundario, comparado con el 
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ale la salvación de la República. Esa vindicación, o ese 
juicio, es para otra época. 

Entretanto, no pudiendo el Gobierno hacerse blan- 
co de los justos reproches que se le harían, si se mos- 
trase impasible o indiferente a aquellos sucesos, ha 
acordado separar a V. E, del país, por el tiempo que 
dure la guerra, dejándosele la elección del lugar y 
pasándole a V. ©. 600 pesos mensuales, que le serán 
entregados religiosamente, por una casa de comercio 
del paraje en que V. E. fije su residencia. Po? cuenta 
de esas mensualidades, V. E. recibirá 1,800 pesos eu 
el momento de desembarcar en dicho paraje, y del 
mismo modo se harán los libramientos subsiguientes. 

Por esta manera de proceder, V. E, comprenderá 
que el Gobierno da un paso que le es doloroso; y que, 
prevaliéndose de la facultad que tiene, mientras la ley no 
le impide tener para con V. E. las consideraciones debi- 
das a su rango, procura cuanto le es posible dulcificar 
la acritud de ese posición. Él espera, por consiguien- 
te, que V. E. avalorará ese procedimiento en lo que 
vale, y que no aumentará la gravedad de su situación, 
con la de los deberes que le impondrá su autoridad, si, 
como no es de esperarse, V, E. no la respeta, obede- 
ciendo las órdenes que se le trasmitirán por el señor 
Ministro de Guerra, a quien se le han dado las res- 
pectivas instrucciones. 

Dios guarde, etc. 


JOAQUÍN SUÁREZ. 
MANUEL HERRERA Y OBES. 


Excmo. señor Brigadier General don Fructuoso Ri- 
vera. 


Maldonado. 
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Aun cuando las razones en que se basa el acuerdo 


dci Gobierno para castigar severamente lo que pudo 


ser un error gereroso y patriótico del genera] Rivera, 
pero nunca una acción innoble, hija de la felonía y la 
traición, se prestan a más de un comentario, lo mismo 
que la nota del Ministerio de Gobierno, prescindive- 
mos de ellos por el momento, para seguir al coronel 
Batlle hasta luego de llenada la difícil y arriesgadísi- 
ma misión que Je cometió el Poder Ejecutivo. 

Pues bien: en la noche del 4 se embarcó en el ber- 
gantín-goleta de guerra Maipú, con destino a Maldo- 
nado, cn compañía del coronel Francisco Tajes, al 
frente este último de 160 soldados del cuerpo de su 
mando, arribando a su puerto el 5 a las once de la 
mañana. El comandante Vicente Carrión, del Escua- 
drón “Guías de la Patria”, que casualmente se encon- 
traba en la playa, aprovechando el primer bote des- 
prendido de a hordo, con el encargo de ponerse en 
contacto con gente que pudiera asesorar a sus tripu- 
lantes sobre el estado de ánimo de las fuerzas, a fin de 
pisar sobre terreno firme, resolvió embarcarse inme- 
diatamente en él para informarle al coronel Batlle de 
los más recientes sucesos, Según el mismo, la noche 
anterior debía haber estallado un movimiento para 
asesinar a cuatro jefes, y entre ellos al general Rive- 
ra, designio éste dejado sin efecto, porque habiéndo- 
sele convidado para que encabezara el complot, acce- 
dió a cllo a condición de que no hubiese sangre, No 
obstante, apercibiéndose a última hora que a pesar de 
lo convenido se quería ultimar a varios de esos Jefes, 
detuvo el curso de los sucesos que se preparaban cau- 
telosamente para esa misma noche, y logró su trans- 
ferencia para la siguiente, en la confianza, decía, de 
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que con cste retardo podía disponer las cosas a su 
favor. (8). 

La llegada, pues, del Ministro de la guerra a aque- 
lla iocalidad no pudo ser más oportuna, porque la im- 
surrección, que debía estallar el 5 a la puesta del sol, 
replegándose todos los cantones a la plaza hasta que 
fuera pasada la crisis, abortó por completo ante las 
órdenes enérgicas que impartiera inmediatamente. 


SETEMBRINO E. PEREDA. 


(Continuará). 


(8) Nota del coronel Batlle al Preádente «de la República, fecha- 
11 de oelubre de 1847, dando cuenta civemmstanciada dol «desempeño: 


de su misión. 


Doctor Ildefonso García Lagos 


I 


Un modelo digno de Macaulay. — El hombre. — El ambiente 
— El linaje. — La casa de Garcia. — Un salón de 1840. 
— Don Doroteo García. — La herencia colonial. 


Don Ildefonso García Lagos hubiera sido un exce- 
lente modelo para una semblanza biográfica de Macau- 


Doctor Ildefonso García Lagos 


lay. Este gran señor, un poco inglés en sus gustos 
e inclinaciones, y esta vida prolongada y serena, ha- 
brían conquistado la imaginación y la pluma del bió- 
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grafo de Lord Holland. El gran escritor nos habría 
trazado una silueta grave y digna, y habría puesto 
en su ejecución ese ¡sentimiento delicado y familiar 
que él parece haber extraído de la intimidad de la 
vida inglesa. Así aparecería la noble figura de don 
Ildefonso, con su amplio cráneo, sus guedejas platea: 
das y los rasgos inconfundibles de aquel rostro lam- 
piño, patimado en oro moreno por los años, con algo 
de la dignidad y la distinción de esos retratos de Lores 
y magistrados que pintó Reynolds. La historia de su 
vida nos hubiera sido narrada con esa encantadora 
sencillez con que Macaulay escribió sus biografías 
predilectas: personajes de vida amable y serena, con 
quienes la fortuna fué pródiga; de venerable y pro- 
longada ancianidad, doctos en derecho y humanida- 
des, que manejaron con la misma agilidad las viejas 
leyes del reino y la Eneida de Virgilio; capaces de 
ser ministros y guandasellos, solamente por breve 
tiempo, y que conservaron intacta esa especie de vir- 
tud política que consiste en mantenerse alejado de los 
cargos públicos, y preferir el familiar encanto de los 
sillones del propio palacio a la pérfida atracción de 
los sitiales del Parlamento y de los gabinetes de Go- 
bierno. : 

Hubiéramos tenido entonces la “sensación exacta de 
este personaje consular, que se adelantaría hacia nos- 
otros desde el fondo del hall de su casa señorial de 
la calle Sarandí, para conducirnos hasta su severo es- 
tudio rodeado de bibliotecas y animado por viejos re 
tratos de familia: su padre, don Doroteo García, una 
figura pálida y distinguida, que asoma a través de la 
pátina de un óleo de forma oval; su suegro, don 
Eduardo Acevedo, cuya cabeza pensativa parece pre- 
sidir el orden admirable del estudio; don Cándido Jua- 
nicó, el mentor de la juventud de don Ildefonso; don 
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Bernardo Berro, otro de sus mentores políticos; un 
daguerreotipo que conserva el grupo de graduados de 
1857. En aquel gabinete de legista, nos daríamos a 
recorrer los anaqueles, y veríamos, sabia y ordenada- 
mente agrupados, el Fuero Juzgo, las Leyes de Par- 
tidas, las Pandectas, las Leyes de Indias, el repertorio 
de Toro, Solórzano y Bobadilla, y el viejo Manresa, 
todo el derecho alásico de la Academia de Jurispru- 
dencia, y, frente al grupo prócer, las colecciones de 
tratadistas modernos: la escuela liberal inglesa y fran- 
cesa, sin que falten los antores reaccionarios, los cons- 
titucionalistas de la república y del segundo imperio, 
y los maestros del derecho, «le la política y de la filo- 
sofía positivista y experimental. En un amaquel de 
excepción veríamos las actas del Congreso de Monte- 
video, y un grupo de penalistas presidido por Man- 
cini, y entre ellos una verdadera joya bibliográfica, la 
edición de 1827 del Código Penal «de Luisiana. Más 
allá, en un pequeño rincón encantado, junto a la Enei- 
da de Virgilio y Jas Odas de Horacio, una edición de 
Molière, un tomo de Beaumarchais, uma colección de 
la Enciclopedia, un repertorio de Rousseau y una se- 
lección de románticos, naturalistas y poetas contempo- 
ráneos, revelan la curiosidad de este espíritu, que, 
harto acaso «le pragmáticas y códigos, solía abrir cla- 
ros paréntesis de deleite intelectual en su labor coti- 
diana. Tal vez el biógrafo lo habría sorprendido en 
su quinta del Mignuelete, vestido cono un gentleman 
de los tiempos de Sheridan, la cabeza cubierta por ma 
blanca gorra de almirante, las manos calzadas con 
guantes grises, diseurriendo entre los arriates de Ho- 
ros, las pequeñas glorietas y los viejos árboles del 
parque, o reposando debajo de la columnata de gusto 
italiano que sostiene la alta terraza de la vieja villa 
digna de Paladio. 
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Él nos hubiera hecho sentar a su lado con esa cor- 
tesía afable y digna que fué su «ón, y con su voz 
pausada, con su imaginación vivaz, con su mímica so- 
bria y distinguida, nos habría referido lances de su 
vida de estudiante, anécdotas de su juventud, episo- 


dios de su vida pública, y nos habría hecho vivir mo- 


mentos encantadores con los recuerdos de su luminosa 
memoria y el cclor de su pintoresca narración. Hu- 
biéramos conocido así de sus propios labios «el origen 
de su linaje americano: el abuelo, don lidefonso, cuyos 
rasgos retuvo Besnes e Irigoyen en una borrosa acua- 
rela, fundador del solar montevideamo, en cuyo mo- 
desto portal puso por armas la vara de medir y la 
fiera honradez que trajo de su tierra gallega junto con 
la fidelidad a la religión y al rey, de que dió buenas 
pruebas cuando, ya vecino de pro, vistió el casacón de 
cabildante y trocó la vana de medir por la vara de 
justicia y la espada de oficial de milicias. Don Ille- 
fonso fué miembro de la famosa Junta de Gobierno 
de 1808, Vocal del Tribunal del Consulado, y figuró 
entre los primeros exportadores de carne tasajo a la 
Habana, industria iniciada a fines del siglo XVII. 
Nos hubiera hecho conocer a su padre, don Doroteo, 
atildado personaje de mitad del siglo pasado, Minis- 
tro en 1856, diputado, y, por sobre todo eso, gram se- 
ñor y hombre de progreso, iniciador de grandes em- 
presas y de nuevas industrias, un poco adelantado a 
su época, que acaso no supo comprenderlo. Nos ha- 
hría recordado la casa solariega de la antigua calle 
San Gabriel, con su patio enlosado, su aljibe de piedra 
y su fresco parral. Allí nació nuestro prócer, en 1834, 
cuando Montevideo acababa «le arrojar los arreos de 
enerra y se tendía sobre las tierras de propios; y allí 
se deslizó su infancia, entre los halagos de la casa pa- 
terna, centro de la vieja tertulia patricia de mate y 
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candil, desaparecida, ¡ay!, para siempre, y que, sin 
embargo, se nos ocurre que vamos a sorprender toda- 
vía detrás de las enrejadas ventanas, cuando, en la 
soledad de da noche, pasamos por delante de la casa 
colonial. 

La casa de García, como todas las casas patricias 
del Río de la Plata, corrió los duros temporales de 
aquella época en que la República se organizaba peno- 
samente entre asonadas, revoluciones y guerras. Lle- 
vada por los azares políticos de una a otra margen 
del río, mantuvo, sin embargo, en ambas ciudades el 
lustre, el decoro y la dignidad que fueron atributo del 
linaje. Convergían a lu casa de García, además del 
claro prestigio de dos generaciones próceres, la tradi- 
ción de los Arguibel, familia con que entroncó don Ll- 
defonso, el fundador, pocos años después de llegar a 
tierra de Indias. Los Arguibel estaban vinculados a 
los Ezcurra, les Blanco, los Pereyra, y de ese linaje 
fué aquel don Andrés de Arguibel, agente secreto del 
Gobierno de Buenos Aires, que en 1817 promovió un 
movimiento en Cádiz, para obtener el reconocimiento 
de la independencia de América, y que después anduvo 
complicado con Lezica en el pronunciamiento de 1820, 
que malogró la expedición de O”Donnell y obligó a 
Fernando VII a jurar la Constitución de 1812. Don Do- 
roteo, hijo del fundador, casó en 1830 con doña Ca- 
rolina Lagos, de familia porteña, que también fué pró- 
diga en guerreros, jurisconsultos y hombres de Es- 
tado. 

La casa de don Doroteo García fué en Montevideo 
y en Buenos Aires núcleo «le activa sociabilidad, y 
por ella desfilaron todos los hombres importantes de 
la época. Vivo ha quedado el recuerdo de ese salón 
un poco cosmopolita, como que a él acudían los diplo- 
máticos y marinos extranjeros atraídos por la vasta 
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cultura del dueño de casa, docto en humanidades y en 
lenguas, y a quien el ejercicio del comercio y el estu- 
dio de los problemas internos del país no vedaron 
aplicar sus aptitudes de diplomático entre cortinas, e 
influir poderosamente en la solución de los más tras- 
cendentales problemas que afrontó la República en su 
primer medio siglo de existencia. 

Don Doroteo presidía con afable dignidad la tertu- 
lia doméstica. Cuando se evoca su noble figura, la 
pluma se siente tentada de trazar la semblanza de este 
gran señor, tipo genérico de una clase social y de la 
época acaso más interesante de la historia civil del 
país. Todavía al mediar. el siglo, el salón de don Do- 
roteo conservaba algo del carácter colonial que en él 
había impreso su padre, don !ldefonso, muerto en 
1830. Estaban aun allí dos de los viejos contertulios 
de la casa paterna: el Padre Borrás y don Santiago 
Cubillas, figuras legendarias de la época de Carlos IV, 
que parecen escapadas de un aguafuerte de Goya. E} 
Padre Borrás se sentaba todavía al piano para recor- 
dar su repertorio, en el que se mezclaba la música 
sagrada a tal cual aria de Lully o a viejas polkas y 
aires marciales. Don Santiago Cubillas, que aún ceon- 
servaha y soplaba la flauta que trajo de su tierra as- 
turiana, era una original figura escapada del roman- 
cero colonial, mitad heroica, mitad cómica, toda ella 
poseída de su honrado empaque de superior de comer- 
cio a la antigua, envejecido detrás del mostrador sobre 
las columnas del Diario y del Tibro de Caja. ln sus 
mocedades se labia alistado como artillero del Rey, 
y desde la batería del Cubo del Sur se hatió contra 
los ingleses en 1807. En el fragor del combate reventó 
la pieza que servía Cubillas, y éste cayó herido en 
ambas piernas. Tuvo entonces que soportar una larga 
y penosa invalidez, de la cual resultó al fin curado, 
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aún cuando al ponerse en pie se halló con que su talla 
había. disminuído más «le cinco centímetros. El antes 
esbelto Cubillas se consoló de su cómico encogimiento 
tocando la flauta, leyendo vidas de santos y novelones 
de caballería, y enfrascándose, al fin, detrás del moa 
trador de la tienda de don Ildefonso, de quien fué pai- 
sano, amigo, hombre de confianza, albacea testamen- 
tario y basta ayo de sus hijos. Aún alcanzó Cubillas 
a los nietos de su principal, y fué él quien enseñó las 
primeras letras al primogénito de don Doroteo, Ilde 
fonso, y despertó en él la afición a la música, que óstu 
conservó hasta el fin, pues en sus últimos años, casi 
ciego, todavía hacía sonar melancólicamente su viejo 
violoncelo. 

La música llenaba buena parte de la tertulia de dou 
Doroteo. El famoso compositor argentino Esnaola fué 
allí aplaudido, como lo fué Carlos Guido y Spano, cuya 
flauta, en plena sonoridad entonces, competía con las 
apagadas y roncas sonatinas de Cubillas. La política, 
la literatura, el comercio, la industria eran temas ce- 
tidianos de la tertulia. Allí se solía leer y disentir 
el último correo de Europa, y no era raro «ue algún 
contertulio sazonara la velada con la lectura de un 
tomo de versos, 0 una movela en boga, recogida en 
los estantes de la Librería de Hernández. El ingenio 
persona] integraba aquella sociedad amable y culta. 
Las charadas, los dibujos, los acrósticos, las anécdotas 
y relatos, la conversación espiritual llenaban las no- 
ches del pequeño salón, alhajado con muebles de ja- 
carandá, historiados con grotescos de gusto rococó, 
mesas de arrimo de la época de Carlos IV y cortinas 
blancas de encaje, detrás de las cuales se advertían las 
hondas ventanas enrejadas. 
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TI 
A 
Los primeros años. — La emigración de 1843. — El colegio 
de Mr. Clermont. — Frente a Montevideo. — Un episo- 
dio del Sitio Grande. — El cenáculo del Cerrito. 


En ese ambiente de noble cultura nació Ildefonso 
García Lagos, el primogénito de don Doroteo, y en 
ese salón, junto al regazo materno, transcurrieron sus 
primeros años. En la casa paterna halló Ildefonso el 
complemento de los cursos de humanidades y ciencias 
que le procuraron los colegios de Montevideo y Buenos 
Aires. El trato cotidiano, desde la niñez, con los hom- 
bres más distinguidos de la época; el íntimo comercio 
de ideas y sentimientos con sus padres; el espectáculo 
de aquella pequeña sala donde se cultivaban todas las 
formas del ingenio; las frecuentes excursiones a la 
posesión de los García en la campaña próxima a Mon- 
tevideo, donde su padre hizo escuela experimental de 
los más avanzados procedimientos industriales aplica- 
dos a la agricultura y a la ganadería, fueron desen- 
volviendo, en el niño y en el adolescente, los ricos gér- 
menes con que la naturaleza había dotado su inteli- 
gencia y su corazón. 

Tenía ya uso de razón cuando hizo erisis aquella 
terrible etapa que empezó en 1839 con la invasión de 
Echagüe, y terminó en 1852 en los campos de Caseros. 
La sabia previsión paterna puso a García Lagos a cu- 
biento de los peligros y azares de la guerra. Mientras 
la mayor parte de los jóvenes se malograron en las 
estériles luchas políticas o en los campos de batalla, 
él atesoró en su espíritu rico caudal de cultura clá- 
sica. El estudio de las letras, la filosofía, el derecho, 
la .economía política, las lenguas, la música, llenaron 
su tiempo y alejaron su espíritu del doloroso espec- 
táculo, a la vez que modelaron su carácter, en el que 
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la dignidad, la rectitud y la firmeza se unían a la jo- 
vialidad sana y sin hiel. 

Después de Arroyo Grande, la situación de don Do- 
roteo García se hizo difícil en Montevideo. Sus vincu- 
laciones con Buenos Aires y los hombres del partido 
del general Oribe lo señalaban a las represalias de los 
defensistas. Fuerza fué, pues, que emigrase. Protegi- 
do por Mr. Delisle, comerciante francés, huyó de la 
plaza sitiada, y se refugió a bordo de la fragata de 
guerra portuguesa “Don Juan 1”, que lo condujo a 
Buenos Aires, casi con lo encapillado y doscientos pa- 
tacones, que fué todo lo que pudo reunir en aquellos 
angustiosos momentos. Pocos días después su fami- 
lia se le reunía en el destierro. Los primeros meses 
de emigración fueron tristes para don Doroteo. '**He 
debido tomar dineros a rédito para dar de comer y 
vestir a la familia”, escribía con amargura a uno de 
sus parientes de Montevideo. Ildefonso, que apenas 
contaba diez años, ingresó en un colegio dirigido por 
un cierto Mr. Ganon, irlandés, pero cuando lucieron 
para don Doroteo días más serenos, inseribió a su hijo 
en el colegio de Mr. Clermont, profesor de la Escuela 
Politécnica de París, que después de 1830 emigró con 
su esposa a Buenos Aires, donde instaló nn liceo con 
secciones para los dos sexos, que alcanzó gran boga 
hajo el patronato de Rosas. García Lagos halló en 
las aulas del Colegio instalado en un viejo caserón 
colonial de la callo Suipacha, frente a la tapia de San 
Miguel, a Lucio Mansilla, Manuel Guerrico, Alejandro 
Paz, Manuel Quintana, Emilio García Wich, niños en- 
tonces, pero que luego fueron hombres de importancia 
en los dos países del Plata. Su hermana Carolina halló 
también en las aulas de la sección de niñas, entre otras 
condiscípulas que luego fueron ilustres matronas, a 
Eduarda García Mansilla, con quien selló desde enton- 
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ces tierna amistad. Las lenguas muertas, el francés, el 
inglés y el castellano, las matemáticas, la filosofía, la 
literatura, la historia, integraban los programas de 
estudios del liceo de Mr. Clermont. Allí fué iniciado 
García Lagos en el estudio de la filosofía y de la 
literatura clásica, que luego llenaron buena parte de su 
actividad intelectual. En los exámenes de 1849, celc- 
Lrados con gran pompa, García Lagos obtuvo el pri- 
mer premio de latín, conjuntamente con su hermano Al- 
fredo y Mannel Quintana, En aquella época ya le eran 
familiaves eu su lengua los oradores y poetas del siglo 


«le Augusto. 


Había terminado sus humanidades cuando su padre 
don Doroteo decidió trasladarse con su familia a su 
posesión «le Toledo, al abrigo del campo sitiador de 
Montevideo. García Lagos acababa de cumplir diez y 
seis años cuando desembarcó con los suyos en el puerto 
del Buceo. Se presentó entonces ante su vista el pin- 
toresco cuadro de Villa Restauración, construída a la 
sombra del Cuartel General del Cerrito, desde donde 
el general Oribe presidía las operaciones del ejército 
sitiador que, como dos manos proutas al estrangula- 
miento, oprimían a la ciudad nativa. Montevideo, de- 
fendida por sus improvisadas murallas, resistía imtré- 
pidamente el largo y doloroso asedio. El espectáculo 
del campo sitiador, mitad campamento militar, mitad 
aduar, salpicado aquí y allá de viviendas improvisadas 
y de pequeñas barriadas, impresionó profundamente al 
adolescente. No obstante haber llegado en un momento 
de tregua, vió por todas partes las huellas sangrientas 
de la guerra, y pudo apreciar la magnitud de la obra 
de destrucción moral y material que la nefasta influen- 
cia del general Rosas había realizado y estaba reali- 
zando en su patria. La repugnancia que desde enton- 
ces le inspiró aquella guerra se acentuó aún más cuando 
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supo que su padre, que alimentaba idéntico sentimiento, 
había propiciado secretamente, dos años «antes, entre 
los Agentes Diplomáticos y sus amigos políticos, un 
proyecto de pacificación que excluía toda intervención 
extranjera. El yugo rosista no se conciliaba con el pa- 
trictismo y la altivez de don Doroteo que había tenido 
ya ocasión de mostrarse esquivo con el general Rosas, 
y de medirse personalmente con el general sitiador, 
Cuando don Doroteo residía en Buenos Aires, periódi- 
camente se trasladaba al Cerrito para asistir a las se- 
siones de la asamblea. Cierto día se presentó en el 
cuartel general de Oribe, y encarándose con su viejo 
camarada le dijo severamente: 

—El proyecto «de ley de confiscaciones es un grave 
error político. Yo no le daré mi voto. 

Oribe clavó su mirada fría y aguda en García, y con- 
teniendo la ira, le replicó: 

—Proceda según le plazca. 

Fresco estaba todavía el recuerdo del atentado de 
que había sido objeto el doctor don Eduardo Ace- 
vedo por una actitud semejante, pero aún así, el día 
que se anunció la «discusión del proyecto, García se di- 
rigió tranquilamente al recinto, donde una barra ame- 
nazadora había tomado posesión de los escaños públi- 
cos. Cuando inició su impugnación al proyecto esta- 
Haron los gritos e injurias de la barra. García habria 
sido víctima de los eshirros, si el coronel don Ramón 
Artagaveytia no se hubiera impuesto a la turba, simu- 
lando que reservaba para sí el castigo del diputado 
rebelde. Artagaveytia condujo a García por caminos 
extraviados hasta el puerto del Sauce, y allí lo puso 
en salvo. 

No obstante estas circunstancias y sucesos, el joven 
García Lagos no pudo menos de sentir la influencia de 
aquella asamblea de próceres que formaban la casa civil 
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de don Manuel Oribe: don Bernardo Berro, su Ministro 
universal; don Carlos Villademoros, su consejero áuli- 
co; don Antonio Díaz, su asesor militar; don Francisco 
Solano de Antuña, don Eduardo Acevedo, don Joaquín 
Requena, don Atanasio Lapido, don Antonio de las Ca- 
rreras, don Jaime Estrázulas, toda la Academia de Ju- 
rispruodencia de Villa Restauración, a cuyas sesiones 
magnas en la capilla de doña Manricia asistió García 
Lagos llevado por su juvenil curiosidad. El prócer fué 
luego depositario de las actas de la ilustre corporación 
y de ellas hizo donación a la Facultad de Derecho. 

Terminada la Guerra Grande, nuevamente volvió 
García Lagos a la ciudad paterna, e inició sus estudios 
de Derecho en la Universidad de Montevideo, perdida 
en los claustros de la Casa de Ejercicios, con su pe- 
queña aula en anfiteatro, por donde desfilaron nuestros 
primeros togados, su humilde Secretaría instalada en 
una celda abovedada, sus costumbres tomadas de las 
viejas constituciones españolas de seminarios y convie- 
torios, sus pintorescas ceremonias y sus graduados de 
toga y birrete. 


RauL MONTERO BUSTAMANTE. 


(Continuará). 


Sobre la fundación de Montevideo 


La Dirección dirigió al elevado hombre de letras ar- 
gentino señor José Juan Biedma, una consulta sobre 
la fecha de la fundación de Montevideo, y el erudito y 
complaciente jete del Archivo de la Nación contestó 
en la carta llena de luminosos conceptos que se publi- 
ca en seguida, sin solicitar su anuencia. 

Con la publicación de esa interesante carta y de los 
documentos que la fundamentan, la Revista Histórica 
contribuye al esclarecimiento del controvertido tema 
de que se trata. 

En el número próximo insertaremos los demás do- 
cumentos tomados por el competentísimo señor Bied- 
ma, de los archivos a su cargo.—DrrEccióN. 


Buenos Aires, 1920. 


Señor Luis Carve, Director del Archivo y Museo 
Histórico Nacional. 


Montevideo. 


Señor y eminente amigo: 


Contesto con algún retraso su interesante carta del 
28, porque la enfermedad de mi señora madre me ha 
entorpecido un tanto la búsqueda de los documentos 
a que ella se refiere y cuya copia le remito, 
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Un poco más tranquilo ya y terminada aquélla, por- 
que creo no dejar en el Archivo papel alguno que ade- 
Jante mayor noticia a propósito de la fundación de 
esa simpática y por mí tan amada ciudad de Monte- 
video, respondo en cuanto me es posible a su difícil 
interrogación de si aquella se ejecutó en 1724 o 1726. 

No es posible fijar con toda precisión la fecha por- 
que hasta hoy no se ha dado con el documento que la 
establezca en forma indudable y definitiva, si es que 
el tal ha existido, pero tengo para mí, y hasta me atre- 
vería a proponerla a los historiadores en discordia, 
que aquel insigne acto de Zabala tuvo ejecución alre- 
dedor del 9 de febrero de 1724, si es que no lo fué en 
ese mismo día. Creo que me autorizan a sostenerlo así 
los documentos cuya copia le envío. 

Juzgue usted las razones en que me afirmo. En el 
acuerdo de Cabildo de esta ciudad de Buenos Aires 
de 9 de febrero de 1724, el teniente gobernador 
manifestó haber recibida una carta del gobernador 
Zabala, “su fecha en San Juan en 30 de henero próxi- 
““ mo pasado en que le participa que el día siguiente 
““ al amanecer se póne en marcha para el puerto de 
“ Montevideo y que el ánimo de su Señoría es el po- 
““ ner en defensa en dho Paraje el puesto más venta- 
““ joso. Y q. considerando q.e para mantenerle será 
« necesario mucha gente por no exponer lo q.e que- 
““ dare aperderse pusiese su mo en las concideras.n de 
esta ciudad el que en esta coyontura proveer haser 
““ el esfuerso posible para juntar quantas familias 
“ pudiese para cestablecerlas en aquel paraje.” En 
otros acuerdos consta que el Cabildo se ocupó del asun- 
to, aunque sus gestiones no tuvieron, según parece, 
tedo el éxito que deseaba el gobernador Zabala. 

Este subseribió un “bando?” el 13 de mayo, que fué 
leído en el Cabildo el 16 y en él hace “relaz.n de lo g.e 


898 REVISTA HISTÓRICA 


“* a precedido desde el día nuebe de febrero de este 
« año (1724), en horden a la Poblaz.n de Monte Video 
** en q. tambien manda se haga notorio dho Anutto a 
“ este Ilustre Cavildo para q. con toda vrebedad é in- 
dividualidad Informe á su señoría quantas familias 
tiene ó podrá disponer pase a poblarse en el sobre 
 dho citio””. 

En 4 de septiembre del mismo año, Zabala presidió 
el acuerdo de Cabildo de esta ciudad e “hizo por lar- 
go espacio de tpo. propocisiones convenientes sobre 
la Guarda y Custodia de los campos de la otra ban- 
** da y defensa de la nueva PoBLaz.N De MONTEVIDEO 
de donde desalojaron los Portugueses por lo ympor- 
tante que es; y q.e estando continuando la Fortifi- 
cazan de Sx. Pae De Montevideo con la Guarn.on de 
‘ este Presidio y los yndios de las Misiones sin que 
se aya podido perficionar en LOS SEIS MESES q. ha q. 
se empesó y prosiguiendo en el con la m.r apli- 
caz.on?”, ote. 

La real cédula fechada en Buen Retiro, a 21 de fe- 
hrero de 1725, ordena a Zabala que informe acerca de 
la representación que ha dirigido Fray Pedro Jeróni- 
mo de la Cruz, de la Orden Franciscana, para fundar 
un convento ‘EN ESSA NUEVA CIUDAD DE SAN -PHBELIPB 
‘€ DE MONTEVIDEO. ”? 

Esta era el Sy. PH.E bs MowtrEviDgO a que se refe- 
ría Zabala en el Cabildo de 4 de septiembre de 1724, 
que tenía Patrono como todas las ciudades, pueblos o 
villas, fundadas por aquellos fervorosos católicos, des- 
de muy antes de 1726; y como Zabala se refiere a “lo 
‘“ que a precedido desde el día nuebe de febrero”, me 
afirmo en ello para aventurar, con todo el temor que 
debe infundirme la falta de autoridad propia, que es 
desde ese día que la nueva ciudad comienza a figurar 
con personería propia en la entidad política y social 
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del Río de la Plata y que podíamos consagrarlo de co- 
mún acuerdo argentinos y orientales para bendecir en 
ese día ia memoria de Zabala que tal joya nos legó! 

El hecho de que el Cabildo de Buenos Aires y el go- 
bierno metropolitano se preocupen de enviar gente 
para poblar a Montevideo, que tenía Patrono que ro- 
gase por ella ante el Dios de las Naciones y que velara 
por sus destinos aquí en la tierra, prucha inconfundi- 
blemente la preexistencia de ella como ciudad, pueblo 
o vilia, y que tenía personería oficialmente reconocida, 
en los años de 1724 y desde el nueve de febrero indi- 
cado. * 

Dejando así contestada la difícil interrogación cro- 
nológica que se ha servido dirigirme, con la natural 
cohihición de mi insuficiencia, que le ruego no deje de 
tener en consideración para apreciarla en su justo y 
real valor, me es grato relterarle la expresión de la 
pofunda y respetuosa amistad con que soy de Vd. muy 
affmo. servidor q. b. s. m. 


José J. BIEDMA. 


EL REY 


D.n”“Bruno Mauricio de Zavala, Governador, y Ca- 
pitán General de la Ciudad de la Trinidad y Puerto 
de Buenos ayres, en las Provincias del Río de la Plata; 
Por parte de Fr. Pedro Gerónimo de la Cruz, Religioso 
Francisco, y por Nombramiento Vro., asiste de Ca- 
pellán de las Tropas destinadas para el desalojo de 
Portugueses, de su pretendida población en Montevi- 
deo, se me han representado las favorables consequen- 
cias que se seguiran al servicio de Dios, y mío, de la 
Fundacion de un Combento de su Religion en essa nue- 
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va Ciudad de San Phelipe de Montevideo, proponiendo 
para su efectuacion la aplicacion de mis Reales have- 
res, y, que se remitan de Europa quatro, o más Reli- 
elosos de la misma orden; Y aviendose visto en mi 
Consejo de las Indias, con lo que dijo su Fiscal os 
mando me informeis, sobre si concurren para esta po- 
blacion, y fundacion las calidades y cireunstancias pre- 
venidas en la Ley primera, libro primero, Título ter- 
cero de la Recopilacion de Indias, De Buen Retiro a 
veinte y uno de Febrero de mil setecientos y veinte y 
cinco. = Yo EL Rev. = Por m.do de el Rey nro. S.or. = 
J.n Fran.co de Arana.=(Hay tres rúbricas).=Dupp.do, 
Al Governador de Buenos ayres, sobre la fundacion que 
se pretende hazer en la Ciudad de San Phelipe.= 
Copia fiel de su original. 


Buenos Aires, Junio 12 de 1920. 


José J. Biedma, 


Jefe del Archivo General de la Nación Argentini. 


EL REY 


Theniente Gral. D.n Bruno Mauricio de Zavala, Go- 
ver.or y Capitán G.l de la Ciudad de la Trinidad, y 
Puerto de Buenos Aires, en las Provincias del Rio de 
la plata. En diferentes Cartas q. se han recivido del 
mes de Junio de) año próximo antecedente, dais quenta 
con Autos de que el dia 1. de Diz.re del de 123, 08 
dió noticia un práctico del Rio de la Plata, se haver 
encontrado en la Ensenada de Montevideo, un navío 
de guerra Portugues con 50 cañones mandado por Don 
Manuel Henriquez de Norona, y haver desembarcado 
hasta 200 hombres q. estaban fortificandose; con cuya 


A 
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novedad despaclasteis un Capitan con Carta para el 
Gov.or de la Colonia, á fin de q. informase de tan 
impensada e irregular conducta, dando al mismo t.po 
otras providencias para reforzar la Guardia de S.n 
Juan, obserbando los movimientos de los Portugueses, 
impedirles disfrutar la Campaña y la comunicacion con 
la Colonia por tierra, encargando al Capitán D.n Alon- 
so de la Vega, q. á su arribo eseriviese al Comandante 
Portugues, q. no podiace permitir su demora en aquel 
parage, si bien, tenía Orden para franquearle lo q. ne- 
cesitase p. su avio; suponiendo seria accidental su 
detencion: á que le respondió venia con expresa Orden 
de su soberano á tomar posession de las tierras de su 
Dominio; por lo qual os obligó á manifestarle la estra- 
ñeza q. os causavan sus operaciones, por ser opuestas 
á la buena correspondencia; y q. respecto de no haver 
duda ziguna en ser mio el Territorio de Monte Video, 
procurase suspender la Fortificacion, y retirarse de 
aquel parage, y demas Dominios mios, por que de no 
egecutarlo asi, lo reputariais por ostilidad, y os seria 
indispensable valeros de aquellos medios á que la Jus- 
ticia, la Razon, y el Derecho os obligavan; a que os 
respondió el Comandante Portugues en la misma forma, 
que avia respondido a v.ro oficial, y enterado vos de 
que los Portugueses llebaban adelante su intento, no 
obstante varias Cartas, y respuestas q. hubo de una, 
á otra parte, dispusisteis los Navios de Rexistro, jum- 
tam.te con un Navio Inglés del Asiento, y por tierra 
tamvien Tropas para dho. Sitio de Montevideo, Y ha- 
viendo pasado á la Guardia de San Juan el dia 21 de 
Enero, tubisteis el día siguiente la noticia de haverle' 
desamparado los Portugueses, dejando una Carta el 
Comandante escrita el mismo dia diez y nueve, dicien- 
doos se retirava por no quebrantar las Pazes, pro- 
textando la posesion que havia tomado en nombre de 
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su Soberano; con cúya noticia dispusistels se mantu- 
biesen en el Surgidero los dos Navios de Rexistro, y 
el Patache del Navio Ingles, con Ja Artilleria y Mu= 
niciones, pasasen al Sitio de Montevideo, y en el em- 
pezasteis la construccion de una Vateria, y otras for- 
tificaciones precisas á la seguridad de aquel puesto, 
expresando tamvien quedar concluida la Vateria, y 
muy individualm.te todas sus operaciones, y medios de 
que os valisteis, remitiendoos á los Autos, y expresando 
que en todos estos accidentes, no haviais dado motibo 
para que Portugueses creyesen pudieseis tener Orden 
mia para inquietarlos, pero que viendo se querian res- 
tahblezer en nuestros Dominios, tuvisteis por indispen- 
sable, oponeros con todo Rigor, para evitar las con- 
sequencias que resultarian de hacerse dueños de tan 
importante puesto, sin que para esta resolucion os hi- 
ciesen valanzear las reiteradas amenazas con que os 
manifestaron el desagrado que me causaria, esperando 
me daria por servido de lo que vro. celo havia mani- 
festado, procediendo con el amor, y lealtad que acre- 
ditaba el mismo sueceso, conclniendo con expresar la 
necesidad que havia de remitiros gente de guerra de 
España, por la poca con que os hallavais para cubrir 
tantos puestos, y Jo mucho que combenia el poblar de 
familias aquel puesto, pues aun que lo haviais solici- 
tado con eficacia con el Cavildo secular de esa Ciudad, 
y esta lo havia solicitado tamvien por su parte, no se 
havia podido conseguir por falta de familias. Visto 
en mi Consejo de las Indias, con todo lo demás que 
sobre este asumpto expresais, asi en v.ras represen: 
taz.es como en los Autos q. con ellas acompañais y 
consultadome en ello; he resuelto con reflexion a todo 
manifestaros la aceptacion con que se han recivido es- 
tas noticias, y lo digno de aprobacion que ha sido, 


FUNDACIÓN DE MONTEVIDEO 905 


todo lo que en esto haveis executado, por lo q. os doy 
muchas gracias y en mi R.l nombre, os mando, se las 
deis a esa Ciudad, Militares, y demas vasallos q. con- 
eurrieron á esta funcion. Y atendiendo á la impor- 
tancia de mantener los dos puestos de Montevideo y 
Maldonado, de forma que ni Portugueses, ni otra Na- 
ción alguna, puedan en tiempo alguno apoderarse de 
ellos; he resuelto asi mismo pasen en los presentes 
Navios de Registro del cargo de D.n Fran.co de Al- 
zaibay 400 hombres, los 200 de Infanteria y los 200 
de Cavalleria, con Armas, y Vestidos, a fin de que 
con esta gente, y la demas con q. se halla ese Presidio, 
puedan subsistir vras. disposiciones, y para q. se pue- 
dan poblar los dos expresados; y importantes puestos 
de Monte video, y Maldonado; he dado las órdenes 
comv.tes para q. en esta ocasion se os remitan en dhos. 
Navios de Registro 50 familias, las 25 del Reyno de 
Galicia, y las otras 25 de las Islas de Canarias. Tam- 
vien se dan las Ordenes necesarias á mi Virrey del 
Perú, y Governadores de Chile, Tucuman, y Paraguay, 
para que os den quantos auxilios puedan; para atajar 
los intentos de Portugueses, y particularm.te para q. 
del distrito de cada uno, pasen las fqmilias que fue- 
ren posibles, para q. con las que (como vá dho.) se 
os remiten de España se apliquen a estas Poblaciones, 
previniendose tamvien á esa Ciudad, que siendo inte- 
rés propio suyo las Poblaciones referidas pues por este 
modo asegura las Campañas de. la otra vanda, á donde 
es preciso recurrir vá por la falta de Ganados q. se 
experimenta en esas de Buenos Aires y no aseguran- 
dose este sitio queda expuesta dha. Cin.d á q. con el 
tpo los Portugueses se hagan dueños de el como lo 
han intentado, procure tamvien por su parte con la 
maior vigilancia atraher las mas familias q. pudiere 
p.a q. vayan á poblar dhos. sitios, sulministrandoles los 
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medios q. necesitaren, pues a este mis.o fin coadiubareis 
por vra. parte, advirtiendo tamvien á la Ciu.d proceda 
en las licencias que diere para el transporte de Cueros 
con la devida reflexion, y consideracion. Y no dudando 
que en vista de estas providencias, y de q. procurareis 
castigar a ios Españoles q. fomentaren, y coadinbaren 
a los Portugueses, se contendrá a estos, a quienes re- 
querircis, para q. en el termino de un mes desalojen 
los territorios q. ocuparen fuera lel que les está per- 
mitido dentro del tiro del cañon, y se retiren á sus li- 
mites, aclvirtiendoles que si no lo egecutaren pasado el 
referido termino los arrojareis con la fuerza, lo qual 
egecutareis asi, pues con las providencias expresadas 
podreis hacerlo, procurando (como no lo dudo) de vro. 
amor, y celo a mi Real Servicio, practicar en este caso 
todas las disposiciones que fueren posibles con la con- 
ducta «que hasta aqui; y de lo que se adelantare en 
este asumpto me dareis quenta en las primeras ocasio- 
nes q. se ofrecieren. 

De Aranjuez a 16... de Abril... de 1725. = Yo xr 
Rzy. = Por m.do de e] Rey n.ro S.or. = J.n Fran.co 
de Arana. = (Hay tres rúbricas). = Al Governador 
de Buenos Aires en dependencias de la Colonia del 
Sacram.to y Poblacion de Montevideo, y Maldonado. 


Libros y Revistas incorporados últimamente a la 
Biblioteca del Archivo 


1. Hacia la anarquía, por Luis Reyna Almandós.—Bue- 
nos Aires, 1918, — El doctor Luis Reyna Almand%s es un 
acreditado escritor argentino, autor de obras literarias y 
jurídicas que han merecido el aplauso de la erítica. 

Su último libro, de filosofía política, es un examen del ra- 
dicalismo argentino, que contiene estudios conciemzudos so- 
bre la verdadera y falsa democracia, sobre las pasiones po- 
líticas y vicios seciales, sobre los efectos políticos y sociales 
del gobierno popular, y sobre el gobierno del pueblo y la 
guerra social, 

Sin entrar a juzgar el fondo de la obra del doctor Reyna, 
dado que es un libro de crítica a una de las actuales y más 
poderosas organizaciones de la vida política de la nación 
hermana, no podemos menos que hacer resaltar la valentía 
y pujanza de las ideas vertidas por el polemista y la belleza 
de la forma con que las exterioriza. 

“Hacia la anarquía?” está dedicado “Al pueblo de la Re- 
pública” y lleva a su frente un prefacio del autor y un vi- 
goroso y vibrante artículo del doctor Octavio R. Amadeo, 
publicado en **La Nación”? de Buenos Aires, 

Jl. Ensayo sobre la Autonomía y Organización universi- 
taria en Alemania, por Luis Garabelli.—Montevideo, 1920. 
—Nuestro ilustrado y laborioso compatriota doctor don Luis 
Garabelli, la tenido la fineza de remitir a esta Biblioteca 
un ejemplar de su interesante ensayo sobre la organización 
universitaria alemana. 

A sus otros méritos, reune el folleto del doctor Garabelli 
el de la oportunidad, puces, como es notorio, entre nosotros 
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se trata al presente con interés y entusiasmo el arduo pro- 
blema de la organización y autonomía universitarias, por 
parte de la prensa y de los elementos interesados en la so. 
Inción de un asunto íntimamente ligado a los intereses vi- 
tales del país. 

El dostor Garabelli toma por modelo a Alemania, a la 
cual nadie disputa su supremacía en materia de universi. 
dades, y declara que aún “en ella no se dan por resueltos 
los problemas pedagógicos, complicados cada día ante la 
evolución psicológica determinada por la compleja civiliza- 
ción contemporánea ””. 

Como todo el mundo Jo sabe, Alemania desarrolló en pro. 
porciones gigantescas; durante el siglo pasado, la instrue- 
ción primaria, secundaria, superior, técnica y especial, y, 
paralelamente a ella, la reglamentación de las instituciones 
de previsión social, 

En la enseñanza secundaria, los pedagogos alemanes han 
sabido conciliar el humanismo clásico con el espíritu ger- 
mánico y cou el realismo moderno; es decir, el culto de la 
forma, del factor literario, ecu el desarrollo del elemento 
nativo, de la eonciencia popular patriótica, y con el estudio 
de los hechos, el predominio científico y utilitario. 

La función Je los gimnasios humanistas y de las escuelas 
reales es educar, o, lo que es equivalente, formar el carácter 
del futuro ciudadano y del hombre, mientras que la función 
de las universidades es ilustrar, hacer que irradie toda la 
vida superorgánica de la nazión. Como lo observa muy bien 
el doctor Garabelli, en ellas no se estudia para pausar, sino 
para saber. 

De pocas páginas, pero nutrido de buenas doctrinas y de 
curiosas observaciones, el folleto de nuestro compatriota es 
una síntesis luminosa de la organización universitaria alc- 
mana, que merece ser estudiada por cuantos en nuestro país 
se dedican a asuntos de enseñanza. 

MI. La persecnalidad de Manuel Belgrano, por Emilio Ra- 
vienani.—Buenos Aires, 1920.—El autor de este ensayo his- 
tórico pertenete a la nueva generación de escritores argen- 
tinos que dedican su saber y su inteligencia al esclareci- 
micnto completo de los hombres y hechos del pasado, y que 
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es la digna continuadora de la labor iniciada por Mitre, 
López, Estrada y tantos ctros nombres ilustres en el des- 
arrollo del pensamiento argentino. 

La personalidad de Belgrano es prolijamente estudiada 
por el señor ¡Ravignani bajo sus dos características esencia- 
les: la civil y la militar, que hacen del ilustre argentino una 
entidad que se impone por su valor y entereza morales, ya 
se le considere como civil en el Consulado, ya como militar 
en los campos de batalla. 

El señor Ravigvani quinta de un trazo la acción pública de 
Belgrano, cuando afirma que, dentro de la historia argen- 
tina, en el período en «que le tocó actuar “mo tuvo vida pa- 
ralela, por su labor como civil y militar, sucesiva en el tiem- 
po. Es digno de un ensayo a lo Macaulay ”’. 

IV. El Perú contra Colombia, Ecuador y Chile, por Juan 
Lenacio Chálvez.—Santiago de Chile, 1919.—En los últimos 
años, y a propósito del pleito del Pacífico, la bibliografía his- 
tórica de las tres naciones que en él intervienen como partes 
actoras, ha acrecido inmensamente, pues cada uno de los 
países que intervinieron como beligerantes en la gnerra de 
1879, ha tratado de justificar su actitud en lo que se refiere 
al Tratado de Ancón, que puso fin a la sangrienta contienda. 

El señor Juan Ignacio Gálvez, bien reputado por sus tra- 
bajos, que lo acreditan como un intelectual de valía, ha pu- 
blicado un voluminoso libro tendiente a demostrar que Chile 
ha cumplido Jealwente con los compromisos contraídos en 
el referido tratado y que no es la nación trasandina la cul- 
pable de que el asunto de Tacna y Arica no se haya resuelto 
hasta el presente. 

El señor (fálvez. cuyo libro puede considerarse como un 
verdadero y contundente alegato en pro de Chile, llega a 
las siguientes conclusiones en lo referente al origen del 
conflicto: 

12 Que el Perú provocó deliberadamente la guerra del 
Facífico; 2.2 que lo que ha caracterizado al Perú en sus re- 
laciones con Colombia, Ecuador y Bolivia, son la agresivi- 
dad y el imperialismo, y 3. gue Chile se hallaba, en 1879, 
on manifiesta inferioridad, respecto a sus adversarios. 

En lo que atañe al cumplimiento de las cláusulas discuti- 
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bles del Tratado de Ancón, después de estudiarlas deteni- 
da y prolijamente, el señor Gálvez opina que “la vía más 
expedita y conveniente que le queda al Perú es el arreglo 
directo con Chile, ya que no es posible que los Estados Uni- 
dos apoyen las pretensiones del Perú, ni que las naciones de 
Europa intervengan, porque a ello se opone la doctrina 
Monroe”. 

V. Discurso de Bolívar en el Congreso de Angostura. — 
Caracas, 1919.—Con motivo de haberse cumplido, el 15 de 
febrero de 1919, el primer centenario de la instalación del 
Congreso de Angostura, famoso en la historia de la libera- 
ción de medio cortinente, el Gobierno de los Estados Uni- 
dos de Venezuela, presidido provisionalmente. por el doctor 
Márquez Bustillos, ordenó se hiciese una edición en caste- 
llano y otra en inglés del disenrso pronunciado por Bolívar 
en la instalación de aquella Asamblea, que fué el segundo 
Congreso Nazicnal de Venezuela. 

El trabajo, primorosamente impreso, contiene, además 
del célebre discurso del Libertador, el decreto del Gobierno 
venezolano, por el que se ordena la nueva edición de aquél: 
una reproducción del retrato de Bolívar en 1819, hecho por 
el pintor rumano Samys Miitzner; una vista panorámica de 
la ciudad donde la Asamblea se celebró y de la casa donde 
se reunió el Congreso, y, finalmente, un facsímile del nú- 
mero 19 del **Correo del Orinoco™ y otro de la proclama 
del héroe venezolano, fedhados ambos el 20 de febrero de 
1819. 

Las ideas políticas del Libertador en aquella memorable 
Asamblea sen una ratificación de las ideas fundamentales 
del Manifiesto de Cartagena y la Carta de Kingsten. Sostie- 
ne en ellas que el éxito de un Gobierno no depende tanto 
de su forma extrínseca como de su armonía eon el pueblo 
que debe guiar y conducir; que aun admitiendo las exce- 
lencias de la democracia, cabe advertir que ósta no es de 
por sí factor único de la felicidad de las naciones, la cual 
ha de buscarse cr algo más permanente y hondo que las 
formas exteriores de Gobierno; que su ideal político se re- 
sume en la fórmula: “cl sistema de gobierno más perfecta 
es aquel que proGuee mayor suma de felicidad posible, ma- 
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yor suma de seguridad social y mayor suma de estabilidad 
política”; que no es posible alcanzar esos fines con la copia 
inconsiderada de las instituciones de otros pueblos por avan- 
¿adas que sean sus doctrinas, y pide instituciones originales 
a la medida del pueblo que deben regir. Teme tanto la anar- 
quía como la tiranía; fruto aquélla de un individualismo 
desmedido; producto la otra de los excesos de la autoridad. 
De ahí la necesidad de un Senado hereditario, que fuese 
“una potestad intermedia entre el gobierno y el pueblo, 
para embotar los tiros que recíprocamente se lanzan esos 
eternos 1vales””, 

“omo se ve, todo el sistema político de Bolívar se inspi- 
raba en el conecto aristocrático de la imperfección del 
pueblo y en los riesgos de 2onfiarle instrumentos de gobier- 
no demasiado delicados para sus manos ¡imeducadas e inex- 
pertas. Por ello proclamaba como hase de la felicidad pú 
blica, la formación de un cavácter nacional más eficaz que 
las instituciones escritas. La educación popular: tal debe 
ser “el cuidado primogénito del amor paternal del Con- 
greso??, 

Por último, el Libertador pide a éste sancione el gran 
ideal político de la formación de un gran Estado que ins- 
pire amor y respeto y disponga de la fuerza necesaria para 
garantizar su propia existencia y para llevar su acción li- 
bertadora mucho más allá de sus fronteras. 

El Congreso de Angostura realizó gran parte de las aspi- 
raciones del gran Unificador, pues llenó su misión histórica 
al engendrar a Colombia, con lo que hizo, más que obra ve- 
nezolana, obra americana y continental. 

VI. El Convenio de la Liga de las Naciones.—Santiago de 
Chile, 71920.—En un opúseulo de 134 páginas el Gobierno 
chileno que presidía el señor Sanfuentes, ha coleccionado 
los documentos relativos al Convenio de la Liga de las Na- 
ciones, acordado en la Conferoneia de la Paz, que puso tér- 
mino a la tragedia enropea, y que dicen relación con la in- 
tervención de Chile en aquel gran acto internacional. 

El folleto contiene: el mensaje del Gobierno; el discurso 
del Ministro de Relaciones Exteriores don Imis Barros Bor- 
eoño; el discurso del senador don Carlos Aldunate Solar; 
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la aprobacién del Mensaje, hecha por el Senado y la Cå- 
mara de Diputados; los decretos gubernativos por los cua- 
les se acepta el Convenio; el texto oficial de éste y uua ex- 
posición del señor Barros Bongoño sobre la Liga de las Na- 
ciones. 

VII. Campaña de invasión del teniente general dun Pablo 
Morillo, por el mayor Jorge Mercado.—Bogotá, 1919.—Como 
contribución del Estado Mayor General del Ejército de Co- 
lombia a la celebración del centenario de la batalla de Bo- 
yacá, el Gobierno colombiano ha dado a luz un excelente 
libro histórico, obra del ilustrado mayor de aquel Ejército, 
don Jorge Mercado, uno de los militares mejor preparados 
de su país, 

El libro, editado con todo lujo y acompañado de varios 
retratos y mapas ilustrativos, revela la cxeepcional prepa- 
ración de su autor en asuntos históricos y militares, 

La campaña de invasión realizada por el ejército expedi- 
cionario, que a las órdemes del teniente general don Pablo 
Morillo llevó a cabo la reconquista de la Nueva Granada en 
los años 1815 y 1816, está trazada admirablemente por el 
mayor Mercado, quien poue de relieve en la obra de que es 
autor, el dominio completo del asunto que trata y el poder 
y brillo de sus facultades intelectuales. 

Trabajo de erndición y de crítica histórica y militar, el 
libro del militar cclombiano es un verdadero modelo en su 
género, por el gran caudal de estudios que atesora, por la 
imparcialidad que revela, por el espíritu que lo informa y 
por el arte con que está hecho.—D. M. V. 

Reseña histórica de la Biblicteca y Museo Nacional, 
por el doctor Mariano Ferreira. Montevideo, 1920. — Ista 
interesante reseña, que fué publicada en la “Revista Tis- 
tórica”, tomo IX, lo ha sido también en folleto, con algu- 
nas notas y el retrato del autor. La publicación kecha por 
el Director de la Biblioteca Nacional, doctor Felipe Ville- 
gas Zúñiga, a que se refiere en su obra el doctor Ferreira, 
la interesante página que el doctor don Rafael Gallinal pu- 
blicó en el número LII de la revista “Anales”, y la Reseña 
Histórica del doctor Ferreira, constituyen una completa 
monografía sobre el tema de que se trata. 
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Apuntes bicgróficos de la familia Artigas y Ferreira, s2- 
guidos de una corcna fúnebre. Por el doctor Mariano Fe- 
rreira. Montevideo, 191£. — Esta bien documentada e ilus- 
trada obra, reune la biografía del capitán Manuel Antonio 
Artigas, doctor Fermín Ferreira, Rosalía Artigas de Fe- 
rreira doctor Fermín Ferreira y Artigas, Teodoro Ferrei- 
ra, Carclina Muñoz de Ferreira y Rosa Ferreira de Ordó- 
ñez. En las páginas de este hermoso libro se hallan nume- 
resos datos que, por su exactitud y buen orden de coloca- 
ción, servirán con frecuencia para aclarar o confirmar su- 
cesos nacionales, El estilo conciso y claro del doctor Fe- 
ireira hace que se lea el libro sin dejarlo de la mano. 

Memorias del dactor Mariano Ferreira. Tomo 1. Monte- 
video, 1920.—U'nu vez terminada la publicación de los to- 
mos subsiguientes, nos ocuparemos de esta obra, que, por 
lo leído en su primera parte, constituirá la estela luminosa 
de una vida en la que se reflejan hechos de interés y eurio- 
sidad, tanto europeos como americanos. Nuestras felicita- 
ciones al autor, que está demostrando en sus obras históri- 
co-literarias el entusiasta vigor de su espíritu, el resumen 
de sus virtudes personales y la prodigiosa laboriosidad y 
memoria que no ha podido quebrantar ni desvanecer el 
curso de los años. 

Don Bernardo P .Berrc. Montevideo, 1920.—Todo lo que 
se relacionó con la vida prominente de don Bernardo P. 
Berro, Fresidente de la República, lo ha trazado la pluma 
galana y ligera del insigne periodista Aureliano Berro. 

Otros libros de este compatriota activo han marcado hue- 
la en nuestros progresos literarios. 

Conflictos internacionales, Fil Perú contra Colombia, 
Feuador y Chile, Santiago de Chile, 1920.—Este ejemplar 
del libro escrito con serenidad y atavíos literarios y rebo- 
sante de informaciones, de «me es autor el doctor Tenacio Gál. 
vez, y que nos ha sido remitido por el Ministerio de Relaciones 
Exteriores de la ilustre patria de Vicuña y Mackenna y 
Walker Martínez, es verdaderamente ilustrativo. 

Discursos. Montevideo, 1920.—El espíritu del joven com- 
patriota Arturo Juega Farrulla, abierto a diversas impre- 
siones, nos ha obsequiado con un: volumen de 330 páginas 
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con sus discursos. Realizará el señor Juega Warrulla el ideal 
del literato. Estos discursos son nuevas pruebas de lo que 
alcarzará si continúa estudiando y escribiendo. Diez años 
atrás gozamos con su libro “Glorias Americanas”. 

Estudics. Revista mensual. Buenos Aires. — Es ofrecida 
mensualmente por la Academia literaria del Plata y llena 
las mayores exigencias por el material selecto que encierra. 

Historia del Uruguay. Montevideo, 1920. — El doctor 
Eduardo Acevedo ha editado el 3.er tomo de esta conside- 
rable cbra. Empicza este volumen del erudito compatriota 
con el gobierno del general Rivera—1838—y se cierra con 
la batalla de Caseros y sus consecuencias, 

Demuestra el sobresaliente relator, en su labor, las cua- 
lidades (que ha exigido al historiador Thiers, en el prólogo 
de su libro *“Iistoria del Consulado wy del Imperio”. 

Ciegos de nacimiento curados. — Montevideo, 1919. — 
Este estudio bien concebido y pacientemente ejecutado, per- 
tenece al eminente médico y literato, doctor Joaquín de Sal- 
terain. Fs la comunicación firme, presentada al Segundo 
Congreso Americano del Niño, El doctor Salterain siempre 
es sólido en la labor. 

El asaltc a los acorazados, pov el comandante José Dolo- 
res Molas.— Asunción del Paraguay, 1919.— Cuánta gracia 
literaria y cuánto aliento varonil en este libro de cien pági 
mas, del publicista Juansilvano Godoy, cuyo nombre está 
coronado en América! Nutridas las cien páginas de comen- 
tarios políticos y de informaciones militares sobre sucesos 
locales de interés. Los orientales que estudian, tributan al 
erudito paraguayo los mayores elogios, Se podría decir del 
señor Godoy lo cue expresó el brillante chileno Arteaga 
Alemparte del eminente Vicuña Mackenna: “Parece que le 
espanta el nivel ordinario”. 

Cartas Fundamentales. — Montevideo, 1919. — Este en- 
sayo de erítica redactado por el joven Eduardo de Salte- 
rain Herrera revele la pujanza de su espíritu y la actividad 
de su labor intelcetual que indudablemente le trasmitió su 
prestigioso padre, dector Joaquín de Salterain. Léase con 
interés estos recuerdos razonados de la vida intelectual de 
un joven estudioso que realizará el ideal del literato en la 
verdadera acepción de la palabra. 
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El general Lavalle ante la justicia póstuma. — Buenos 
Aires. — Todos los juicios zríticos emitidos en cartas, libros 
y en la prensa sobre este libro del erudito doetor Carranza, 
editado por una inteligencia en trescientas páginas esme- 
radas. El ilustre general Lavalle vivirá en la historia con 
todos sus relieves resplandecientes. 

El dilema de la gran guerra, por García Calderón. París. 
—Hste libro, muy lleno de observaciones, de investigación 
paciente sobre la guerra que últimamente conmovió a Eu- 
ropa, merece leerse sin saltar página. El subteniente José 
García Calderón, wuerto en el campo de Verdún, en mayo de 
161€, lo inspiró al señor Francisco García Calderón, su her- 
mano, personalidad acentuada y vigorosa en las letras. 

Vida de Melchor Pacheco y Obes. Montevideo, 1920. — 
Aplaudiremos siempre los libros redactados por compatxrio- 
tas de talento en honra del general Pacheco y Obes. 131 ilus- 
tre Ministro de la Defensa tuvo la patria por su altar, su 
fe y su culto. Sí: el bello libro del periodista ilustrado € 
insinuante, que nc se da reposo, señor Leogardo Miguel 


Torterclo, enriquecido y esmaltado, — aparecido reciente- 
mente, — hosqueja la silueta política, literaria y moral del 


prócer, de manera sobresaliente. Si la falta de espacio no 
nos hubiera impedido, habríamos honrado estas páginas 
transeribiendo observaciones, Juicios, anécdotas e informa- 
cienes de que está repleto el libro y que iluminan a los estu- 
diosos. A estos recomendamos, en primer término, el inte- 
resante volumen. 

De la institución del Jurado, — Montevideo, 1920. — Al 
distinguido jurisconsulto Domingo González pertenece esta 
disertación respecto del jurado. Esta institución, dice elo- 
cuentemente el ex magistrado, data en muestro país de 
tiempo inmemorial, y cree necesario mantenerla. 

Perú. Cuatro años de gobierno constitucional — Nueva 
York, 1919.—Una erudita exposición de lo ocurrido durante 
la administración del doctor José Pardo, política, económica 
v financiera del respetable peruano. 


Progreso. — Revista mensual. Montevideo, número 10, 
1920. — Su contenido es aprovechable. Algunos de nuestros 


hembres de letras elogiados colaboran con éxito. 
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El libro y sus enemigos. —Montevideo, 1917. — El señor 
Agustín Searone, adelantado funcionario, es el autor de esta 
estudio sobre los insectos que invaden las bibliotecas, mu- 
seas y archivos. Jù libro es útil y acicalado. Las primeras. 
páginas las ocupa una carta prólogo del ilustrado compa- 
triota Juan Antonio Zubillaga, ex Director de la Biblioteca 
Nasional. 

Revista del Museo de La Plata, Tomos VI, VIIL, IX, XV, 
XVII, XX, XXI, XXIT, XXIII, XXIV, 1908 a 1916.—Biblio. 
teca de Difusión Científica del Museo de La Plata, por W. M, 
Finders Fetrie, T. 1-111, 1907. Buenos Aires.—Anales del Mu- 
seo de La Plata, Universidad Nacional de La Plata. T. 1 
1907. Buenos Aires.—Anuario Estadístico de la República 
Orienta) del Uruguay. Años 1304 a 1906, T: I, 1907; años 
1907 a 1908, T. 1, 1909; años 1911 a 1912, 1915; año 1916, 
1918.—Historia. del Uruguay, por Eduardo Acevedo, T. II- 
111. Montevideo, 1919.—Memcrial del Estado Mayor del 
Ejército de Colombia, Núm. 85-86. 1919.—Informe del Mi- 
nistro de Relacicnes Extericres al Congreso de 1919. Repú- 
blica de Colombia.—Discurso de Bolívar en el Congreso de 
Angostura, 1919, Caracas.—Relaciones Geográficas de In- 
dias, por Germán Latorre, 1919, Sevilla.—Revista do Insti- 
tute Historico e Geographico Brasileirc, T. 81 —Nos Archi- 
vos de Hispanha, pelo Dr. Pedro Souto Maior, T. LXXXIL.— 
Ephemerides Brasileiras, pelo Barão do Río Branco, 1918, 
T. IXXXIJT.—Vocabulario da Lingua dos Borõros Coroados 
do Estado de Matte-Gresso, por Basilio de Magalhães, 1918.— 
Notas Bicgraphicas do Almirante Luiz da Cunha Moreira 
(Vieonde de Cabe Frío), pelo Dr. Manuel de Mello Cardo- 
so Barata; Peticáo de Symáo Estacio da Silveira, Mss. do 
Museo Britannica de Londres, con imtroduccáo de Rodolfo 
García; A Arte Hollandeza no Brasil. Conferencia pelo Dr. 
Pedro Souto Maior; Cuadros Alternados, durante nmo via- 
gem do Brasil, per Eduardo Theodoro Bósche: El Centena- 
ric de Nova-Friburgo. Conferencia por Agenor de Roure: 
Hidrographia brasilica, sob o poncto de vista do intercam- 
bio commercial}, por Gastão Ruch Sturzenecker; Actas das 
sessões de 1918; Anexos; Administracácn, Cadastro social 
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nova numeracáo da “Revista do Instituto", Río de Janei- 
vo, 1919. — Tecnológico Nacional de Agricultura, artes in- 
dustriales, ciencia, comercic y literatura, por don Jerónimo 
Ferrer y Vals, Madrid.—Cerebro y Corazón, por Miguel 
Angel Fernández Córdova, 1919. Guayaquil. —Colección de 
leyes, decretos, etc. concernientes a esta Municipalidad y 
correspondiente al año 1916, por el Secretario Dr. C. A. 
Arroyo del Río. Guayaquil, 1917.—Psiculogía y Sociología 
del pueblo ecuatcriano. Obra póstuma y definitiva de Alfre- 
do Espinosa Tamayo, 1918, Guayaquil. —Informe que el Mi- 
nistro del Interior, etc., presenta a la Nación en 1919. Quito, 
Ecuader.—Mensaje del Presidente de la República de Cc- 
lombia al Congreso Nacional, en las sesiones de 1919, Bogo- 
tá, 1919.—Etncgrafía del Plata. El origen de las boleadoras 
y el lazo, por el doctor Martiniano Leguizamón, 1919. Bue- 
nos Aires. — Hacia la Scciedad de las Naciones, por el Dr. 
Alfredo Hudson.—Bullettinc di Archeología e Stcria Dál- 
mata, pubblicato per cura di Fr. Prof, Bulie. Anno XXXVI 
(1913), anno XXXVII (1914), anmmo XXNVIMI (1915), 
XXXIX (1916), 1919 —Semblanza del general Juan Vicen- 
te Gémez por el doctor V. Márquez de Bustillos, Caracas, 
24 de julio de 1919, 1919.—Actas del M. I. Concejo Munici- 
pel de Guayaquil en 1915. 1918, Guayaquil. — Anales de 
Instrucción Primaria. Años XVI y XVIIL, T. XVI, 1919, 
Mentevideo. — Discurso académico pronunciado por el Dr. 
Fortunato L. Herrera, 1919, Perú. — San Martín, Bolívar, 
Gamarra, Santa Cruz, Castilla y las Constitucicnes del Pe- 
rú, por Jacinto Sixto García. Lima. Perú.—Informe presen- 
tade al señor Ministro de Industrias por la Comisión encar- 
gada de proponer la reorganización de la Oficina de Mar- 
cas de Fábrica y Patentes de Invención. Montevideo, 1919. 
— Real Academia Hispano-Americana de Ciencias y Artes. 
Recepción públ. del 11. señor don Ricardo Soler y Vilches, 
(Cádiz, 1919 —Epiteome cr de Purpose, Plans and Methods 
of the Carnegie Endowment for Internaticnal Peace, Abs- 
trac cf the Year Book, 1912, Wáshinegton.—El Plebiscito. 
Discurso pronunciado en el Club “César Díaz”, el 23 de 
noviembre de 1918, por el profesor Federico A. Corleto 
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Montevideo. — ¿República o Autocracia Socialista?, por 
Nichólas Murray Bútler. Asociación Americana para la 
Conciliación Internacional. Nueva York, agosto de 13190 
Biblicgrafía Venezolana. Nómina de los principales libros v 
folletos publicados a principios de 1918. Santiago de Chile 
1919.—Palabras prcnunciadas por F. Jiménez Arraiz, en Ja 
Academia de la Historia, en el acto de entregar a ésta el 
retrato de José Errique Rodó, regalo de la Junta Directiva 
de la Fiesta de la Raza. Caracas, 1918.—Panegírico del gz- 
neralisimo Francisco de Miranda, precursor de la Indepen- 
dencia Latino-Americana, Caracas, 1916. —Ley y Decreto 
Reglamentario de Timbres y Papel Sellado para los Ejer- 
cicios económicos 1914-1915 y 1915-1916. Montevideo. — 
Catalogue cf Naval Books. Número 392. Londou, 1919. — 
El fallo de la cpinión. Juicios emitidos sobre “El Tesoro de 
la Juventud”. W. M. Jackson. Montevideo.—Boletín Bi- 
bliogréfico de la Librería de Melchcr García, 1919, Madrid. 
—Deutsche Bücher aus den Jahun, 1914-1919. K. F. Koeh- 
ters. Leipzig.—Catalogue cf Wcrks on the Fine Arts. Núm 
344, Cetaber, 1919. London.—Anales de la Academia de la 
Histcria. Director, Domingo Figarola Caneda, T. 1, número 
1, julio y agosto, 1919, Habana, 1919. — Traité de Paix 
entre les Puissances Alliées et Associées et L'Allemagne 
signé à Versailles le 28 juin 1919 —Publicaciones del Mu- 
seo de Etnologia y Antrcpclogía. Sautiago de Chile, 1920, — 
Facultad de Medicina y Remas Anexas. Horario de oficinas. 
Programas de los cursos. Año 1919, Montevideo.—Memoriz 
Histórica de la Real Academia de la Historia, desde 16 de 
abril de 1918 hasta el 15 de abril de 1919, Madrid, 1919, — 
Los Etats Unis dans la guerra pour le drcit et la liberté. La 
Ville de Paris aux Enfants des Ecoles.—Le crime de l'Alle- 
magne, por Patrice Coutamine Latour, 1918. París. — La 
Société des Nations est elle posible?, Picard. París. —Acade- 
mia Bernardi, fundada en 1906, Buenos Aires. Boletíin-Catá 
lago ilustrado número 2, 1919.—La Columna, A los próceres 
de 9 de octubre de 1920, Víctor M. Rendón. Madrid.—Ta- 
bleaux. de Prix et Dessins Originaux. Albert Berthel-Expert. 
London. — Al Prócer de la Independencia de Venezuela 
José Tomás Machado, capitán de navío. En el primer cen- 
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tenario del Congreso de Angostura, por Gabriel Machado. 
Bolívar, 15 de febrero de 1919. Bolívar.—Le plus grate 
prubleme internaticnal de l'Amérique Latine. Petite Collec- 
tion Américaine. París, 1919.—La questicn du Pacifique et 
la Presse Francaise.—Petite Collection Américaine. París, 
1919.—El Museo y Biblioteca Pedagógicos de Montevideo, 
por Orestes Araújo. Montevideo, 1918. — Apuntes de Te- 
lemetría, por Nicolás N. Piaggio. Año 1829. Montevideo. 
— Fórhaudlingar och Uppsatser, 32, 1919, Helfngfors. — 
El delito de hurto, por José Irureta Goyena. Conferencias 
orales, Montevidec, 1913. — Anales de Instrucción Prima- 
ria. Año XIV, T, XIV. Núm. 1-6. Enero-junio 1916. Mon. 
tevideo, — Anales de Instrucción Primaria, Año XV-XVI. 
T. XV. Núm. 1-12. Julio 1917, junio 1918, 1918,—El, Te. 
soro de la Juventud (prospecto), por W. M. Jackson. — 
La guerra eurcpea y el Panamericanismo, por Rómulo $. 
Naón. Nueva York, abril de 1919.—Pcr qué intervinimos 
en la guerra. Selecciones del libro de William H. Allen. 
Versión de Roberto Brenes Mesén. Nueva York, 1919. — 
Le correspondant des bibliofiles francais et étrangers. 27e 
année, Num. 312, juillet 1919. París. — Catalogue 387 of 
Bock relating to Europe. March, 1919.—Catalcgue 389 cf 
a Coll of book ou Antropclogy, may 1919. —Duplicates 390. 
Selected List of New Book. Junio 1919. — Catalogue cf 
Book, Engravings, Maps Water Colour. Drawings Núm. 391. 
Francis Edwards. London. —Boletín Bibliceráfico de obras 
de ocasión, Madrid. Año 1919. Núm. 45. — Bock 'of the 
Year. A List of the new Eugincering Scientiñe Industrial. 
Tecnical Military and Naval Book, published by D. Van 
Nostrand Company. New York.—Tecnical Book. For sale 
by D. Van Nostrand Company. New York, 1918, —Van 
Nostrand-Bcok. A Catalogue Tecnical, etc. 1918. New 


York. — Catalogue-Book Tecnical-Scientific-Industrial. Fo» 
sale my Van Nostrand C°, New York. — Catalog of book 


cu Mining, Metallurg y Geologyand Mineralogy, 1919. Van 
Nostrand. New York. — Van Nostrand. Record of Scientific 
Literature. Vol. 36. Sep.-October, 1918. Whole núm. 426, 
New York.—Aviation, Aercnautic, Automobiles, etc. A des- 
eriptive List of book ou. For sale by D. Van Nostrand 
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Company. New York. — Documentos referentes a la Guerra 
de la Independencia y emancipación política de la Repú- 
blica Argentina y de otras naciones de América, a que 
ecoperó desde 1810 a 1828. Archivo de la Nación Argenti. 
na, Buenos Aires, 1917. — Notas Biográficas, por José Ar- 
turo Scotto. Primera serie, tomos [, 11, TIL, 1V. Segunda 
serie, tomos 1, II, Buenos Aires. — La guerra del Paraguay, 
por Diego Lewis. Segunda edición, profusamente ilustrada 
y enriquecida con nuevas notas, por José Arturo Scotio. 
Tomos 1 y IL.—Documentos para la Historia Argentina, T. 
IX. Con introducción de Luis María Torres, Buenos Aires, 
1918.—Garibaldi en el Uruguay, por Setemhrino E. Pere- 
da. Montevideo, tomo II, 1916.— Anales de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Scciales; dirigidos por Alfredo Colmo. 
Tomos XVII] y XIX, 1918, — Informe del Presidente del 
Concejo a la M. I. Corporación Municipal en 1318. Guaya- 
quil.—Reviste del Archivo General Administrativo, dirigi- 
da por el Director del Archivo, Angel G. Costa, Volumen 
octavo. Montevideo, 1918. — Filozcfía Constitucional. José 
Jil Fortoul. Madrid. — Honorable Cámara de Senadores d3 
la República Oriental del Uruguay. Versión oficial de la 
sesión de 12 de neviembre de 1918, con motivo de la fima 
del armisticio en la guerra europea. Montevideo, 1918.—La 
Rusia d'oggi. F. livehiz, Milano, 1916.—Balcánica, Bruno 
Guyon. Milano, 1916.-—Cetalcgue of Oriental Book. Fran- 
cis Edwards. London, 1916.—Obras de fondo y algunas de 
surtido, Montevideo, cctubre 1911. — Boletín Bibliográfico. 
Barreiro. Montevideo, diciembre 1916.—Katalog 433. Mai 
1914. Sud América Meridional. Kard W. Hurseman. Ka- 
talog 434, Mai 1914, México y América Central. — Ellis 
Catalogue cf Engraved Portraits, Núm. 23, London.—All- 
gemeine Naturwissenschaften Layer. Katalog Neue Folge, 
Nr. 16%, Oswald, Weigel, Leipzig. — Naturwissenschaften, 
Oswald, Weigel, Leipzig. — Cámatas para los fotógrafos 
rrofessicnales, 1915.—Auxo Company Binehanston. — Ma- 
nual para lcs fotógrafos profesicnales. Cvko. Auxo.—Auxo. 
Fotografía de bolsillo, Auxo Comp. — Old English Plays, 
The Tudor Facsimile Text, Dirigida y editada por Jhon $. 
Farmer. London, 1917.—Abreviated. Catalogue of hook on 
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Architecture, Art & Arqueology, etc. Núm. 376. Francis 
Edward. — Memoria de la Comisión de Caridad, presentada 
a la Com. Ec. Administrativa, correspondiente a los años 
1876, 17, 78. Montevideo, 1879. — Catalcgue of a choice 
Collection of English and Fcreingn Literature (1500-1800). 
Núm. 377, oct. 1917. Francis Edwards. London. — A Bi. 
blicgraphical Catalogue. Histor. Social, Literary, Militar 
and Naval. Núm. 380. Francis lidwards. London W. I. — 
Las doctrinas del P. Manuel Lacunza, por Miguel Rafael 
Urzúa, Presbitero. Santiago de Chile, 1917. — Ilustrate 
Catalogue of Old Mold Literature. Núm. 395. Now. 1919. 
Francis Edwards. London.—Pacto constitucional y la can- 
didatura del doctor Baltasar Brum, por el doctor Atilio Na- 
rancio. Momievideo. — Real Academia Hispano-America.- 
na de Ciencias y Artes. Madrid. Junta Pública de inaugu- 
ración de la sección. Manuel Alvarez, impresor, Cádiz. — 
Estudio sobre el Ensayo Histórico de Tucumán, por el señor 
Groussac. N. Avellaneda. Buenos Aires, 1882, -— El curso 
forzcso de Buencs Aires. D. José E. Ellauri y don Julio 
Herrera y Obes, — Segundo Congreso Americano del Niño. 
Celebrado en Mortevideo, del 18 al 25 de mayo de 1919, 
bajo el patronato del Gobierno de la República Oriental del 
Uruguay, T. 1, Montevideo. Peña Hnos, impresores. 1919. 
Almanaque-Guía de ‘El Siglc”, para 1918. Año LVL Mon. 
tevideo, 1918. — La industria petrolera en México. Confe- 
rencia sustentada en la Soe. Mexicana de Geografia y Es- 
tadística, por el Ing. Joaquín Santaella. El derecho sobre 
el petróleo (apuntes históricos). Escudo de México. P. E.. 
Wederal, 1919.—Revista del Archivo General Administrati- 
vo, dirigida por el Director del Archivo, Angel G. Costa, 
1919.—José Mármol, por Arturo Jveza Farrulla, Montevideo, 
1918,—La Revista Territorial, por el Dr. Martín C. Martínez, 
Montevideo, 1918.—Ante la Nueva Constitución, por el Dr. 
Martín C. Martínez. Montevideo, 1919.— Revista del Museo 
de La Plate. Director Samuel A. Lafone Quevedo. La Plata, 
1916.—Discurso Histórico sobre la antigua» famosa Cantabria, 
Su autor, el M. R. P. M. Manuel de Larramendi, de la Comp. 
de J. Madrid. — Compendio chronolégico de la historia de 
este siglc, por don Salvador Joseph Mañez., lèxercicios es- 
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pirituales para desagraviar a María Santísima Nuestra Se. 
ñora de los Dolores. Dispuestos por el P. F. Fernando Mar- 
tagon. México, 1507.—Vida del gloricsc Padre y Patriarca 
S. Felipe Nery. Escrita en italiano por el P., F. Juan Mascia- 
no. Madrid, 1853. — Manual de misioneros o ensayo scbre 
la conducta que pueden proponerse cbservar los sacerdotes 
llamados al restablecimiento de la religión en Francia. Obra 
póstuma de Juan Natividad Costa. México. 1829.—Segundo 
Congreso Americane del Niño, celebrado en Montevideo 
del 18 al 25 de mayo de 1919, bajo el Patronato del Gobier- 
no de la República, 1919.—Misicnes del Paraguay. Organi- 
zación social de las doctrinas guaraníes de la Compañía de 
Jesús. Por el P. Pablo Hernández. S. J. Barcelona. — Im- 
pugnación al Código Civil de 1898. Por el Lic. Mariano 
Vázquez, 1915.—Inventario de los decumentos relativos ao 
Brazil existentes no Archivo de Marinha e Ultramar de 
Lisboa. Por Eduardo de Castres e Almeida. Bahía, 1918. — 
Informe que el Ministro de Hacienda presenta a la Nación, 
1918. República Cel Ecuador, 1918.——Ensayo de la Historia 
Civil del Paraguay, Buenos Aires y Tucumán, escrita por el 
Dr. D. Gregorio Funes. Buenos Aires, 1911 Estadística 
Fiscal y Comereial, 1908. Quito.—Anuario Estadístico de la 
República O, del Uruguay. Año 1917. Director General de 
la Estadística. Julio M. Llamas, Montevideo, 1919. Biblio- 
teca Interamericana, I. Vida Constitucional de los Estados 
Unidos, por Benjamín Hárrison. Nueva York, 1919. TI. 
Cuentos elásicos del Norte. Primera serie, por Edgard Al- 
lan Poe. Nueva York, 1920. III. Cuentos clásicos del Nor- 
te. Segunda serie, por Washington Irvime. Nalthanel Haw- 
thome. Edward Everett Male. Nueva York, 1920. — Hau- 
se Documents Congress Ist Session, december 6, 1915, sep- 
tember 8, 1916, Wáshineton. Government Printing Office, 
1916.—Mocambigve 1826-1898. Por J. Mousinho de Albur- 
querque, 1913.—Mocambique. Por Antonio Ennes. Lisboa, 
1913. — The Neutrality cf Chile. Por Enrique Rocuan. Val- 
paraíso, 1919, — El artículo 2.” del Tratado de Ancón. Por 
Carlos Rey de Castro. París, 1919.—La neutralité du Chilí: 
Por Enrique Rocuant. Santiago de Chile, 1919.—La Revista 
de Buencs Aires. Tlistoria Americana, Literatura y Dere- 
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cho, bajo la direvción de Miguel Navarro Viola y Vicente 
G. Quesada. Tomos I, 11, UL, IV, Y, VI, VIIL, VIL, IX, X, 
A TL AVE ANV T XN T XIX, XX, XXL XXIL 
XXIII, XXIV.—Los primeros años del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. Por Alberto Cruchaga. Santiago de Chile, 
1919, —Frases Chilenas. Petite Collection Américaine. Pa- 
rís, 1919. — Perú, Cuatro añcs de Gobierno Constitucional. 
Nueva York, 1919.—La cuestión del Pacífico y los derechos 
de Chile. Por Wáshington Paullier. Montevideo, 1919.—Re. 
cuerdos de los sucesos principales de la revolución de Qui- 
to, desde el año 1809 hasta 1814. Por el doctor Agustín Sala- 
zar Lozano. Quito, Ecuador, 1910.—Consejo Nacional de 
Mujeres del Urugvay. Montevideo, 1920. — La cuestión pe- 
ruano-chilena. Poy Isaac Alzamora. París, 1919.—Le Pro- 
blème du Pacifique, por C. Rey de Castro. Petite Collection 
Américaine. París, 1919.—La questicn du Pacifique devant 
le droit international. París, 1919.—Mensaje que el doctor 
V. Márquez Bustillos, Presidente provisional de los Estados 
Unidos de Venezuela, preseuta al Congreso Nacional en sus 
sesiones ordinarias de 1920. Caracas.—Leyes de elecciones 
de la República Oriental del Uruguay. Montevideo, 1919. — 
Iniciativa de la Independencia en Sud América, Por A. T. 
Barrera. Quito, Ecuador, 1909.—La España Americana. Por 
R. Beltrán Róspide, 1920, Madrid. — Síntesis estadística 
de la República Oriental del Uruguay. Noviembve de 1919. 
— Dirección General de Estadística. Director Julio M. Lla- 
mas. Montevideo, 1919.—Motivos de una Ley de Educación 


Común. Por Abel J. Pérez. Montevideo, 1915. — Regula- 
mento do Archivo Público. Mandado adoptar pelo Governo 
do listado por Decreto 1913, Porto Alegre. —- Relatorio 


apresentado ao Exmo. Sr. Dr, A. A, Borges de Medeiros, 
pelo Dr. Provasio Alves. Porto Alegre, 1919.—Bicgrafía del 
general don León de Febres Cordero. Guayaquil, 1920. — 
Anales de la Facultad de Derecho y Ciencias Scciales, Diri- 
eidos por Alfredo Colmo. Buenos Aires, 1919.—El fenómeno 
scciológica del trabajo industrial en la Misiones Jesuíticas, 
Tesis para optar al doctorado la señorita Sofía Suárez. 
Buenos Aires, 1920. — Biografía del general Manue! Bel. 
grano. — Informe scbre el estado de la educación común 
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en la Capital, provincias y territorios nacionales, durante 
el año 1883. Presentado por el Presidente de la Comisión 
Nacional doctor Benjamín Zorrilla. Buenos Aires.—Censo 
del Departamento de Montevideo. levantado como ensayo. 
For Nicolás Granada. Año 1884. Montevideo, 1886. — Me- 
moria presentada a la H. A. General en-el segundo período 
de la 14% Legislatura, por el Ministro de Gobierno. Mon- 
tevideo, 188:3,—Cenzc general de la provincia de Buenos 
Aires verificado cl 9 de octubre de 1881, bajo la Adminis. 
tración del doctor don Dardo Rocha, 1883, Buenos Aires. — 
De Republick Oricntal del Uruguay (Zud Amerika). Op. de 
Amsterdamsche  Tentcoustelling, 1823, — Fermulario de 
procesos, arreglado para uso de los ejércitos de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, por el coronel don Salvador 
García. Montevideo, 1867. —Tarifa de avalúcs de importa- 
ción que regirá hasta el 31 de diciembre de 1881,—““Diario 
Oficial de la República Oriental del Uruguay””, 1881, Mon. 
tevidec.—Laparotomías practicadas en la República Orien- 
tal. Montevideo, 1583. — Disposicicnes aduaneras y tarifa 
de importación para el año 1886. Montevideo, 1885. — Di. 
reacción de Estadística General de la República Oriental del 
Uruguay. Año 15583, Montevideo. — Memoria del Ministerio 
de Hacienda presentada al Congreso Nacicnal por el Mi- 
nistro del ramo, en 1883. Santiago de Chile — Mensaje del 
Presidente de la República teniente genc sl don Máximo 
£antos a la Honorable Asamblea General, en la clausura del 
3er período de la ¡XIV Legislatura. Montevideo, 1884. — 
Anuario Estadístico de la Prcvincia de Buenos Aires. Por 
el doctor Emilio R. Coni. Buenos Altres, 1883, — Anuario 
Estadístico de la República Oriental del Uruguay. Monte- 
video, 1885, — Relatoric apresentado a Asamblea Gral., por 
Henrique d'Avila. Río de Janeiro, 1883. — La Atlántida. 
Estudios de Mistoria. Pars. Por Diógenes Decond, 1885. — 
Memoria del Ministro del Interior, presentada al Congreso 
Nacional en 1883. Santiago de Chile. — Primera y segunda 
discusión sobre el proyecte de Matrimonic Civil Obligato- 
rio. Cámara de Senadores, 1885. Montevideo. — Informe 
presentado a la Sala de Doctores, por el Rector de la Uni- 
versidad, el 18 de ¡nlio de 1884. Montevideo. -— Memoria 
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del Ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pública, pre- 
sontada al Congreso Nacional en 1883. Santiago de Chile. — 
Memoria que el Ministro de Guerra presenta al Congreso 
Nacional de 1883. Santiago de Chile. — Memoria de la Bi- 
blioteca Nacional, correspondiente al año 1883. Montevideo, 
1885. — Puerto en Muntevidec, según contrato Cutbell Son 
and De Lungo. Montevideo, 1884. Froye:to Orgánico y Bx- 
posición, por A., Ut, B. de Vertazande. Montevideo, 1880.— 
Cédigo de Minería para la República Oriental del Uruguay. 
Montevideo, 1884. — Documentcz relatives al estudio y 
examen de los trabajos sobre los sistemas de marcas para 
el ganado mayor y certificados rurales inventados por Pablo 
Nin y González. Montevideo, 1885.—Montevideo e la Repub- 
blica dell'Uruguay, per G. E. Bordoni. Milano, 1885,—La 
conquista del desierto, por el general don Julio A. Roca. — 
Estudio topográfico de la Pampa y Río Negro, por Manuel 
J. Clasecaga. — Tomo segundo. Memoria militar y descrip- 
tiva sobre la campaña de la 3.2 División lóxpedicionaria, por 
Eduardo Racedo. — Jahrbuch urd Adress. Calender. Redi- 
git von Ernst Bachmann. Buenos Aires, 1884, — The Repu- 
blic of Uruguay, South America, its Gesgraphy, History, 
Rural Industrios, Commerce aud General Statisties. Lon- 
don. Edward Stanford, 1893, — Ley del Presupuesto G2- 
neral de la República Argentina para el Ejercicio de 1884. 
Buenos Aires, 1883, — Defensa de Montevideo. Segunda 
parte, Defensa Continental, por Roberto Armenio. Monte 
video, 1882. — Páginas Humildes, por Mrancisco Venancio 
Pinto. Montevideo, 1884, — Reccpilación de Leyes, Decre- 
tos, Reglamentos y Dispcsiciones de las Aduanas de la Rə- 
pública, practicada por dona Emilio Avegno. Montevideo, 


1877. — 208 ediicriales de ''La Nación”, por Federico F. 
Calvet. Montevideo, 1884, — Informe sobre el sistema pe- 
nitenciavio. Montevideo, 1883. — Informe presentado a la 


Sala de Doctores por el Rector de la Universidad, doctor 
Altredo Vázquez Acevedo, el 18 de julio de 1882. Montevi- 
dco, 1882. — Cuestiones Bancarias, por Arturo Terra. Mon- 
tevideo, 1883. — Guía Nacional de Correos, Telégrafos y 
Estadística General de la República Oriental del Uruguay. 
— Filosofía del arte de la esgrima. Por Mariano Sabat y 
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Fargas. Montevideo, 1883. — Defensa de Montevideo. Por 
Roberto Armenio. Montevideo. — Statuto della Societá Ita- 
liana di Mutuo Soccorso ed Istruzicne “Stella d'Italia”, 
iondata in Montevideo il 5 giugno 1881. Montevideo, 1886. 
— Wemoria de la Dirección General de Obras Públicas, por 
el Director ingeniero Eduardo Canstatt. Año 1881. Monte- 
video, 1883. — Dirección de Estadística General de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. Montevideo, 1883. — Messag- 
gio del Presidente della República alla Onorevole Assem- 
blea Generale nella chiusura del 3.” pericdo della XIV Le- 
gislatura, Montevideo, 1884, — Dirección de Estadística 
General de la República Oriental del Uruguay. Montevideo, 
1282 —Catálogo de la correspondencia militar de los años 
1825 y 1826, arreglado por el teniente Videla. Montevideo, 
1885.—La República Oriental del Uruguay, por Ramón ló- 
pez Lomba. Montevideo, 1884, — Regimiento 1.* de Artille- 
ría. Año 1, Núm. 13. Director y Administrador Juan Ber- 
nassa y Jérez. — Plan de estudios del Colegio Militar de la 
Nación. Buenos Aires, 1881. — Regimiento 1.” de Artillería, 
Año 1, Núm. 16. Director y Administrador, Juan Bernassa 
y Jérez.—La Universidad. Periódico semanal, 1883. — Al 
general Manuel Belgrano en el 1.er centenario de su muer- 
te. El Colegio del Salvador de Buenos Aires. Junio de 1920. 
—Catálcgo do Notariado de Porta Alegre, por el Sr. Dr. An 
tonio Augusto Borges de Medeiros, Archivo Público do Estado 
do Río Grande do Sul. Vol. 1.2. Primeiro Notariado. Por- 
to Alegre, 1919. Vol. 1.2. Segundo Notariado. Porto Alegre, 
1918. Vol. 2.”. Segundo Notariado. Porto Alegre, 1918, Vol. 
3.2, Segundo Notariado, Porto Alegre, 1918, Vol. 4°. Se- 
gundo Notariado. Porto Alegre, 1918. Vol. 5.”. Segundo 
Notariado. Porto Alegre, 1918. Vol. 6.2 Segundo Notaria- 
do. Forto Alegre, 1918. Vol. 7.°. Segundo Notariado. Porto 
Alegre, 1919. Vol. 8. Segundo Notariado. .Porto Alegre, 
1919. Vol. 1.2, Terceiro Notariado. Porto Alegre, 1918. Vol. 
2.°. Terceiro Notariado. Porto Alegre, 1918. Vol. 3.9, Ter- 
ceiro Notariado. Porto Alegre, 1918, Vol. 4... Terceiro No- 
tariado. Porto Alegre, 1918. Vol. 5.°. Terceiro Notariado. 
Porto Alegre, 1919.—Segundo Congreso Americano del Ni- 
ño. Celebrado en Montevideo del 18 al 25 de mayo de 1919. 
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Montevideo, 1919. Tomo 3.2 Memoria de la Administra- 
ción General de las Usinas Eléctricas del Estado. Hjercicios 
1916-1917 y 1917-1918. Montevideo, 1920. — Mi juicio acere, 
de la revolución mexicana. Conferencia dictada por el señor 
Arturo Hernández, Ferrer. Habana, 1920, — Catalogue of 
Rare and Interesing. Autograph Letters Manuscripts and 
Historical Documents. December, 1919. — Catalogue of Bio. 
graphies, Autobiographies, Diaries, Journals, Correspon- 
dence, Historical, Sccial, Literary, Military. April, 1920.— 
A Catalogue cf Books on the Far East: China, Japón & Ma 
lay, Archipelago also the Far North East of Asia inelud 
Siberia and Kamtcliatka. May, 1920. — Catalogue of Books, 
Engravings, Original Drawings, Map € Relating to Central 
and South America. Francis Edwards. London.—News Ac- 
quisitions Cffered for sale, by Karl W. Hiersemann, 1920. — 
Cálculo Mercantil. Complemento del cálculo abstracto y 
concreto, por el profesor Pedro Ricaldoni. Montevideo, 
1888. — Short Diplcmatic History cf the Chilean-Peruvian 
Relations 1819-1879. Santiago de Chile, 1920. Por Adolfo 
Calderón Cirisiuho. — Chile and Perú. The causes of the 
war of 1879, by M. Gonzalo Bulnes. Santiago de Chile, 1920: 
— ¡Gloria a la ciudad de Las Charcas! El 25 de mayo de 
1900 y los Apóstoles de la Emancipación Americana ante 
el criterio histórico. Sucre, Capital de la República, 25 de 
Mayo de 1920. — Historia de las Naciones (Feipto), (La 
China), (La India), por Guillermo de Boladeres. — Código 
de Comercio de la República del Ecuador. Quito, 1882. -— 
Cédigc de Enjuiciamientos Civiles de la República del 
Ecuador, Quito, 1882. — Ley de Aduanas de la República 
del Ecuador. Quito. — Gebelinos, por F. J. Málquez Ampue- 
ro. Quito, 1919. — Colección de Leyes, Decretos, Ordenan 
zas, Rescluciones y Contratos, concernientes a esta Muni. 
cipalidad, por el doctor Œ. A. Arroyo del Río. Guayaquil, 
1918,—Leyes de Elecciones de la República Oriental del 
Uruguay, 1919, Montevideo. — Epitome of the Purpose, 
Plans and Methods of the Carnegie Endowments for Inter. 
national Peace. Abstract of the Year Book, 1919. Wásline- 
ton. The Carnegie Endowments for International Peace, 
1919, — University of Illinois Studies in the Social Sciences, 
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Vol. VIL. March, 1918. Núm. 1. Legislative Regulation ol 
Railway Finance in England, by Ching Chun Warg. Partes 
1 y 22 Parte 32. The American Municipal Executive, hy 
Russell Me. Cullooh Story, Ph. D. Published by tle Univer- 
sity of Dlinois. Urbana. — La Historia ante la Biología, por 
el doctor €. Sánchez Aizcorbe. Buenos Aires, 1920. -— Ba- 
lance General de la Comisión del Palacio L:gislativo, eu 
31 de diciembre de 1910. — El cazo del dactor Palome- 
que, Demanda de inconstitucionalidad ante la Suprema 
Corte de la Provincia, con motivo de la negativa del Se- 
nado de Buenos Aires, al pedido de acuerdo del Poder 
Ejecutivo para nombrar Ministro de la Corte al doc- 
tor Alberto Palomexne. Por el doctor Adolfo Bioy. Bue- 
nos Aires, 1920, — Informes, reparcs y observaciones a 
las cuentas de la República, correspondiente a las del año 
1834; por la Comisión de Cuentas de la Honorable Cámara 
de Representantes, Montevideo, 1836, — Recurso al Tribu- 
nal de la Opinión Pública, que en justificación de su conduce- 
ta oficial hacen los individnos que componen la Comisión 
mediadora enviada por el Exemo. Gobierno de la Provincia 
de Buenos Aires cerca de los beligerantes del. interior, 
con el objeto de negociar la terminación de la gnerra civil. 
Buenos Aires, 1630. — Documentcs y Administración de 
Justicia en la República Oriental del Uruguay. Montevideo, 
1841. — Memoria presentada por el Ministro de Estado en 
los departamentos de Guerra y Marina a las HH. GC., en 
1861. Montevideo, — Memoria presentada por el Ministro 
del Interior le la República Oriental del Urueuay a las 
TIT. CC., en 1859 Montevideo. — Registro Estadístico de 
la República Oriental del Uruguay en 1860, T. J. Montevi- 
dco, 1863, — Estadística de Aduana. Año 1862, Montevideo, 
1863. — Anexos a la Memcria. presentada a Ja A. G. L. en 
el 2.” perícdo de la 10.2 Legislatura, por el Ministro Nesre- 
tario de Estado en el Departamento de Hacienda, Montevi- 
deo, 1869,—Revista del Museo de La Plata, Director: Sa- 
muel A. Lafone Quevedo. Tomo XXIV. Segunda parte (2." 
serie, tomo XI, 2. parte). Buenos Aires, 1919.—Catalogus 
(Special) of Bock cn Architecture and Decorative Art, Fur- 
niture, etc. Francis Edwards BookselHMer, 1920, London, — 
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Gecgrafía de Honduras, por el doctor Eduardo Martínez 
López, 1919. — Historia de Centro América, por Eduardo 
Martínez López, 1207. — Catálogo de Legajos del Archivo 
General de Indias, por Pedro Torres Lanzas. Sevilla, 1919. 
— Annuaire de l'Université Laval, pour l'année académi- 
que 1920-1921. Québec. — El movimiento del Estado Civ:l 
y la mortalidad. de la República Oriental del Uruguay en 
el año 1918. Anuerio de la Dirección General del Registro 
del Estado Civil. Director General: Alberto Pifaretti. — El 
movimiento del Estado Civil y la mortalidad de la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay en el año 1919. Anuario de la Di- 
rección General del Registro del Estado Civil. Diroctor 
general: Pedro F. Alburquerque. — Rare and Beautiful 
Bocks. Francis Edwards. London, 1820. — Anvario Esta- 
dísticc de la República Oriental del Uruguay. Año 1918. 
Libre XXVHI. Director General de Estadística: Julio M. 
Llama. Montevidco, 1920. — Definición de la Liga Patrió. 
tica Argentina, Por Manuel Carlés. Buenos Aires, 1920, — 
Setiene und Kostbare Werke und Reihen. W. Junk. Berlín, 


1919, — Album 1820. Compañía Argentina de Navegación 
(N. Mihanovich). London. — Boletín Bibliográfico Barrei- 


10, Núms. 7 y 8. Montevideo, 1920,—Estudio del carácter 
por la fisonomía, 2° edición. Foster. Me. Clellan €. — 
Dioric áe Sesicnes de la H. Cámara de Senadores de la Re- 
pública O. del Uruguay. Tomo C XVIII (sesiones de 18 de 
septientbre a 15 de octubre de 1919). Tomo CXVII (sesio- 
nes del 3 de junio al 17 de septiembre de 1919). Montevi- 
dec, 1820, — Atti della Sccietá Piemontese di Archeología 
e Belle Arti. Vol. Nono. Fase. 1. e 2°. Torino. FrateNi 
Bocca, Ed., Milano. Roma, 1918 e 1920.— Bollettino della 
Socit? Piemontese di Archeclogía e Belle Arti, Anno 1IT. 
Núm. 1-2, 1919. Vicenzo Bona.—El Reyecito. Por Andrés 
Tichtenberger. París. — Bollettino delle Publicazioni Ita. 
liane, Ricevute per Diritto di Stampa. Ottohre 1920. Firen- 
ze. — Reglamento y Programa para la Exycsición Interna- 
cicnal de lanares, aves, ete., a celebrarse en el local del Pra- 
do el día 6 de febrero de 1921, Asociación Rural del Uru- 
guay. Montevideo. 1920. — Anales del Museo Nacional de 
Montevideo (actual Museo de Historia Natural), serie TI, 
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Montevideo, 1920. — University of Illinois Studies in the 
Sccial Fciences, Vol. VILL march 1919, Núm. 1. Vol. VIII, 
june 1919, Núm. 2. Vol. VI, september 1917, Núm. 3. Vol, 
VII, december 1915, Núm. 4+. — La personalidad de Manuel 
Belgrano, por Emilio Ravienani, Buenos Aires, 1920.—Do- 
cumentos para la Historia Argentina. Tomo XIII. Por el 


doctor Emilio Ravignani, Bnenos Aires, 1920, — Leyes y 
decretos supremcs legislativos y ejecutivos. 1895 a 1909. 
Tomo 11. Quito, 1910. — Diario de Sesiones de la H. 


Asamblea General de la República Oriental. Tomo XII. Se- 
siones del 21 de mayo de 1909 a octubre 16 de 1913. Mon- 
tevideo, 1920.—Diario de Sesiones de la H. Cámara de Sena- 
dcres de la República Oriental del Uruguay. Tomo (XIX. 
Montevideo, 1920. — Evolución sccial del cbrero en Guaya- 
quil, por José Buenaventura Navas. Guayaquil, Ecuador, 
1920.—Onix. Poemas. Carlos ®©. Granado Guarnizo. Guaya 
«uil, 1919.—Revista de Filcsofía, Cultura, Ciencias y Edu- 
cación. Buenos Ajres.—Revista de Educación. La Plata. — 
Boletín del Ccnsejo Nacional de Higiene. Montevideo. — 
Juventud. Villa Colón.—The Thecsophical Path. California. 

Boletín de la Unión Panamericana. Wáshinmeton.—Clarín. 
Buenos Aires. — El Nuevo Diario. Caracas.—Cuscatlania. 
Santa Tecla. El Salvador.—Agrcs. Montevideo. — Boletín 
de la Real Academia Hispano-Americana de Ciencias y Ar- 
tes. Cádiz. —Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios 
Históricos Americanos. Quito.—Comercio Ecuatoriano. Gua- 
vaquil. — Boletín del Centro de Estudics Americanistas. 
Sevilla. — Asanblea Representativa de Montevideo. — 
Anales de Instrucción Primaria. Montevideo. — Revista del 
Ateneo Hispano-Americanc, Buenos Aires. — Torre de Mar- 
fil. Managua —Nosotros, Buenos Aires.—Pórtico. Asunción 
(Paraguay ).—Revista de Patentes y Marcas. Buenos Aires.— 
Il Rosario e La Nuova Pompei. Valle di Pompci. — La Voz 
de Florida. Florida (R. 0.). — Actualidades, Caracas (Ve- 
neznela).—El Trabajo. San José (R. O. del U.).—El Pay- 
sandú, Paysandú. — Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Sucre. Sucre, Bolivia.—Revista de Menorca. Mahón. — El 
Pveblo, Monte, Buenos Aires. — La Información. Santiago 
de Chile. — O Paiz, Río de Janeiro, — Los Nuevos. Monte- 
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video. — Publicaciones del Museo de Etnología y Antropo- 
logía de Chile.—Revista de la Facultad de Ciencias y Le- 
tras. llabana.—Revista de la Universidad. Tegucigalpa. — 
Revista Bimestre Cubana. Habana. — Acción Femenina. 
Montevideo. — Anales de la Escuela Militar. Montevideo. 
—Anales de la Facultad de Medicina. Montevideo.—Zaits- 
chift des Deutschen Wissen. Buenos Aires.—Bases. Buenos 
Aires.—Arquitectura, Montevideo. — El Foro. San José de 
Costa Rica.—Bulletin de l'Amérique Latine. París. — Re- 
vista del Ministerio de Industrias. Montevideo.— La Maña- 
na. Montevideo.—La Razón. Buenos Aires. —El Bien Públi- 
Cu. Montevideo.—El Alba. Lima, Perí.—El Faro. Malvinas, 
Buenos Aires. — Omega, Revista de Ciencias y Letras. Rep. 
Dominicana. — ILa Nación. Buenos Aires.—El Magisterio 
Ecuatcrianc. Quito.—El Eco de Galicia. Buenos Aires. — 
Juventud. Paso de los Toros.—France-Amérique—France- 
Amérique Latine. París, —Boletín Municipal. Montevideo.— 
Bcletin da Industria e Commercic. Sao Paulo. — El Día. 
Montevideo. — Der Sammler-Deutfche Kunft-und Antiqui- 
taten-Bargle. lerlín.—Centre América. Guatemala. — La 
Defensa. Montevideo, — Boletín de la Inspección Nacional 
de Ganadería y Agricultura. Montevideo. — Revista Marí- 
tima. Montevideo. — Actas de Sesiones del I. €. Municipal 
de Guayaquil. Gaceta Municipal. Guayaquil. —The Weehly 
Review. New York. — El Nuevo Diario. Caracas. — The 
Institute cf International Education. New York.-—Bulletin 
cf the Pan-American Unión. New York. — Repartido de la 
Asamblea Departamental del Salto. (R. O. del U.). — Re- 
vista Universitaria lima, Perú. —Juventud Estudiosa. Gua- 
vaquil. -— Boletín de la Oficina de Trabajo. Montevideo. — 
Revista del Centro Militar y Naval. Montevideo. — Revista 
de la Ascciación Rural del Uruguay. Montevideo.—La No. 
che. Montevideo. — Boletín de la Academia de la Histotia. 
Madrid. — Bulletin of Pan-American Union, New York. — 
El Pueblc. San José de Mayo (R. O. del U.).—Diario Ofi- 
cial. Montevideo. — La Nación. Buenos Aires. — Boletín 
de la Asamblea Representativa. Montevideo. — El Paysan- 
dú. Paysandú. — Diario del Plata. Montevideo. — A Fede- 
racác. Porto Alezre.—El Comercio, lima.—El Diario. Bue- 
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nos Aires. — Revista Argentina de Derecho Internacional, 
Buenos Aires. — Buenos Aires Heiald. Bucnos Aires. — 
Nuestra América. Buenos Aires. — Boletin de Agricultura. 
Sao Faulo. — Unién lbero Americana. Madrid. — Boletin 
mensual del Instituto Nacicnal Fisics-Climatológico. Monte- 
video. — El Forc Nicaragüense. Nicaragua. — Boletín del 
Colegio de Abogados. Madrid.—El Comercio Español. Mon- 
tavideo. — La Universidad. Rep. El Salvador. — Inter 
América. New York. — Centro América. Guatemala. — 
Baletín de la Biblioteca Municipal. Guayaquil. 


Buenos Aires, 23 de enero de 1921. 


Señor Director de la Revista Histórica, don Luis 
Carve. 


Tengo el agrado de poner en su conocimiento, que 
el Comité de la Exposición del Libro anexa al Congre- 
so de Bibliografía e Historia que se realizó en esta 
Capital en 1916, resolvió acordarle a esa Revista, por 
su valioso concurso en aquel certamen, Diploma y Mce- 
dalla «de Oro, que por causas ajenas a nuestra volun- 
tad recién puede ser entrogado, 


Ruego a usted se sirva ordenar, si lo estima conve- 
niente, su retiro de esta Oficina, calle Reconquista 567, 

Al felicitar a esa Dirección por tan merecida dis- 
tinción, me es grato saludarlo con la mayor consido- 
ración. 


N. Sarmienta, 
Presidente. 
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Buenos Aires, 23 de enero de 1921, 


Señor Director del Archivo y Museo Histórico Nacio- 
nal, don Luis Carve, 


Montevideo. 


Tengo el agrado de poner en su conocimiento, que 
el Comité de ia Exposición del Libro anexa al Congre- 
so de Bibliografía e Historia que se realizó en esta 
Capital en 1916, resolvió acordarle a esa institución, 
por su valicso concurso en aquel certamen, Diploma y 
Medalla de Oro, que por causas ajenas a nuestra vo- 
luntad veción puede ser entregado. 


Ruego a usted se sirva ordenar su retiro de esta 
Oficina, calle Reconquista 567. 

Al felicitar a esa Dirección por tan merecida dis- 
tinción, me es erato saludarlo con la mayor conside- 
ración, 


N. Sarmiento 
e 
Presidente. 


Advertencias 


Todas las personas que descen cotejar las publica- 
ciones de la REVISTA BMISTÓRICA con los origina- 
le depositados en el Archivo, pueden hacerlo. 

Los manuscritos no serán devueltos, aun cuando 
uo se publiquen. 


